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DIREX;CION Y ADMINLSTRACIUN:

Caballero de (3racia. 24 - TeléQano 221 16 33

^ España . ............................. Año, 180 ptas

SuscripciÓn Portugal e Iberoamérica ... Año, 220 ptas

I Re^tantes países ............... Año, 250 ptas

- Madrtd

Novierr,bre
19b8

^ España ................ ....................... 18 ptae

Núm^ros Portugal e Iberoamérica ............. 22 ptaP

^ ítestantee paise» ......... ..... ... . . . 25 ptat

EDITOR I ALES

la campaña citrícola y la Comunidad
Económica Europea

La nueva campaña se ha iniciado bajo un sig-
no de menores perspectívas exportadoras que la de
1967-68, con10 cO11seCUencia de la disminución de
cosecha, continuando así el descenso a partir de
la cosecha récord de la campaña 1965-66, según
se aprecia en la siguiente tabulación:

Exportacío^ces de cítricos españoles

Campaña Toneladas Observaciones

196`L- 63 . . . . . . . . . 600.000 Helada.
1963- 64 . . . . . . . . . 1.331.000
1964- 65 . . . . . . . . . 1.13 0.000
1965-66 . . . . . . . . . 1.31(i.000 Récord del siglo.
1966-fi7 . . . . . . . . . 1.285.000
1967-68 . . . . . . . . . 1.050.000
1968-69 ... ... ... 1.000.000 Estimación.

Con arreglo a la previsión señalada para 1968-69,
inferior a la indicada por el C. L. A. M. y el Sindi-
cato Nacional de Frutos y Productos Hortícolas, la
exportación será inferior a la suma de las de nues-
tros dos inmediatos competidores en mercado li-
bre, Israel y Marruecos.

Esta posición se irá debilitando porque el mer-
cado artificial comunitario está creando poderosos
estímulos para los citricultores italianos, que con
su aumento en la participación del consumo comu-
nitario crearán nuevos argumentos; pero, sobre
todo, acrecidas presione, para defender la posición
conquistada.

Un. anticipo de esta tendencia lo ha dado la evo-
lución de los precios de referencia de la C. E. E.,
que se han elevado notablemente de 1967-68 res-
pecto de 1966-67, según muestra el cuadro si-
guiente:

Precios de refere^acia corregidos de la C. E. E.
en ^/100 Kgs.

Grupo de cítricos 1967-68 1966-67

I ... ... ... ... ... ... ... ... 19,4 18,9
II ... ... ... ... ... ... ... ... 15,5 15,2

III ... ... ... ... ... ... ... ... 9,3 10,4

Sería lógico esperar una nueva elevación, taizto
por la razón italiana como por la razón francesa,
que tiene enormes excedentes de manzanas, espe-
cialmente de la excelente Golden Delicius, que es-
tán presionando sobre el mercado, coincidiendo con
los cítricos y cuya coincidencia se prolongará bien
entrado el año 1969.

Esta incógnita de los nuevos prélévements no es-
tá totalmente despejada, aunque haya ciertas in-
formaciones a nivel oficioso, procedentes de algunos
miembros de la Comunidad, de que no habrá ele-
vaciones, pues en caso contrario supondrá un en-
carecimiento de naestra naranja y una reducción
consiguiente del consumo, bien que pueda ocurrir
que los prélévenients no se apliqlcen, como de he-
cho ha sucedido en algunos períodos de las dos
campañas pasadas.

Hay síntomas adicionales de que la pol'tica co-
munitaria puede tener un cambio en relación con
las prácticas de comercio exterior y de subsidios
interiores; el principal es que la hostilidad de la
Comunidad Económica Europea respecto a terce-
ros países, qtte se manifiesta en múltiples reunio-
nes de organismos internacionales (U. N. C. T. A. D.,
G. A. T. T.), puede comenzar a tener una corres-
pondencia biunívoca; en el caso concreto que nos
ocupa, tal posición ultradefensiva de los intereses
sectoriales comunitarios se basa en la consagra-
ción del principio de la arbitrariedad, y no de la
norma; y así, por ejemplo, el artículo 11 del Regla-
mento 23 indica que la discriminación de los pre-
cios de referencia sólo se aplicaría en el caso de
"que los mercados de la comunidad sufran o estén
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a^raeraazados de sujrir perturbaciones graves por las
importaciones procedentes de terceros países a un
precio de referencia.

Los italianos, con motivo de la laboriosa discu-
sión sobre el Reglamento de Cereales, sólo dieron
su consenso con el condicionamiento de que la po-
lítica de precios de referencia se intensificara y en-
dureciera, lo cual hace presumir nuevas discusio-
nes sobre el nivel correspondiente a los cítricos,
con petición italiana de elevación.

Esta política parece contradictoria en muchos
aspectos con el Tratado de Roma, que buscaba crear
un instrumento de reestructuración de la agricul-
tura comunitaria, estabilizar los mercados y ofre-
cer precios razonables al consumidor ; pero no pa-
ra limitar la concurrencia de los terceros países.

De aquí que la política comunitaria vaya cada
vez encontrando una opinión internacional más
opuesta a su práctica, la cual va cristalizando e^^
hechos, decisiones e ideologías, de las que se selec-
cionan algunos a continuación :

En el G. A. T. T. no se autoriza a utilizar cláusu-
las de salvaguarda inás que en caso de que tengan
carácter "antidumping".

La U. N. C. T. A. D. trata de liberalizar el comer-
cio mundial, estabilizar.do los mercados a través
de convenios de productos, cuya puesta en marcha
supone el enfrentamiento de dos ideologías eco-
nómicas.

A escala internacional se trata de ordenar las
producciones en función de la vocación económica
social de cada país, de acuerdo con su nivel de des-
arrollo, lo cual supondría cesiones inevitables, aun-
que de momento, como sucede con el azúcar, la Co-
munidad, como ente único, se considere exportado-
ra neta.

Dentro de la Comunidad hay países de gran des-
arrollo industrial; tal es el caso de Alemania, en
que se extiende la opinión de que es compatible
el Tratado de Roma y los progresos de su desarro-
Ilo en Bruselas con cierto grado de acción nacio-
nal independiente, pues si tiene necesidad de ex-
portar estará obli.gada también a importar.

Es en este sentido que las naranjas pueden tener
este año un clima favorable, para al menos no em-
peorar el "status" creado durante la campaña pa-
sada, permitiendo el crecimiento de la demanda de
cítricos de terceros países a precios convenientes
para el consumidor, y no artificialmente elevados.

La rentabilidad de los agrios

Ilu.sta h,n^ce 7^oco tie^^q^o se lta^ asociado el sec•-
tor citrícoln. 7tacional con Ia zona leva7iti^^a. i'
^^^r^^ís co^nc^'eta^^rzeT^te ^^o^^ VnlPncia, si^e^ndo lca her-

^r^toscc cittclud clel Turia^ recor^letda e^^e ^l ^^iiu»cfo
e^tte^•o. por su p^roducción ^ comercio ^le la na-
ran.ja.

El pueblo levan-tino, laborioso ,i/ u.rtesa^^io e^i.
s^us faenns agrícolas, se h,a afaaic^do siempre en
el cult,ivo de un nara7r.jal intensivo y mi^zif^un-
dista que ha repartido suficien^tes be7aeficios a s^^.s
numerosos propietnrios, lo mis»to ^jue rlis^^c^rsa-
clc^s acciones com2^7rita^^•i.as ^^ vn.ngvrrrdistc^s.

La ren,tabilidc^d ^le cst,os ^narar^.ja^l^^.^ ^clca7lzrí r^z-
veles ó7^tiyno.s ^zo ha^•^^ ^^^^i^c•Ji^o ^n^ís de diez a7i.os,
de los ci^al^s• ^ra^^ ^n^rc^Pdores los 7^ro^rios ag^•i-
cul.i,^ores, ^j^z^e ^v^ieron ^i.,tií reforzaclas sr^.ti ,i^a ucos-
t,u7r^,braclas va^lentías c^r^ las ^in^versio^res i^^iri^ile.5
y en los í^rrprobos trabajos ^^^ Gransformació^n d^
z^,na parcela úr^i^la, esl^^ri^] >> rl^^ inarl^cuuda topo-
grafía en uri ^v^rgel r^roinet^dor, u c•os1:a., ^rPpeti-
mos, de una eleva^la capitalización.

En, estos í^ltinios años los 7^recios ^i^ la naranju
npenas si hc^rr .^^^frido ^rltera^^^^ones sust^^iciales ,t/.
sin duda, ha.yi. q^^edndu ^lesplazados ^le la carrera
ascension.al d^ los costes de p^•oducción en s2is
rr^últiples facetas P^^r ellos i^n^^l^i^^adas.

De todo est.o se ^resie^rte, co^no es lcígi^^v, la a^n-
pliación que venza ex^^eri7nent^z7ido. la supe^•fic,ie
dedicada a agrios en Esp^ña.

La región valencianu presP7rcia c^o^r^tristadu la
ewoG^^r,ión de un cultivo q^ii,F si había a^lcn7rz«-
clo la cima qu.e los ^ric2^ltores sie^^r^^^re dP.S^a-
rían ha tenido que con.fornra^rsc corz la disrn^i^r^u-
ri.ón r1P si^ rF^nt^rbilida^ lcast^r ^ri^uel^^s ^^i^e, ^^a^•a
obtención de la deseada 7^rod^uct,ivi^lad, erttra^n.
ah.ora en un j^2^^ego c^escono.cirlo pn^ra estos citri-
cultores, factores com.o el de la di^mensión á^^ti-
ma de la finca, espíritu coope^rat^iwo q^.^e se deriva
de la estructu.ra ^ninifundist,a, co^ni.petencia co^t.
o.tras eitricult^uras extrnnje^•as ^ 7iacion.ales cle
nzcís mode^-na progr^imación, a^tcnz^ent,o de los cos-
tes de prod r^cció^^c ^no sólo debido a la sz^bi^la renl
^e los prerios 7^agados 7^or el ^^ultivador, sirto a
t^na necesidarl rle ^ctst,os ^o^^rl^^«^en^tcs a obtc^ilrr
z^.na calidad de ^^n, prod^^.cto qr«^ ha de a^^lecu^^rs^^
a las exigencia,s del 7n^rcado.

Es nuestro ^leseo que los ^^aarunja^les ^vale7^^^ia-
nos permanez^•a^n, par^z bien de España, e^rz. la varr-
guardia de la cit^ricr^lt^^ra 7nundial, para lo cz^,al
se deberc'zn. reestr^cct^irar m.uchos con.dicionarates
act^u.ales. Por otra parte, la re^^.tabilidad actual si
ha sufrido ^^n ^lescenso relat^i>>o n.o quiere dec,i^r
qr^e est,é por deha.jo, o^^ueda esta7•lo a corto 7^1a-
zo, de ^^,ncrs e.xigencias ^m.ínim.as. Sucede que s^^
ha en.t^rado, corno e^a, t,antos cziltivos rzacionales,
en la bata,lla de Ita con^ipct,en,c^ia ?/ e7^. P] j^r^^ego de
esos in.finitos factores c^i.ni7^o^^rl^rn Ŝ l^.c de la agr^i-
cu,ltit,ra, que 1r.acP ?/ exige ^^ los c•^ielt^i^vos la iv^s-
talación y adec^^aciór^ en ^1 ^^^-edio ópti^rno. no sólo
eli^matológico, si.^^o di7r^ensional ^ eco^r^.ó^rr^^ico.
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EI "no cultivo"
en los agrios

^ .,.
pot L cr^e^co ^ njá^ej- - ^cei r^r

Ingeniero ogrónomo

^tt^o ^^.^^ite^ ^r ^ ^tte^a

Ingeniero agrónomo

Conocida^ ^on las ve'ntaj^is c inconveniente5 que.

1>roporc•iona el lahorc'o de los huc^rtos de a^rio^.

I)c^ tu^a llal•tc', destrttyc la^ malas hicrbas, me-

Jora lo ^ll meno^ mantiencl una eslructura quc

facilita t'1 dc's<lrrollo y ftmcionamic^nto dc'1 ^iste-

,na radic•ular: de ott'a partc'. contt•ihuye el labo-

rc^o a l^^ formación de suela E^n E'l terreno, pt•odu^-

c•c una de^trucción l^arc•ial y transitoria dcl si^-

tc'ma radictllar, cn c'1 Eluc llucde cau5ar ]E^siones

^lcre faciliten cl atacluc de hon^;os l^atcígcnos.

I':l a^ricultrn• naranjc`ro ha sohrecstimadcl la^

,•irtud(`^ <lcl l,ll^orc'o c`^for•z^•indu^t^ c^n mantE'ncr c'1

liuc`1•tc^ 1ut<llnlc`ntE• lillrE' dc^ m^^1^^s l^ic`rhas, dando

lr^ra (`llo l^li^o^rc^ innccc^aria^, anticconúmica^. y

clue inclnso l^u('den lle^ar a Ser lx'1'Judiciales•

1'or otra }rn•1c, cl t^lmaño dc las parcelas desti-

nadas a abrio^ c'n lan rc'^;ionc^ tradicionales y el

tramaño reducido dc lo^ marcos dc l^lantaci6n obli-

^an a cluE' E'1 l^ll^orco ^c' ha^tl a n^ano o con moto-

c•ullor(^^ dc' (`s(•a^a llot(`nc•ia; toclo c`Ilo ^tl}wnc un

c^n^l>lc'o ma^i^^o dc` n^ano dc` ol^ra. c<ida día m^ís

l'^('^lti^i V ('^ll'^3, ('nn l^l ('on^l^;ln('ntE' t'l'1)('I'('Utill)n ('ll

c'I co^tc' de hroducción de tma frtlta cllyo llr•ec^u

c'n (`1 mc'rc•ado. <ic'sclc' haE•c^ tn^os alios. E`n tnias ^^a-

1•ic'cjadc'^ no ha hc`t•ho n^^<is Eluc' n^antc'nE'r,e y E:n

l,^ m^lvol•ía dc' lo^ c•,lsos ha dc^^c('i^clido sc^nsihlc-

nlc'nt c'.

I^:^t<^ nc`c•c'^icl^^d dc rc`ducc•icín dc 1^3 mano d(' ollra

l^uc^dc' ^lc•omctc`1•^(' mcdiantc' la n^ccanizaE•icín o E^1

nu culti^o, utilizando uno tt oU•o ^i^tc^^na ^cl;ún

^(^,ln I^l^ conrlic•ionc^^ c`^trtlc•turalE^^ dc la^ c'^lllota-

('ll^nl`^. 1''.n ntl(`^iC^i^ G^1n8F tl'lidl('lUn(11E`ti. Un(1 nlE'-

c•^lnización rc^al dE`I laborco c`s in^l^^licalllc et2 la
lnavrn•í^l dc lo^ c•aso5• hor lo yuc h^ll>1•^mos de t•e-

c•tu•1•ir ,t las tc^c•ni(•^3^ dc`1 no cnlti^-o.
^t1r^;E` tln prim(^r eshoro dc no cttltivo cn Cali-

fol•nia, cn la sc^^unda década dc'1 si^lo, dc.^ndE`

I''rank llincklc`y dc`c•idid suhrin^ir las «tcrcoladu-

r,l^ c`n ln^l hucrlo dc^ nar•anjos na^•(`l, rcducic'ndo el

lallot•c'u ^l li^cras cscardas nlnnu^llc's. cluc nl^í^ tar-

de ^u^titu^'ú por llul^'e'rizaciones he'rl^icidas a i^ase

de acc'ite^ minc'rale^, todo c^llo ^in yuc sc re^in-
ticrtl cl cstado dcl tlrholado y lo^rando c] control

prác•tico dE^ la^ malas hierha^.

:^'Tlt°rot^os ul•: ^^o cul,'rtvo

llesclr su apar•icicín hasta l^ucstro^ días ha su^-
1•rido c'1 no E•ulti^^o grandc's transfor•macionc's y
1^1•o;;rrso^ técnic•o^, hahicndo dado ln^;ar al dcs-

arl•ollo clt` un^l 1>ulc'ntc' indnstria dc' hE'rllicid^l^ dtlc'
c•^lda clí^^ 1>rc^llol-c•ion,^ nuc^^•o^ l^roduc•to^ dc cfica-
c•ia crcc•ic'nlc,s.

l,oS mé1 udos dc` no culti^^u 1>ucden disponersc

cn tres ^randcs ^rupo^ clue a continuaciún etami-
n,arclnos :

l. ('on cl ^u('lo desnudo.
'?. ('un c•ttlti^'o ^•c^cl^^l.

:3. ('un «mnl^hin•^».
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AGRI('ULTIIRA

No c•^^ltivu cou suclo des^cuclo

El método consiste fundamentalmente en la su-

presión del laboreo, elimínando la vegetación es-

pontánca mediante el empleo de herbicidas cuya

acción principal es residual.

Para implantar el sistema en un huerto y man-

tener°lo conviene seguix• las sigulentes normas :

l. Disponer cl terreno para el ricgo teniendo

en cuenta que una vez iniciado el no cultivo no

conviene remover la tierra. 1^,1 suclo ha de estar

perfectamente nivelado, con la pendiente mínima

necesaria. Los caballanes habrán de tencr la al-

tura, espesor y fortaleza suficlentes par•a que sub-

sistan durante t^n largo pcríodo de tiempo.

2. ]±^1 suelo deberá estar hien mullido, sin te-

rrones, para lograr máxima eficacia dcl trata-

mienta herbicida.

3. Flegir el herbicida teniendo en cuenta los

siguientes aspectos : que sea selectivo, de espectro

amplio de aplicación, fácil de incorporar y econó-

mico.

4. L^o^s herbicidas residuales pueden aplicarse

en cualquier época del año. Tlegir la época de

aplicación en función de la temporada en que in-

teresa más el mantener A1 suelo limpio de malas

hierbas. Antes de utilizar el herbicida leer la et-i-

queta y seguir sus indicacioncs.

5.. Dosificar el herbicida en función de lo^s si-

guientes factores : número de meses que se quic-

re mantener el suelo sin veget.ación, te^tura y ma-

teria orgánica del suelo, composición de la vege^-

tación espontánea y clima del huerto.
6. Como la mayorí.a de los herbicidas residua-

les no tienen acción sohre la vegetación aparente,

para lograr la máxima eficacia deberá estar cl

campo libre de malas hierbas o añadir un herbi-

cida con acción de contacto o sistémica.

7. La distribución del producto debe ser lo más

uniforme pasible, y para ello se procurará :

a) Utilizar siempre máquina co^n agitador.

b) Mantener constante la presión y la veloci-

dad de trabajo.

c) No hacer tratamientos en días de viento.

d) No solapar los pases de la máquina.

8. Dar tm riego después del tratamiento, para

evitar pérdidas y que sitúe el herbicida en las ca-

pas del suelo en que^ actúa.

9. A menos que la incorporación de^l herbicida

lo requiera, no deberá darse labor alguna.

10. Una vez implantado el no cultivo, no pue-

de volverse al sistema tradicional de cultivo, ya

que las raíces se han desarrollado ocupando la

capa superficial dcl suelo y una lak^or produciría

daños gravísin^os a rncnos <luc sc^ tomascn las dc-

hidas precauciones.

Ve7r,tajas e inco7aven.ientes d^el método.-A1 lo-
grarse tma distribución de ]as raíces más super-

ficial, se consigue un mayor aprovechamiento de

las lluvias ligeras y sobre todo de aquellos clemen-
tos minerales que, como el fósforo y el potasio,

son retenidos prefcrentemcnte en la zona mi<^s tiu-

perficial del suelo; asinŜamo se elimina la suela

creada por el laborco y disminuycn los dai^os cau-
sados por la erosión; algunos aulores est.iman quc

el Y•iesgo dc helaclas di5m^nuye; por últin^o, c^^ti-

manws quc la princil^al vcntaja cs cl ahoi•ro sus-

tancial de mano dc uhra.

I+,rente a las vcntajas e^numeradas se suelen

imputar al método do^s inconvenientes : disminu-

ción del contenido dcl suelo en t^zateria orgánica

y fitotoxicidad debida a]os he.rbicidas.

At^mque el método de que nos venirnos ocupan-

da Ileva consigo la supresión de cstercoladuras,

debe tenerse en cuenta que el valor principal de

las estiércoles es como mejorador de la e^st.ruc,tur^i

del suelo; cn este sentido debemos considerar quc^

no sólo la estructura quede mejorada en este mé-

todo de no cultivo, sino que las raíces sc desar•ro-

llan y viven en una zona perfectamente dotada,

y quc el nivel de materia orgánica no es inferior

al de la tierra llevada por el método tr•adicional

de laboreo, en el que las labores (a través de la

aireación brutal quc se produce) provocan tma

destrucción de la materia orgánica.

Retipecto a la fitotoxicidad de los herbicidas,

debc tenerse en cucnt.a quc^, segíu^ B. 1+,. Day, la

to^^icidad en California sc procíucc a las si^;uicntcs
•^osis :

lliurón ... ... ... ... ... ... 13 - 30 libras por acrc
Simazina ... ... ... ... ... 30 - GO » » »

Mon^u^ón . ... ... ... ... ... 8 - 20 » » »

dosis muy superiores a las normales de utiliza•-
ción.

Esto no obstante, tanto los herhicidas precita-

dos como los más modernos bromacil y terbacil

deben ser utilizados siempre en dosis correctas,

pues de lo contrario podrían r•esultar tó^icos.

Los encharcamicntos prolongados y otras cau-

sas concurrentes pueden causar daños por lixivia-

ción de los herbicidas. En e^l pro^,rr°ama de inves-
tigaciones de la Estación Naranjera de Levante

figura en estudio este punto.
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EI tamaño de las parcelas y los marcos de plantación obligan a que
el laboreo se haga a mano o con motocultores de escasa potencia.

No cl^lt.ivo c;ozc cubierta vectet,al

h'.l método consiste esencialmente en mantener

en el huerto una vegetación de cubierta, espontá-

nea o introducida, la cual se sie^a periódicamentc

a mano, con máquinas o con herbicidas de^ pos-

emergencia, quedando siempre la vegetación se-

gada sobre la superficie del t^^rrcno.

Caso de introducirse una o varias especies para

quc formen la cubierta vegetal, la elección habr^í

de efectuarse procurando cluc no sean conlpetiti-

vas con los a,^rios y con resistencia suficiente

frente a la vegetación espontánE:a, la cual tratará

de desplazarlas.
Ve7ztajas e incozlvezaiezztes clel nzétodo.-F1 me-

joramiento de cstructura que se consif;ue con el
método es muy superior al logrado con estercola-

duras del tipo que sea, siendo tam}^ién superior

el nivel de materia orgánica alcanzado.

I^esapare^ce la suela dc ]aY^or y la costra supcr-

^i^icirnr.^rt'it.a

ficial, disminuyéndose notablemente los daños por

crosión.

Por el contrat•io, la flora que compone la cu-

hierta cc:^etal compitc con los a^rios cn la utili-

zacicín dcl agua y nutrientes, extrcmos clue ha^-

hrán de ser t,enidos cn cuenta. Asinlisrno puede

incrementat^se la frecuencia o intensidad de ata-

clues de insectos, caracoles y roedores. ^11gún au-

tor ('15) afirma que puede producirse un ret raso

de la Inadurez del fruto.

No ercN^^ivn eozi «z^iulchi^^<^»

I.n este método de no cultivo se cuhrc el suclo
con una c•apa de materia incrtc de espesor tal quc

impida cl dc^sarrollo de la vegctac•ión cspont^ínc^t.

La^ materias tlue se suelc^n t^mplear pueclc^n sc•r

mtty divc^rsas: cascarilla dc arroz. residuos vc^c-

tales clivt^rsos, t•esiduos de fáhricas dc• pl<ítitico, eic.

Citatnos el métodu casi a títulu dc• c^u•iosidad,

ya quc, al menos en nuestras condicionc^ de cul-

tivo, es llrácticamcnic irrealiral^lc: pt^I• la, dif•i-

cultades de tnancjo de la capa inerte, peli;;ro dc^

incendio, nccesidad impcriu^a de utilizar e] ric:;o

por aspcrsión, etc.

1'^S'I'All0 ^1C'1'UAL DEL NO CULTIVO

I;N OTROS P3ÍS1^:S

1'Jn CALIFORNI^, alrCded01' d(:1 ^ Ŝ por I^ • de lOS

huertos de agrios se llevan en réginu^n de no cul-

ti^•o. ^icndo de orden económico la razón primoc-

dial cluc ha provocado el enclrme é^ito del sis-

ten^a. l^;l Inétodo tnzí^ utilizado es, co^n mttcho, cl

<le1 suclo desnudo; se utiliza la ctd.^ierta vegetal

cuando ha,y gra^•e peligro dc erosión, y el «mulch-

ini;» en las zonas de baja permeabilidad.

T',n cl c•ondado de San l^iego 'California) ha te-

nido gran aceptación el método denotninado «Strip

weed control», espec•ialmente indicado para úrbo-

Ics^ jó^^ez^e.5, y c^ue cunsistc cn tratar una faja con-

tit;ua a las líncas de árboles con herhicldas y cl

resto del campo dejal^lo con cul^ierta ve^etal es-

pont^ínea, se^ada pcI•iódic,tmcnte con m^íduina;

con esta combinac•ión de f^tjas de suelo desnudo

altcrnadas co^n otI•as con cubicrta vc^;:;^etal se con-

sil;ue tu^ mayor desarrollo de1 arholado, cuyas
raíces se desarz•ollan sin competencia dc tnalas

hierbas, mientras que las fajas con c•uhicrta ve-
^;etal contribuycn al control dc: la c^rosión y man-

tienen ele^^ado el contenido de materia rn•^ánica.

^A medida que crc^cen los ^íI•holes sc an^l^lía la an•-

ci^tltr^I dc^ las faja5 con snelc desnudo y sc di^mi-
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nuyc las cltle soportan la cubierta vegetal, hasta

que llega el momento en clue el método con suelo

desnudc^ se extiende a todo e1 huerto.

Los hcI•Y^icidas residllales IY^ás emhleados en Ca-
lifornia son : monurón, diurán, simarin^ y hroma-
cil; en tratan^ientos sllpletorios se usan aceites

mincrales, p^ra^^uat, didilat, dalapón, aminotria-
z01, 2,4-I), M.S.M.A., D.S.M.A., triflllarin y ter•-
baci 1.

PoI^ lo que l^'L^^IZIn,^ se refiere, hay que distin-

guir dos zonas: la costera, con suelos poco pro-

fundOS y de difícil drenaje, en la que se emplca
princip^aln^ente e1 ^rru c^i^ll^ii^u con etlbiel^ta vegetal
sega^Ia; y Ia zon^^ interior, de ^uelos profundos y

at'enOSOS, en la clue se utiliza normaln^ente el l^I-
boreo c^m arado de^ discos, ya que tanto con cu-
biel•ta veK^etal ccml^^^ con el rn^^l<•h^^i^ng e^istc un ^ra-
Vc }^eli^rc^ de inccndi^>s, a más ^lue la te^tur^l del

sllelo es a vecc^s dcll^asiado ^;I.OSera y consecuen-

ten^^cntE: la aplic•aci^ín dc herhicidas puede resul-
tar helig^ro^sa. L^IS hel^hicida^ I^t^itneranler^te em-

pleados fuehrnl el ciitie^n, simarina p clalt^p^ín, a los

que hay ^^ue ^^Iia^iir el hron^acil v teI•ha^^il.

I^n Isx.aErJ e^T^í adquiricncl^^ importancia crc-

ciente cl lia cultivcl en ]a zona castera. cl cual sc

realiza c^ando tr^s o cuatro plllverizacic^nes cc^n

aceites c^e petrólco. c^n 1^^ clue consi^^ucn el con-

trol de la vegetacicín espOntál^ea. Para la destruc^-

ción de Ia gran^a parece ^er cllie ha dad^'^ buenos

resultado:5 el tratarla E:n otoño con una mezcl^ a

base de at^^inotriazol y simazina; si bien la atra-

zina es más cficaz contra cictermina^las Iz^ala^

hierbas, su uso cic^he pl^oscrihirse por cl rics^;0 cir
firotoxicidad.

Otro país en el ^lue los I^lét^^ios ^i^ n^^ cllltiV^^
han E^xpcl•ilucntati^l considerahlc incremento es el

JA^órr, en dolzde 5uelen cfectuarsc los tratamien-

tos a finales de iulio, despué5 del pel•íado 11tiViosO

de principios de verano, va c^lle en a^osto es cuan-

do la col^^petencia de l^ ^^egetación esj^ontánea

po^r el agua es m^z^ima. T.OS principales herhieidas

utiliz^lci^^^ srln: V^?id^IC, hronlr^icil, diur^ín, paraqti^t,

dic{uat, ^In^iir•ol, ^lalap^ín, simazina, etc. (f^l.

Sakam^^to realiz^í Ilna expei•iencia ciurante diez

añov cn un huerto d^ SatSUma, ensayan^lo en foI•-

ma con^i^ai•ativa cl ^^tllti^,o trac^icional, cl no cul-

tivo con cubierta ve^etal (cspontánea y de tréba
les) y«mulchin,^» , comprobando que la máxima

^^eoducci^ín se ^^htuv^> co^n cuhierta vegetal, méta

do c^^n cl ciue aumE^ntb el cont^enid^ e^n htm^us,
Ca v 1^7^; interc.^nlliial^le^ (]31.

n^;al:i, K^Ito y '1'^iknha5}^i c^aucliar^«n ^lurantc^

tres ali0^ cl cOniil^^rtamiento ^jc I^n huPrt^^ dc^ «sat-

sumas» con cubiert.a vegetal, comparándulu con

cultivo tradicionaL Las ptimeras conclusio^nes in-

dican que con e1 primcr método aumenta el K in-

t.e^rcambiable y el espacio poros0 (14); no cncu^n-

traron diferencias significatiti-as en cuanto a1 cre-

cimiento y calid^d del fruto, pero estiman en diez

días e1 I•c11•aso en su madurez (75).

r^SPI?CTO FCONÓI\IICO llFL NO CULTIVO

Un an^^llisis económico^ de loti Inéto^d^^s ^le^ no

cultivo y su co111^aración entre sí y con el Inétcrcl^^

tradicional sc salc de los Iítnites c^e este artículo

por Ia extensión due alcanzaría y la enorme cOm-

plejidad climanant.e dE^l gran níllnero de facto^res

que^ intervienen y 5u variabilidacj ; por ello nos

limitarem^^s a Iu^a comparaci^Sn soluera cntrc el

cultiVO trac3icional y^l no cult ivo, <I m^^j^rr dicho

fijahemo^s ]a atenci^n clcl lect^lr en un p^Ir ^Ie con-
^i^jcraciones.

a) La c^Intidacl de ^^Ia^^v ^1^^ ulrl•a. he^jucrida por

cli^lquiera de los n^étodos de no cult,ivo es fran-

cal^^ente men^r ^Iue en el métod0 tradicional cie

lahoreo, dc; I»o^do que cl valor checiente de lo^s jo^r-

nales inciclE^ en los co^stos comparativos dc pra-

dllcción en un sentido favorable hacia el no ctll-

tIVO.

b) E1 precio ^le ios ll,Prbi^^z^las es hoy día muy
elevado, pcro la tendencia es hacia una rcdtzcción

de estos precios y, por tanto, la incidencia se tl•a-

duce en Llna disminución pr^^Igresi^^a del casYe de
los tratamicnto^s hcrhicidas.

PLAN DI? IAIVF;STIGACIONI:S QUF. DF.SARROLLA

LA ^STACI^N i^ARANJFItA DE LI?VAN'1'i^,

La Fstaci6n Naranjcra de Levante, cOnsc^ientc
de las dificllltades crecientca que plantea el ctll-

tiVO de^ los a^rios dcsari^ollado en forn^a tradicio-

nal, inició en el año 7S)GF una scrie cíe e:^perien-

cias de^tinac^<^s a in^^csti^;^ar l^IS posibilidades dc
Iii^ilizaci^ín en nuc^tr^^ país ^lc 1<as técnica^ cl^^ n0
culti^^o.

Realiza sus cnsayos ^^n tma scric dc cam^OS lu-

calizado^ en dist^il^tas zonas dc la re^ibn n^ran-
jel•a valenci^na : dos calr^pos en Vinaror (C'aste-
llónl, LInO en Benifav^í (Valen<•ial v ot^ro en Alcira

(Valencial, c^n los quc h^y csta}^l^^cicla^ c^rl^^ricn-
cias cornp^^r^tivas ccn^l divcrs<rs In^rt^,^dos ^jc^ n^r cul-

ti^^o y culti^^o tradic•i^rnal. ^^ m^ís cic uI^ c^am^^li^ rn
I3urla^ut <icclic^ado al cnsayo dc ht^^rl^ici^ia^.

P^^r l^<Ir•tc ^lcl Inst^itllto Nacional <l^^ In^^E^sl i^^a-
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ciones Agronólnicas hemos encontrado todo géne-

I•o de facilidades económicas y de contratación de

personal. También los agricultores valencianos y

la Caja de Ahorros de Valencia nos han prest.ado

Ima ayuda eficaz que apreciamos en lo que ^^ale.

1^E:SUNIL;N

1^'.1 culti^^o a mano de los huertos de agrios, por

muy perfecta que sea en su ejecuci<ín, es hoy día

impracticable por razones de orden econón^ico.

La mecanización dcl culti^-o puede cesol^-er cl

problema de abaratar los costos ^ie producción

cuanda las condiciones estructurales lo pel^mitan:

dimensión de la emprc^sa, tamaño tlc lati par^^clas,

marcos dt^ planta^•ión, toiw^rafía del huerto, etc.

1':1 no culti^^o pucdc^ ^c^r una ^olut^itín en ;;ran

ntímero d^^ casos, ^^cro dc^bt^ tf^nt^r^c c^n cuent^I ^{ue

los distintt^s méto^dos dr n^^ cultiro c^istrntcs no

son i^ualin^^nte útiles c^n to<las la^ condiciol^ie^s <lcl

suE^lu y^•lima, sino que la c^ficacia dc^l mét<^do cstá

muc^ha^ recc^s condicionada por factores dt^l me-

dio yue tit^nen Ima acciún limitante.

Por último, estimamos com^cniente hrecisar ^ma
serie de casos en los quc cl no cultivo est-í indi-

cado: suelos poco proftmdos, con suela, calizos,

salinos o pesados con capa freática alta; si la

mano dc obra es escasa y cara; y cuando las par-

celas son pequeñas, con acceso difícil o marcos

reducidas.
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NUES TR 0 NUMER O ESPEC/A L
Numerosos suscriptores y lectores se han dirigido a nosotros, en estos últimos tiempos, en el

sentido de que en las páginas de la Revista se dedicara al tema de los agrios el mayor énfasis y
extensión que fuera posible, teniendo en cuenta la gran trascendencia dc dicho sector dentro del
marco de la actividad agropecuaria.

Este toque de atención, en un momento como el actual, en el que a nuestra citricultura apun-
tan intereses desfasados con sus tradicionales directrices, nos ha impulsado al desarrollo de un
esfuerzo considerablc que fuera capaz de recopilar opiniones de distintos y prestigiosos especialis-
tas. Este esfuerzo de trabajo e inversión lo merece tanto el sector con el tema relacionado como
nuestros suscriptores y lectores, a los que, una vez más, AGRICULTURA se honra en servir.

Las 160.000 hectáreas plantadas de agrios, los 12.000 millones de pesetas de su producción

final y la exportación anual de más de un millón de toneladas justifican, como decimos, este es-

fuerzo.

De ahí nuestro agradecimiento a cuantos han intervenido en la confección de este número.
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^ V'I'HODl^('CIOti

l.^^s rnétcx}os utilizados en la multipticación dc
^1},^i•i^^s sun• esc^nc•i^^lmente, los n^ismos que se uti-
Iizan }^^u^a la inulti}^li^•aci^^n de casi todas las es-
E^ecic^, frtitales 1c^^5o^^^s, ha}^iendo demostrado la
cr}^c^rienci^^ l^^ n^a,yor vcntaja cic unos dctcrmina-
^}os sititeñ^as ^oYn•c^ otros.

t^l iniciarsE^ e^l ^^t^ltivo con^e^^cial de ios a^t•io^ en

I^ai>aña, hacia finalcs dE^} si^}o ^vtii, el sistema

usual dc^ E^rupagaciGn e:ra 1<^ ohtención de árboles

J^•<rn<•u.^ de sc^milla. I,os inc•onl-enientes encontra-

dc1^ ^^ ^^ste método• entr^• lo^ uue deben de^tacarse

c^l c^sccsi^^^> ^•i};or ^-e^;c^tati^-o y E^1 ^;ran retraso de

1<_^ c^ntra^}a c^n prod<<c•^•i^^^n, c•araetet^ístieos de tod^>

^í^•}^^ol fran^•o. c^on^}uj^^r^^n a l^i mt^lti2^licaci^ín dc

1a^ ^^aried^^des de a^rios n^eciiantc^ ia^j^^^tu^^i.á^r s^^-

hrc^ patroncs n^ultiplicados ^^e^etati^^amente, talcs

como li^nin^rP^•u, liniero y cirh•o o pv^^cil, franqueán-

dose }^^^st^i^ior•mente la ^•ai•iedad injcrtada; este

sist^^ma consc^r^^ó sti ^•igencia hasta citie, hacia el

afi^^ lH(i0, hiz^> su aE^arición en España la «gomo-

sis» infec^^iosa, }>rc^^•ocada poi• di^-ersas especies

dc hon^;os dc^l ^;^^neru Pl^r^thophl^l'^o^^•a.

I,a »>ar^•ad^^ s^^nsihilidad dc^ las ^^specic5 naran-
l^^ diil^^^^ v linion^•ro a lo^ atac{<<f^s de «^;omosi^»,
^^^i^^^c•i^^!ni^^nt^• ^•uando s^• h^^llan }^lant^^d^^s ^^n 1ic-

i•^^as algo }^^^sadas y d^^ elf^cada ^^etención dc la hu-

mc^dad, ftici•on cau^a dc: c}ue, a}^artir del último

trrc•io d^^l siglo ^i^, la m^i}tiplicaci^^n dc las varie-

dade^^ c^rn^c^rciales de ^l^ri^^s haya ^^enido re^alizán-

dosE^ }x^r injert<^ciún s^^brc^ im }>ati•^ín dc^ ^ran r•e-

sistc^ncia al Pl^z^thn^^lrtl^urn y de am}^^lia ^^dapta-

c•i^ín ecolcí^i^^a : ^^l ^'tura^n ju [nna^'qo.

T,a }^ro}^ag^ac^icín d^^l nai•anjo amarbo, así c•omo

la de^ otra^ mu^•has espe<^ies de agrios. por ^-ía ^^c^-

^^ctati^^a ^•c•sulta n^ai•c•<^d^mentedificultosa si^uien-

do l^^s mét^^d^^^ tradi^^i^malcr: dada la escasa capa-

^^i^}ad de cnraizan^icnto d^^ esta^ }^^l^ntas. Sin eni-

har;;^o, }a n^^cc^saria imifoi•midad de los }^ati•ones

puede c•onse^uirsc, en ^^1 ca^o partic•ular de los

a^rio^, m^^}iante la ^iem}^ra, ya que las semillas

de ^m },rran númer^^ de cspccies y ^^ai^iedadcs ^on

poli^nib^•iúni^•a.s, esto ^s, poseen junto al c^mbrión

se^uado tu^a ^^^ric de emhriones ad^-enticios ori^i-

nad^^s a partir d^^ tejidos diploidcs dt^ la nu^^ela.

lo^^ Ilamad<^s c^^^^^l^rioii^s ^^^^c^larPS, qur al no ha-

liE^r sido afc^•tados }x^r la fec•imda^•i^ín c^^^n^c^•^^an

tuda la dotación };c^nética dc^ l^ }^ianta mad^^e y rc^-

i>r^^ducen ext^^•tamente su^ características. Los

c^mbi•iones nu^•elares proporcionan, pues. un me-

dio de conse^ruir la multiplicac•ión aseaual, v adc-

m^ís tin medio e^tremadatnente sencillo.

I,a propurc•i^ín c:ntre e^uhi•iones nucclares y em-

hi•i^ín sexiiado E^s tiraria}>le de tuza a otra especie

de a^rios. ^• a^^n con la^ ^^ariedades de una misn^a

c^^^>t^ci^^, c^i^tic^r^d^^ c•spec•ies, como el shadork (C.
m•nirrli,^l o las mandai•inas Clen^cntina y ^^'ilkin^

(C. ^^Pti^•ulatal, uue son eslrictamente n^onoem-
brióni^•as y c•arecen de c^^^^hriones ad^-enticios. En

consecuenc•ia deben e'.e^Yirse. }^ara ser utilizadas

como po^rtainjei•tas, aquel}as ^^ariedZdes cn }as

que, adem<ís de las característ icas adecuadas de

^^i^;or, afinidad. adahtacibn ccol^^,^ica, resistencia o

to^e^rancia a c^nf^^r•roc^dades, etc., la hro^porciún dc

^^ml;ri^^ncs nticcl^^rc5 adventicio^s sea }o más e}c-
vada }^osihle.

l.a ^^olir^^^^hrio^iía in^^^lic•a ^^l ^^u^^. ^•tian^lu l^i sc^-
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milla gc^rinina, da lugar a^•arias plántulas de las

cualcs tan sólo t>na procede del embrión sexuado

y es susceptible, por tanto, de manifestar segre-

Nat•anjc^ amar^o ... ... ... 75- 85 %
Naranjo dulcc ... ... ... 70- 90 %
Nlanda;•ino ... ... ... HO-100 i^

gacián respecto a las características dc• la k^lanta Yuncirus trifoliata ... ... 70- 90 %
madre; ^in cn^hargo, siendo cl emktricín sexuado Citran^;e Trc;ycr ... ... ... 1)O-100 %^
t^^uchc^ m^^nct^ ^•i^;<>roso que lc^s nucelares, c^s fre- I'<nnelo ... ... ... ... ... ... (i^i- 9^^ `/^
cuc^nt^^ sc.i al^orto, consiguién<lose ^uza descc^nden-

c•ia ^tnifc^rmc^. I+.n la a^ráctica corriente de vivero,

al rc^alizarse cl t.rasplantc de1 semillcro tiue^le efec^-

tua)•se >ma k^revia seleccicin de é5te p<rr vi^;or y

unifurrniclacl. eliiuinándose así ackuellas l^lantas

que presentan caracteres fuera de tipo y<lue po-

drían ser de origen seYUal ; con esta selección ru-

tinar•i<i existe una prohabilidad supecior al ^)5 p<yr•

100 de que los patrones trasplantados sean nuce-

lares y; k^or tantct, uniformes ^^n sus caracterís-

t icas.

H^^hitualnlente, la poliembrictnía de una ♦• arie-

<l^lcl s^^ c^^pr<^sa inediante c^l porcentaje de plantas

nuc•ekare^ exi5tente^ en la pok^lación tc^lal proce-

clcnte^ dc^ la siem}^ra; c^l porcentaje de poliemhric^^-

nía clc al^un^)s de las c•ti^ecies más c^c>r^^icnte)nente

^ttilizacl^ts cc^mo patt^ón oscila entrc^ los sig>,(icntc^s

lín^itc^s :

Naranjo "Valencia Late" nucelar sobre patrón Citrange Troyer, de un
año de injerto. Gandia (Valencia). (Foto ciel autor.)

La policmin•ionía ^c h^^ c)tilizado cn la rne.j«ra

cle agrios par^) Ia cthtc^ncic^n df^ las ll^)mada^ lí^)cus

^ruc^lurc,^ dc• cma ^•ari^^clack, línc^as ckuc k^resc^ntt^n

la induckahlc^ ^•entaja <lc^ c•s(at^ e^entas cle ^^nfc•r-

mecl^des virc^ticas, por cuanto, ei^ los a^rios, se

ha comprobaclc^ la no t ransmisián de enfermeda-

des cle ^^irus a tra^^és ^kc la semilla. k^.n este caso,

1a selecciún d^^ k^luntas nucelares ^^n la 5icn^bra

ckebe atenet^5e a critc^ric^s m^ís r`strictc^s cluc Ic^s uti-

liza^los }^a)•a los lri(runc•s, rcctn•^•iéa^<lc^sc a la pr^li-

nizacicín clc la pl^)nta n^a<irc^ ccm otra espcc^ic• cluc^

Itc^sea un caríícter n^^u•caclor, c^n^ple^índos^^ normal•-

mente^ pctlen cíe I'oircir+^s h•zfolictt^rt cuyo caráct^^)•

cic hojas trifoliadas es dc^minantc y permitc una

rápida idcntific•^^cicín ckc^ lc^s híhridc^^ en cl ^cmi-

llero.

1',L :V1\RANJO A\I.1NGU ('t)UO P,4'1'RON

I^^n las re^iun^^^ c^i( )•í<•c^las csk^añolas c^l }^at rcín

más ainpliamc^ntc• citilizaclct ha siclo el naranjo

amar^o^; las raronc^s clc rst^^ clifllsi<ín sc enc•nc^n-

tran cn lc>s c•aractt^rt•s ^mtc^^ n^c^nc•ionadc^s, a)nk^li^)

adaptacicín c•ct^lb^ic•^), hucna ^)I'ini<l^)cl, c^^cclc^ntc^

dcsarrc>llo y}^rc,diu•ti^^iclac3 ^lc^l arho^laclo y resititc^n-

cia a 1a «^<^mu^is». l^^n la ^itiliz^)c•i<ín ma5i^•,t drl

naranjo^ an^ar^o c•ttn)ct 1>^)trcín sc^^ c^nc•u<^nlra, l^cn•

c^ti•a parte, e] c^)•i^;c^n clc^ la rcí}^icla cx^ansicín <lc^l

cultivo dc los ^)^;i•ius c^n I^:^l^tuia, l^ot• cuantc^ c^stc^

pie permiticí ^c) plantacicín c•n tc^i•rc•nos cuyas c^)-

racterísticas hacían imposihlc^ cl cultivo sc^hrc

otros patron^s }^oi^ su susc^cptihiliclacl a l,) «^c^-

Inosis».

Ek nat^anjo au^a)•^;t^ ntt ^úlct h^) ^i<lt^ ^^1 l^atrtín dc•
más amplia tit.ilizacicín cn I^:^}^aña, ^ino y>,(c t^un-

bién fue muy ^ltilizadu c^n casi tctcl^)^ las regicm^^s
citríco^las del n^un<lo ha^ta I^t a}^at^icicín de ]a c^n-

fermedad vircítica clenominacla «triste^ra».

Ln efectcr, la «tristeza» dc ]os a^rios es un^>, c•n-

fermedad virótica, lransmisihle por injertc^ y por

a^entes vecto>•es (I^ul^;onesl. clue se caraclc^)•iri^ lx^r•

efectar a detern^inadas comhinacicmc^s }r)trc^n-in-

jerto. entre las c^uc^ fi:;uran la mavc^)• l^a)•ic• <lc^

aquellas que utilizan el naranjo amarf;o ct^n^ci lta-

triín• cun la notahle cxc•t^pcic"^n clc lct: c^a^ci^ rn ltt.

cluc^, cc^tn^ ^^ar•icclaci, intervic•nc^ el lin^onc^rc^t. I^;r^
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consecucncia, y dado que^ la erradicación de la

cnI'ermcdad resulta prácticamente imposible, la

sustitución del naranjo amargo por otros patrones

cluc formcn co(nbinacionc^s tolcrantc^s a la «triste-

za» cuando se injertan con varie^dades comercia-

lcs dc naranio dulcc, mandarino o ponlclo, resulta

una necesidad inc^ludible en aquellos países en lus

<ltte sc^ ha demostrado la ehistencia de focos de la

c^nfc^rn^c<lad.

1'_l'1'KONF7S DE SUSTI'rUCION

I,a ntilización de nue^^os patrones, los denomi-

nados 1^a1 roiiPS tolerantes, presenta problemas es-

pecíficos para cada nno de cllos. h^n efecto, sn

^usceptihilidad a la acción dc^ otras enfermc^dades

de r^^^'^^.^• distinias de la «lristeza», cl dií'erc^nte

^rado cic^ afiili^ln^l cluc ticnc•n cun al^;tcnas dc las

^^ariedadc, cnlti^'ada^ y, c'^pecialmenle, sus par-

1 ictilarc^s e^i^rcnc^ias en rc^lación con las caracte('ís-

t ieas del ^^^ediu (clima ^^ ^uelol, e^i;;en tlue la uti^-

lizac•ión cle nno dc t^stos p^(trone; se c,tttdie ct(i-

dadosamt^ntc cn cada ca^o, teni^•ndo cn <•uenta

todos lo^ factores prccitados.
Los patronc^s de sustitución que conocen mayor

difusión en lo^ países afeclados por la «tristez<1»
pertenc^ccn a di^rf^rsas es}>ecic:s y variedades de

a^^rios; pero, en ^eneral, los m^^s interesantes se

incluyen dentro de alguno dc los sigtcientes

:;rttpos :

al Naranjos dulces francos.

hl l^Tandarinos.

cl Pu^rcirus fI•ifulirrta y algnno dc^ sus híhridos

^C`2/T[1^R(JPS Ŝ .

ItŜ l NARANJO llUI.CF: (C. sinenslS) Í]'anCO O de seml-

lla es usado de antiguo en algunas de nuestras

zonas naranjeras. T^i^tre sus ventajac pneden ci-

tarse, adem^ís de su repetidamentc comprohada to-

lerancia a la «tristeza», sn buena a f'iir^rlad con to-

das las ^•ariedades de la misma especie y con las

de mandarino y pomelo, el ma^nífico desarrollo y

lc>nge^'idad dc los árboles injertados sohre estc pic.

excelente producti^-idad y muy llucna calidad dc

los frutos producidos.

Es tolerante a las enfermedades r^r^•dticas «eso-

cortis» y«xyloporosis» , pero resulta sensiblc a la

«psoriasis», por lo que debe ser injert.ado con ma-

terial exento de esta ^irosis, la cual, en este caso,

no súlo afectaría al patrón, sino tamhién a la ^'a-

T'ledad.
titt sc•nsihiliclad acttsada a la «^;umt^sis» c^s cau-

^a c3c^ c}uc sti utilizaciÓn se rc^strinja a ac{uellas •r.tt-

na^ u liticrtos cn los c^uc' Ict tc^turct dcl .^^trlu ^c^a

A(3RIt^U LTURA

Huerto afectado de "tristeza", con un árbol (a la derecha) sobre pa-
trón toterante, en este caso naranjo dulce, no afectado por la enter-
medad. Carcagente (Valencia). Fcto de la Estación de Fitopatologia

Agrícola de Levante.

li^era. arc^no^a o limo-arenosa, en las cluc: la frac-
cic"^n dc• c lefnentos finos (limo y arcillal re^ulte

infc^rior al ^^(1 por 1O0, debiendo c^vitarsc su tlso

cn 1 it^t•ras fut'rtc^s, htímedas o de insuficiente dre-

naje. c^n las cualcs los riesbos de ataque de «^o-

Iuosis» son clevaclos; por otra parte, este patrón

resulta sensible a lig^eros excesos de caliza, p^resen-

tando sínton^as de clorosis en suelos ctityo porcen-

taje de carbonat.os exceda del 10-15 por 10O. Sn re-

sistc^ncia al frío t^s inferior a la de casi todos los

patrones qne aqtú con^ideraren^os, 1'^or lo cluc dehe

c^^'itarse su e(upleo en localic^ades sometidas a ries-

^;os gra^^es de helada.
1^;1 patrón naranjo dulcc^ de}^e obtener5c de se-

milla de forrna a asegnrar sit sanidad. Siendo ele-

eada la hoNr-^^rb^'iorríc^ en la mayor parte de las
^-ariedades, los semilleros resnltan mlly homogé-

neos, pero para sn empleo como patrón se aconse-

jan aquellas ^^ariedades con abundancia de semi

11as v elevada rusticidad, siendo una de las más

interesante^ la ^^-ariedad «Comnna».

T.a semilla de naranjo dulce resulta mny sensi-

blt^ a la cles^°c'arión, por lo clue debe eatraerse y

conscrvarse con cuidado. i.a ^erminación es buc-

na y, auncluc el desarrollo dcl sc^millero es algo

lento, las yemas injertadas sol^re este pie se des-

arrollan ráp^da y ^^^gorosamentc y]as plantas pre-

sentan un sistema radicnlar con abnndante rami-
ficación lateral y sin raíces pivotantes.

1^,1 n^IaNnAI^INO CI^F;oI>A'rr3A (C. reticulata) conoce

amplia difusión como patrón dc^ sustitución del

amai•^o cn muchos países citrícolas, ti-, por cl tno-

^ucnto, cs tal ^^cz cl tu.í^ intcres,tntc l^>ar.( ctn<t di-
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Sobredesarrollo del patrón en una combinación de Wáshington Navel
sobre Poncirus trifoliata. Marbella (Málaga). Foto del autor.

fusitín inmc^diatr^f }^or posecr ^Ina acc^table ]atitud

en su ada^^taci^n ccoló^ica y, par•ticularmente, por

no pre^sentar sensibilidad hacia determinadas vi-

rosis, lo clue pertnite stl injertaciGn con material
no nucelar.

h,ntre las }^ucnas cualidades dc este patrón con-

viene destacar su eYCelente tolerancia a la cal^iza,

así como su buena resistencia a la salinidad, sien-

do posiblemente el patrón de agrios m^ts resistentc

a este factor entrc los ^ctualmente conocidos. Sn

resistencia a la «gomosis» proclucida por Pj^^y-
thoph.titora es hastante buena, atlnque al parecer

restllta variable con la cs}^ecie df^ hon^;os ^resen-
te, siendo más sensible al ataque de P. prn^ccsiticri

due^ al de P. cit^roph.th.or^r; hor ello, así como^ por

su sensibilidad a la asfi^ia radicular•, no resulta
aconsejable su el^pleo en t-ierras excesivamente
húmedas o encharcadizas.

La resistencia al f7•ío de este patl•ón es elevada,
superior a la del naranjo^ afnargo, y similar a la
det C^trange '['royel•. 1^.s tolerante a las viro^sis

«exocortis» y«psoriasis» y, c^n ^eneral, puede con-

sidcrarse como tolerantc a]a «xylop^orosis» , aun-

due ciertos autores han señalado alguno^s ataque^s

de «xylop^orosis-caciuexia» sobre est,e^ pie; e^l ma-

terial. de injertación deherá, en este caso, estar li-

bre de las enfermedades viróticas que puedan

afectar a la varicdad, principaln^ente de «psoria-
sis», no pre^sentando problemas eacesivos su ob-
tención.

La ^rf^in^ida^l de ]as variedades injertadas con el

^atrón resu]ta satisfactoria salva algunos caso^s de

incompat.ihilidad señalados con al^ifnos limone-

ros. El desarrollo del arholado es 'bueno, resllltan-

do en climas cálidos sup^erior al obtenido sobrc:
naranjo amargo; la longevidad del arbolado rr-

sulta satisfactoria, siendo i^ualmente^ bucnas la

ca'idad de 1os frutos y la prod>rlctividad dc los ár-

boles. Fn general, la copa dc los <írboles injertados

sahre Cleopatra resulta más densa y rc:dondc^ada
que sobre anlargo.

Lntre sus inconvenientes destaca, en 1^rin^er lu-
gar, una ^^^^f^ltipli.caciÓ^rr comcrcial algo c3ificultosa,

pue^ res>,dta delicado en la conservación de la se-

milla, semillero y trasplante; asimislno, la injcr-

taci^n precisa dc ciertas precauciones por cuanto
el Cleopatra resulta algo irre^;rular en stt entrada
en savia.

En consecuencia, el rnandarino Cleopatra pve-
de ser utilizado en casi tt^dos los ti^os dc1 s^uelo,

evit^índose solamente l^s cxcesivan^cntc húmctjos ;
^tf k^lfena resistencia al frío nft lc^ impone limit,t-

ciones de ti^^o clil^n^íti^'^o^ y su tul^^rancia ^I la ^ali•

nidad puede res>,^ltar, en al^,Ynnos ca^tt^, un faci ot•

a tonlar en consideración. I'uede injcrtarsf^ con

material ^re^;etal de todo tipo, huc^, cttlno sc,^ ha

dicho^, slt sensihilidad a la «xylopt^ru,i^» cs fnuv

reducida y, por otra p^arte, esta t^nfct^mcdad E^s

muy poco frecuente en nuestro ^aís. ['ur tf^do cllu.

este portainjertos puedc conside^ral•sc dc^ ma;;nífi-

cas conciiciones para actuar con^o patr^ín dc tius-

titución del naranjo amar^o, sin olvidar, sin cm-

bargo, que debe tan sblo utilizarse en a^^uc^llo^ ca-

sos y situaciones para las duc se halla ^^crfccta-
mente adahtado.

I±^l ivlAVOaRi:vo con^llírr (C. ret.ic>flatal lit^nc^, c^n ^;c^-

neral, caracteristicas y comportan^icnto sinfilares

a los del Cleopatra, pero suele manifestar Ifn mc-

nor desarrollo y]ozanía due éste, así co^mo una

inayor sensihilidad a]a «^omosis», l,or lo cruc casi

siempre resulta preferible ]a utili•r.ación dcl Clco-
patra.

Otras variedades de rnandarino esLán ctm^enzan-

do a proporcionar huenos resullado^ c^n slf utiliza-

ción con^o patrón, aundue su dil'usifín y conoci-

niie^nto en F,spaña es, por ahora, limitado; cntr^^

el]as pueden citarse colno interes^lntes las vari^^-

dades Kinnow, Kara ,y Kin^, hahicndo dc5tacado
e^sta última varieda^ por 5u cxccl^>cional resislcn-
cia a la «gomo^sis».

El Porrc^RUS Tl^n^,o>JtnTA pcrtenccc ^I un t;éncl•o

próximo a los agrios c>,^.ltivados, de las c^uc s^^ dií'e-

rencia, entre otros aspect.os, por pasecr ho,jas tri-

fo]iadas y caducas. Este patrón resulta, hara ]as

condiciones don^inantes en la n^a,yor parte df^ lati
comarcas citrícolas españolas, dc difícil afla^^in-
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ricín, por cuanlo precisa dc suel^^s ^ícidos• dc pII

aproximado a 5,5; asimismo es c:xtraordinaria-

ment.e sensible a la salinidad.

La afinidad de las variedades injertadas, consi-

derada bajo un ptmto de vista agronómico, suele

ser satisfact.oria, aunque se han señalado casos

gravcs de incompatibilidad con limoneros ; sin

embargo, es característica casi general que en las

combinaciones patrón-injerto en las que intervic-

ne el 1'. trifolia.ta como pie se ohserve un marcado

sobredesarrollo del patrón por debajo de la línc:a

de soldadura. L1 desarrollo dcl at•holado resulta

algo infcrior ^tl obtenido sobre otras patrones• pero

la calid<^d dc^ la fruta es escepcional.

l^a 1'. h•ifulicitu es extremadamente sensible a la

^^irosi,c «cxocortis» • por lo que debe ser injertado

tan sólo con material exento de dicha enferme-

dad ; por el contrario, es tolerante a la «psoriasis»

y«xyloporosis». Asimismo su resistencia a la «go-

mosis» puede calificarse de excepcional, lo quc

unido a su buena resistencia a ia asfixia radicular
permite su utilización en terrenos con condic•io-

nes extrcmas de humedad.

I';l CI"I'RANGF. TROYER eS Un k11bI'1(lU de I', tC']f(^-

liata y Washington Navel, habiendo conservado el

caráctcr trifoliolado dc las hojas de 1'. trifoliata,

pero siendo étitas perennes. Es patrón ampliamen-

te utilizado en California, donde cerca del HO por

100 de las nuevas plantaciones de agrios se reali-

zan sobre este pie.

I^^ste patrón es de exce^lente resist.encia a la «go-
mosis» , por lo que tolera .ctt^rlos pesados; la re-
sistencia a la asfixia radicuiar resulta igualmente

salisfac•toria. Su sistema radicttlar penetrante le
pr^^^pc^rt^iona un eYCelente anclaje, pero precisa por

ello dc^ suelos profundos para alcanzar un perfec-

to desarrollo. ha sensible al exceso de caliza, no

aconsejándose su plantación en tierras en las que
el nivel de calcio activo sea elevado o cuyo por-

c•c^ntaje de carb^onatos supere el 25-30 por 100; al

igual que el trifoliata es marcadamente sensihle

a la sal^i^nidacl.

Con respecto a las enfermedades ^t^ir^íl^ic•a.^, cate
patrón es tolerante a«psoriasis» y«xyloporosis»,

pe^ro resulta extremadamc:nte sensible a]a «exo^-

cortis», t•equiriendo que la injertación se lleve a

cabo ineludihlet^^ente con yemas exentas dc dicha

enfcrmedad. ^1 parecer resulta bastante resisten-

te a la acción de los nemaiodo,v, por lo cluc: puede

ser utilizado en replantaciones sin necesidad de

una previa desinfección del suelo, aunque esta

práctica result.a siempre aconsejable, pues propor-
ciona un mejor desarrollo del arbolado.

La afi^^i^lur7 de este patrón con las varicdadc^s

comerciales es satisfactoria, hak^iéndose obscrvado

tan sólo ciertos casos de incon^patibilidad con al-

gunas variedades de limonero. El desarrollo al-

canzado por los árboles injertados sobre este pa-

trón es superior al obtenido sob^re p^atrón naranjo

amargo, la product.ividad es elevada y la calidad

de la fruta resulta plenamente satisfactoria ; sin

embargo, sie^ndo un patrón cuya utilizacicín cn cl

marco de la citricultura mundial es relati^-amente

reciente, no se disponen de datos concretos sobre

la longevidad del arholado, aunque no existen ra-

^ones para suponer que no sea similar a la obte^-

nida sobrc otros portainjertos.

La gern^ir^uciú^2. de las semillas, desarrollo en

semillero y comportamiento en vivero de este pa-

trón son magníficos. Se injerta con facilidad y los

injertos prenden bien y desarrollan rápida y vigcr

rosamente.

El CrrxnrrcF. cni;xtzo es muy similar al T^•ol^c^r

en casi todas sus características, ya que, al pareccr,

proceden ambos de ]a misma hibridación. Sin em-

bargo, el Carrizo está menos difunciido que e] Tro-

^^^•, pese a que supera a éste en resistencia a la

gomosis y a los nematodos.

O-rxos t^a•rtto:v^a

Junto a los patrones de sustitución del naranjo
amargo antes reseñados existen otros muchos

igualmente tolerantes a la «tristeza», pero que sc

hallan aún en fase de experimcntación o no han

alcanzado un grado suficiente de^ difusión comer-
cia1. Entre ellos pueden citarsc los siguicntcs :

El Citrus tai^oa.nico, prometedor patrón para na-

ranjo y iuandarino, que pertenece a una especie

próxima al naranjo amargo. I+^ste patrón tienc

como principal inconveniente un reducido porcen-

taje de poli^ntbriutzza, por ]o que su utilización

comercial se ve frenada por el elevado mímero

de plantas fuera de tipo que aparecen en los semi-
lleros.

I a Lirytra Rartq7^ur se ut.iliza ampliamente en

Brasil, proporcionando plantas de elevado rigar y

productividad ; sin embargo, la sensibilidad de

este patrón al frío, «gomosis» y «exocortis», han

limitado su difusión en la mayor parte de las co-

marcas citrícolas, pese a que^ tiene como ventaja

interesante una elevada resistencia a la seq^uía.

E1 Li^mdn r^tagoso («Rough ]emon» ) es patrón

ampliamente difundido en Florida y Africa del

Sur. Resulta sensible al frío y a la «gomosis»,

produce árb^oles de gran desarrollo, pero la calida^l
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de la fruta deja que desear ; en estas condiciones,

el interés de^ este patrón es re^ducido, siendo susti-

tuido con ventaja por el naranjo dulce franco.

PATRONES PARA EL LIMONERO

Como sc indicó ante^rio^rmente, la necesidad de

sustituir el naranjo amargo como patrón del li-

monero no aparece de forma inmediata, por cuan^-

to dicha co^mbinación patr6n-injerto es tolerant:e

a la «tristeza» ; sin embargo, existen patrones que

so^n susceptihles de pro^porcionar bueno^s resulta-

dos con esta epecie, tale como el C. n^zac^roph-^^ll,a,

con el que se obtiene tu^ magnífico desarrollo, rá-

pida cntrada en p^roducción y elevada prodtlctivi-

dad, aunquc resulta marcadamcnte sensible al

frío; 1a afinidad del Macrohh^llu con el limonero

es mejor que la conseguida con amargo, no for-

mándose el clásico sobredesarrollo de^ la variedad

característica de esta última combinación.

IŜ 1 Citru,s volclrameriana se^ utiliza como patrón
del limonero en casz todos los países del Medite-

rráneo orient^.al e Italia, esto es, en todas aquellos

en los que ha aparecido el llamado «mal se^cco»,

enfermedad producida por cl hongo Deutervplr.o-

^n-a. t,rachei^h.ila, a la que tanto el limonero con^o

e1 naranjo amargo, especialinente est.e último, son

marcadamente sensibles. I^a lucha contra esta en-

fermedad se ha desarrollado^ en Italia con la uti-

lización de variedades de limonero que presentan

cierta resistencia a sus ataques («Interdonato» y

«Monachello»), así como con la injertación sobre

un patrón de elevada resistencia como es el

C. Vol,ckanzeriana.

1^ inalmente, e^l Trzyagelo Sa77^hso^i, híbrido de
clementina y pomelo, es patrón utilizable con casi

todas las especies de agrios, aunque parece paI•-

ticularmente adaptado como patrón del limonero

en terrenos fuertes po^r su clevada resistencia a la

«gomosis» y buena afinidad con las variedades co-

merciales de limonero.

CONCLUSIONES

La aparición de fuertes focos de ctristeza» en

las plantaciones de agrios españolas plantea con

carácter de urgencia la necesidad de la sustitu-

ción del naranjo amarga como patrón de nuestras

^-ariedades comeraciales de agrios. I+^n cl n^omcnto

actual las recornendacioncs para la ^itilización de

nuevos patro^nes puedcn estableccr^c dc la forma
siguiente :

1.° E1 Citrcr^r^ge T^'ot^e^I• resulta aconsejallle

para tierras de todo tipo siempre y cuando la al-
calini^dad no sea excesiva y la salinidad resultc

nu1a. La más importantc^ limitación aclual a la uti-

lización de este patr^ín es la escas^•r de malcrial

dc injcrtacicín exento^ de «e^xocort,is».

'?." Si no sc disponc^ de matc^rial dc injcrtación

lil^rc de «e^oco^rt.is», o bien si c^l suelo restilta e^-

cesivamente calizo o}^oc^o p^rofundo^, así c^rnlu si

la calidad dcl agna dc ricgo d^^ja algo quc^ ^lcscar

en cttanto^ a salinidad, ^•1 1r^U^^^^n ^^c•onticjablr ^^s cl

^rrr-c^ndar^ino Cleoj^at.ra o, si cllo no cti pcrsihlc; cl
m^inc^ari^^zo co,n^ú^n, los cualt^^ ticncn mcnores eNi•-

gencias en cuanto a la ^anidad del rnatc^rial dc in-

jertación y mayor adaptacibn c^cológica.

3." En aquellos lugares en los due las condicit^-

nes de suclo sean favorablcs, resulta aco^nscjable

el emplco del ^naranjo dulce f^•auco, c^ue, como se
dijo, produce ^ír•boles de mag'nífico desarro^llo y

cosechas de calidad excelente.

4." Ll Pn^rc^i^^-^^s t.rifnliatu dcbc rr^cr^^arsc tan
sólo para adue^llos casos muy cspecíficos dc^ suclos

^ícidos y marcadamentc htímcdos o cncbarcadizoti,

teniendo, comcr ya se indicb, l^^s importanlc•s limi-

taciones de su scnsibilidad a la salinidad Y a la vi-

ro:sis «e^ocortis».

5.° 1^ inalmente^, debe señalarse que no resulta

interesante para e^l futuro dc la citricultura espa-

ñola ]a utilización, con car^íct^^r casi cxclusivo^, dc

tn1 solo patrón. Rast.a rccordar la c^l^IC^riencia de

los países que, como el nuestro; han utilizado casi

exclusivamentc el naranjo amargo cn sus planta-

ciones frente al prob^lcma dc la «t ristcza» , o^ el

caso del 1-3rasil, donde la utilizaci^ín de la Lim^r.

Rcr^^nt^^^z^r carno tínico }^^atr6n de suslituci^^^n dcl

amargo, provocó una s^^^,unda hecatombe en ^u^

1^lantacioncs por la sensibilidad dc^ dicho pic a la

«exocartis».
I.a diversificación de portainjcrtos en las co-

marcas naranjeras españolas, la cual dcbc^ a}^o^
yarse en las condicio^nes dc t<^do ordc^n ^Yuc carac-

tet•izan a cada plantaci<ín: suclo, clima, cspccic^ Y

varie^dad cultivada, surge como una nccesidad in-

eludib^le.
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Dr. INGENIERO AGRONOMO

EI señor David S Rayner enseña cómo se toma una muestra de hojas
de la brotación de primavera, siguiendo la técnica de Chapman, para

su analisis. (Cortesía del doctor Chapman. California, 1968.)

1^,1 interés hor estudiar las fisiopatías produci-
das por carrn^ciít o exceso de nutric^ntes en los
a^;rios ha alcanzado en los últimos años un gran

interés. Las razones esti•iban en que s^) cot^re^cción

lleva aparejad^ ^cncralmente un^t t•cE^ercusitín en
íx producción, calidad, resistencia a las condicio-

nc^ climatológicas ad^^crsas y una mayor toleran-

^ia a los tratamientos fitosanitarios. La rona de
Lspaña donde^ mayores pro^resos prácticos se han

hecho en este sentido es sin duda Ile^^ante, y don-

de^ tnayor^s cantidades de productos par^ corregir

carencias se consumen en la nación es también

en las provincias de Valencia y Castellón. Progre-

sivamentc se not.a un aumento de consumo dc es-

tos productos en otras provincias. Una clara ma-

nifestación de esto sc encuentra también en I^i

aparición ya en t^l mercado nac•^onal de fertilizan-

tes complejos que contienen ^^rir^roelemc^n.tos y
^m^^gn,esio, de forma que sc nos presentan fórmu-

l^s de tipo cuaternario dijét•amos ^-y-z-w, en la

que w expresa la riqueza en O;^T^, y que^ los mi-

croelementos, si los lle^^an, est^ín representados

por n^uy pequeñas cantid^des.

Los ntttrit^nte^ esenciales, pt^escin<liendo del

C. H. O., que están an^pliamente a disposición dc

las plantas, son lt>s si^;uientes:

^ Primarios

^lacroelementos ...

ticcundarios...

Dlicroelementos ...

Nitrógeno.
^ Fósforo.

Potasio.

Calcio.
^ Magnesio.

Azufre.

Hietro ^
Cinc.
Manganeso.
Cobre.
13oro.
Molibdeno.
Cloro.

Macro y microelementos son igualmente esen-

ciales. Anlbos se necc sitan igualmente^ por los

a^rios y la falta de uno de ellos determina anor-

malidades que sol^)n^cntc desapai•ecen con la apor-
ta^ión de dicho nutriente^. La diferencia estriba

en que unas se necesitan por cent,enar•es de kilo-

;ramos y otros simplemcntc por kilo^ramos o gra-

n^os Nor hectárea.
^^-eces se toman por elementos, o nutrif^ntes

esenciales, sustancias crue poi• lo menos hast.a el

momento presentc no sc ha comprobado que lo

sean. Esto es lo que ocurre, por ejemplq con el

caso del cv.balio. No es esencial, aunque a lo me^-

jor sn aplicación en ciertos casos o con bastante

frecuencia, acertadan^ente tttilizado como mici•o-

elemento, pueda beneficiar a la plant,a, tne^jorando

su co^ndición sin precisar en qué sentido.

1,1 clo^-o. ha siclo una incorporación realn^e^nte

re^ciente ^^l níu»ero <le nutt•ientes csenciales, atzn-

^lue a primet•a vlsta resulte un poco paradójico.

Sin emhargo, hay tltte tenet• en cuenta due algZt-

nos nutrientes tienen un estrecho campo de utili-

dad, pu^l.iendo pasat• ráp,idamentc por pedueñas

diferencias a ni^•ele^s nocivos. LTn elemplo cl^ísico

de esto lo constitttye el boro. ^sta es ttna de las

c•azones que aconsejan cluc en las al^licaciones cle
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nutrientes para corregir care^ncias se vaya cun

cuidado y no se haga sin un buen conocimiento

del problema en su conjunto.
hŜn e1 presente trabajo queremo^s resaltar cues-

tiones nuevas en re^lación con este interesante

tema, que^ puedan re^presentar un estímulo, una

orientación y un ensayo de puesta al día de un

asunto tan complejo como^ éste (*).

I. INFLUENCIA SOBRF, EL CUAJADO

Y PRODUCCIÓN

En el clementino la productividad en muchos

sitios es un prablema y cl ag^ricultor recurre tra-

dicionalmente a hacer la incisión anular. Se ha

comprabado en Lspaña que el ácido giberélico de-

I}idamente aplicado puede inerementar significati-

vame^nte el nílmero de frutos, pero gue este^ p^ro-

blema como puede resolverse bien es por la aso^

ciación de la acción ho^rmonal con otra trófica, es

decir, aportando además nutrientes, entre los que

destaca por encima de todos el nit,rógeno. I+,sta fue
la base de una comunicación que se hizo al Inter-

rtational C^t^tr^t^s S^^r^.posium., celebrado el pasado
marzo cn Riverside, California, y que figura en

la bihlio^grafía. I!,I concel^^to que aquí se expone de

(^`) I^l lector puede consultar el líbro «Los estados de ca-
rencia eu los agrios», del autor de este areículo, en e1 que viene
también una extensa bibliografía.

Hojas con necrosis y amarilleamientos apicales a causa de un exceso
de boro. A veces puede haber dudas con el efecto del "biuret". En
este caso, el análisis foliar puede resolver la duda y ser orientativo

el conocimiento del análisis del agua de riego.

la asociación de esas dos líneas de actuación con-
sideramos quc es una aportación interesante y
original. Tiene ya además un gran valor práctico
y es de esperar que se supere en tm inmediato
futuro^.

Un problema que^ a veces se le presenta al agri-
cultor naranjero e^s el de 1a irregularidad cn la
producción. No nos referimos a la vecería, sino a1
de^ fallos diríamos en la producción quc considera
inexplicables por haber procedido como sicmprc
en las prácticas agronómicas que le dan normal-
mente óp^timos resultados.

Creemos quc e^l fenbmeno descansa e'n una ca^^-
sa compleja, cn la que intervicnen por una partc
las necesidade^s dc la planta y por la otra una se-
rie de factores naturales y agronómicos. T.o l^^odc^-
mos tratar de cxplicar con la consideración de las
ideas que a continuación exponelnos :

Triloyía básica de pro- Factores li^rcit,antes
ducción

a) Naturales:
a) Nitróqeno. 1) Lluvia.
b) Agua. 2) Marcha nitrifi-
c) F6s f oro ^ nutrien- cación.

tes. b) AgronGmicos:

Trabajo suelo.

La planta en el momento de la floración nece-
sita liberalmente n,itró^eno, a^ua y cantidades su-
ficientes de ,fósforo y ot^^•o.,e nut,rient,es. Si un agri-
cultor abona bien y la nitrificación no se realiza

satisfactoriai-nente por condiciones naturales ad-

versas, la planta no r.-ecibe cl nitr6geno en el mo-

mento oportuno. Si nitrifica bien, pero sobrevie-

nen unas lluvias en mal momento, pucde haber un
lavcrdo de las formas asimilables de nitrógeno dc

forlna tal que la plant.a tamp^oco recibe el nitróge-

no necesario. La aplicación de v^rea por ].a vía fo-
liar en estos casos suple esa deficiencia dc nitró-

gena y los resultado^s son entonces normales, óp-
timos, mejor dicho^^, pues el agricultor regula me^-
jor la pro^lucción de sus cosechas. L;sta ha sido la

razón de que muchos agricultores descansen en

pulverizaciones foliares de urea coma un comple-

menta de la fert.ilización por el suelo, regulando

dichas aplicaciones según ven que sean necesa-

rias. Estas pulverizaciones pueden hacerse incluso

durante la floración y de una a tres veces, sin pa-

sar la cancentración máxima del 0,9 po^r 100 y

einpleando una urea lo más baja posible en «biu-

ret» y sin que tenga de esta impureza más del 0,25

por 100.
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Si cl f^í,^fo^•u cst^í r(^tcni(lu (^n t^l su(^lu t^ ^i hay

t•arcncia t^c: ^^in^/r^^^.^in t1 fnlt^l (]t^ tli^lx^nihilitl^td cic
t^t.rt>s ^zrit^•i,^irl^^,t, rnacro o mit•rtl^clt^nlcnlus, sc ctnn-

prende que se obt.engan i^uenoti res(1ltados otra5

veces con aplicaciones de czbonos folia^res o de co-
rrectores de ^^rn^erzc•^ias o cle ambas co^a^ a la ver.
Ahora hicn, ^i(^mpre es ftmcian^ental quc en los

casUS chítit•c^s c'Stas apli('acit^nes se ha^;an pot• la vía

foliar y anTc^ del c^ir>'jr', con cl fin d(^ 1(^gr^Ie una

asmilacibn r^ípi(^a y un 1^II('n cua•ja(1tI, t^ue r('^It'r-

cutir<í faV^rahlc:mcntc (^n la pr^(lucci<ín.

Hay ^>trt^ factor tluc int(^rficr(' ty pu('clc inl^^t•f^^-

riI- con la ah^t^rcitín tit^ agua y ct^n la cic lt^s nII-

tric^ntes ^It'I ^ut'lc^ cn n^ayor o m(^ntl^r t'sc•al<t. I''.^ (^l

tr^i^lx^jo clcl s^^f°lo, c^ue c^quiValc a^ma ^^^(Ida radicu-

lar, que puede ser grave si coincide con el n^tr

mento cI•ítico en (rue ]a planta tiene las mayorc's

necesidaclees hídricas y tróficas. Fsta es la ha^(^

de la práctica del no cultivo o s(^mic•ultiVt^, (^ue.

consistc^ en no tI°abajar ya la tierra tI c^n no traha-

larla d(^sde (^ue se abona en la ^^rimera parte del

añr^ ha^ta cuando ya ^c ha su^^cradt> con crc('es

(^trt^ mtxnentt^ crítict^, que cs la t•aíc^a dc j^mio.

1 j. ^I:V7'O3I9'1'l)LU(^I ^ Y DIACNÓS'1'I('OS

l.as c^rencias tienen ^n ]os casos elenlentales,

de libro de te^to pudiér^mo^ decir, manifestacio-

nes foliares típicas, pero I^^uct^as Veces esto no

t^cllt•r(^ y t^tras es comhlejo, l^ues est^tn st^lapada^.

^Iay c{uc c^iagnoticat, pues. unas ^^r_'t•cs (lc una

foI•tna scncilla y t^thas dc un Int^c^t, c^rm^lllica(1t1.

1'at(1 ha tlatlo lu^ar <I tres ti^xl^ (le dia^;ntí^tictl, yu(^

^lilll S('^111(^U l'll ('^ tll'(^(`Il (^Ilt` ^Oti ^)1'f`ti('llí^llll(lti Illl21

march^I crtmt^ltí^i(•a tlrtt'rmina(la r^t1r la^ t3ificul-

tadc^ qu^^ E^rescntalla t'I ^^ntc^I•icll• ;i;tt'ma ^Iara r^'-
a>l^^t'r cas^I^ c^uc sc }^rt'st'nlahan.

Aspecto de hojas con clorosis lérrir,a aguda, deficienda de hierro, e^
las que como r,onsecuencia de una pulverización con un quelato de
hierro, la recuperación se ha hecho a manchas, debostrando la poca

eficacia del método.

pa^)(^l (^u(' cn las c^n^ima^ ju('^nn lt>s Inicl'uelctncn-

lt^s. Rar-AkiVa ha dado t>trt^ ^^a^o muy nt>tal^lc. de-

mt^strandt> t^u^^ la tt'^is sttslcnicla ^It1r ('ha}^n^an (it'

yuc la sinttm^^atttlc^gía ^-i^ual t^n t'1 cam^u^ t^ra la

lllltitll'<l (jUC ('.Il ^OS IllV'('I'll^l(j('1'Oti 11O ('S yFl ^ONí(^-

niblc. I?st(^ pucde c^^^li(•ae ah<1ra fraca^tis t^Ilc cn

t'l ^^asacl(I se han t('nitlu al ctn•rc':;ir l^l^ cart'ncia^

^>t^r un fal^o dia^nústict, t^t^tl^t> c^(^n^^^t^u<^nt•i<t tlt' lrt-

1'll'OS UF'. DIAG\^(^Sl'l(:O

Nattu^aleia Valor ptáctico Observaciones

1. Visual ... Curcncías clcmentalcs ... IZiesgc^ de querer precisar }^ definir carenci:ts complrjas, pudiendo

2. Químicc^:
fracas;tr.

a) AnSlisis clcl suelc^...

b) ^^nálisis foliar... ...

I.imita^l^^ ;t cicrti^; ca^os

Oc actu;tli^l:t^1

Es ttna :tyuda clrl análisis (oliar u hic^químiro, yuc sc rum{^Ic-
menta por cl mccánia^ ^ara a^noccr la tc^tura ^lcl suclc^.

Sisterna más racional para con<^cer cl estade^ nnn^itivo de una
planta, cuyas causas puede aclarar el an<ílisis físico-químicu

3. Bioquímico ... ... ... ... De porvenir, el más murlerno

dcl suelo antes citado ^^ cl análisis del a^ua.

Resuelve los casos yue qo aclara el an:ílisis fe^liar.

En el análisis bioq^r(í^^zico, desarrollado f>Inda- sarse^ en sírttumas ori^inatltls t^n ct^ntlicitmt>^ (lt^

mentalmente poe Rar-Akiva, se ^IOnc cn juego el laboratorio.
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Típicos síntomas de carencia de cinc, muy extendids en nuestros na-
ranjales. Es característica, en otras cosas, la tendencia a que las
hojas sean apuntadas y estrechas. Se puede corregir perfectamente
mediante pulverizaciones hasta la floración cuando hay brotación sufi-
ciente para absorber bien el producto, y repitiéndolo si es necesario

para la brotaciones de fines de verano.

T+a diagnóstico es muy imp(^rtante y hay c{ue

evitar ligerezas. Una de las due se puc^den co^meter
en los casOS en c^ue hay envucltas z?iro^szs de los
agrios es la de c1•eer que ]os tiíntomas de algunas
de ^llas, como cl de la tr•i5teza, por ejeli^plo, sean

t>ri^inatlas ^^^t^r carc^n^^ia^, lt> tlu(^ t^s l^t cau^t^ tic^ fl•a-
casos tamt)ién.

1:1 análi^is foliar ^c ^uía }^t^r nivc^lcs cn la^ hc>jas

de los nutl•ientes csenciales. S<^ ^^u^^(1(^n lttm^)r ht^-

jas de ramas fructífel•as, critet•it^ (l^^ Chapman, t> (^e^

no^ fructífera^, crite(•io de Keulhet•. 1^'.n cl cua^lrc^

número 1 sF dan las normas de Chapm^fn }Mra Ca-
1if^rnia. En cada país deben establccerse ttn^s
ncI•mas o ni^^elcs «stanc^^trd» pro^>if)s. ^^,stt^ sc dc-

muestra contempl^mdc^ c:l cuadrt> nún^t^rt^ '?. I^;n él

se ti^e que 1o que en Califof^nia, ^^or c^jen^}>1(^^, cs un

nivel alto de hierro, c(>mparan<l^ con ^^l t^uatjrt^

nífinero 1, en l^,spaña es un sínton^^a de carencia.

Hay que ir precavic^os en la interprctación dt^ cua-

dt•os espe^cífico^s. Por fortitna, en l^.'spaña ^t^ ^iguen

estudios encaminados a la dete^•rl^inación dt^ r^ue^^-
tr•os niveles óptitnos.

Estos análisi^ foliares, hioquír^^icf^^ y fisic(^cluí-

micos, no^ tienen po^• finalidad la de c^ilucidar tma

car^encia o un exc^esq que t,ambién es p^osible,
sino^ que tienen un porvenir mttchc> mayor. 1^;1 fu-

turo^ de la fertilización de los a,^^I•ios (je5cansará en

los análisis foliat^es y eventual.lnente en lc^s bioq^ú-

micos, complctados por los químico^s y fí5icoti t1t^l

suclo y los del a^>ta, part^^ ayud^ar a ct>noce^• las }x^-

sibles causas de las carencias y, por tantc^, a faci-

litar 1a I•esolución dç su coI•I•ecc^ión en tfnc^s ca-
sos y para pt•evenir•las en otros, c^I•ientan^jo c3c:k^i-

CUADRO NUMERO 1

NNELES DE NU"I'RTF,NTES FN LAS [IOJAS DE AGRIOS PARA CONOCER SUS NGCl:S1DADGS NU'l'RITNAS

(Basados en hojas de cuatro a diez meses de edad de la brotación de primavera en los brotes yue Ilevan fruto, segú q Chapmun)
(Extracto de Rivero, 1968)

l;lcmento Nivel dc ficíenre Nivel bajo N;vd cxcrsivo

Calcio (Ca) .
Magnesio (Mg)
Nitrógeno ( N )
Fósforo ( T' )
Potasio (K;
Azufre (Sl
Cloro (Cl)

Boro (B)
Cobre ( Cu 1 . . .
Hierro ( Pe ) .
Manganeso ( Ma ) ...

-:: 2,0
0,05 - 0,15
0,60 - 1,90

^^ 0,07
0, L 5 - 0,30
0,05 - 0,13

0,01 - 0,05
4,0 - 15,0

[^fivel satisfactorio Nivel alto

En tlnto por cier,to de materia sec^ de las hojas.

2,0 - 2,9 3,0 - 6,0 6,1 - 6,9 7,0 ( ^
0,16 - 0,20 0,30 - 0,60 0,70 - 1,0 I,0 (")
1,90 - 2,10 2,20 - 2,70 2,80 - 3,50 3,G0 ( '` 1
0,07 - 0,11 0,12- O,18 0,19 - 0,29 0,30 ( ^'° )
0,40 - 0,90 l,oo- 1,7u 1,HO - t ,^^o 2,0 (=)
0,14 - 0,19 0,20 - 0,30 0,40 - 0,49 0,50

0,02 - 0,15 0,20 - 0,30 0,40

En p. p. m. de materia seca de las hojas

15,0 - 40,0 50,0 - 200,0 zoo,o - 250,0 250,0
4,1 - 5,0 5,1 - 15,0 I 5,0 - 20.0 (' ^ 20,0 ('° )

40,0 - 60,0 60,0 - 150,0 ^ 150,0 ( '` )
21,0 - 24,0 25,0 - 100,0 100,0 - 200,0 300,0

I .000,0 ( '` )
0,06 - 0,09 0,10 - 3,0 4,0 - 100,0 ^° 100 ( itr )

15,0 - 24,0 25,0 - 100,0 ^ 1 10,0 - 200,U ^ 200 ( °:- )

(^) Indica que existe duda o falta de información sobre losdatos.
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CUAl^RO NUMFRO 2

I)[FFRI=.NCIAS ENTRF: NIVI^LES FC)LIARI^S CORRESPONDIENTF.S A DEPICIk;NCIAS I:N"I'RL LOti ^'ALORf^:S
ENCONTRADOS rN VALGNCIA Y LOS DE CIIAPMAN

(Estudios realizados por Hernando en la provincia de Valencia, Iapaña)
( Tomado de Rivero, 1968 )

Síntomas visttales de deficienci^.t

Elementos

Ma^ncsio ( Mg)... ..

Hierro ( Fc ) ... ...

ManKaneso ( Mn ) ...

Cinc ( Mn 1

( * ) Chapman.

Valores analíticos

I^Iínimo ;^Iásimo

0,13 por 100 ^ 0,59 por 100
('`) 0,05 por 100^• 0,15 por L00

60 p. p. m.
(") -

0 p. p. m.
( ` ) 5 p. p. m.

6 p. p. m.
( ^` ) 4 p. p. m.

damcntc^ el abonado. I.ntonces es cuando podre-

mos hahlar con m^ís propiedad de fórmulas equi-

libradas de ahonado, y sin duda que se podrán

con^E:guir mayores y mejore^ prtxlucciones con

más rentabilidad de los gastos.

Nos aproximaremos a esto a medida que el nivel

del agricultor suba, la investigación y experi-

mentación se incrementen y los laboratorios pri-

vados bic:n eduipados puedan hacer el servic^io ren-

table para ambas partes, pues debe organizarse

muy bien y disponer de mucho movimiento, ya

que las muestras deben ser tomadas aleccionando

hien al personal y la interprctacibn dehe hacerse

con garantía técnica, así como las mcdidas a to-

mar.

Pa problema dc las carencias y su corrección y

prevención, c^ue también es importante, se compli-

ca por las interacciones. Por ejemplo, tm ^^cceso.

de 7^otasio induce o puede indltcir una c•aren^^ia de

^>rlag^r^PS^io, tan extendida hoy en España. Otro caso

es que la c^ru^nt^^lnció^^i de fósforo en el suelo tien-

de a crear c^arerrcias de cirz^•. I^'.1 lji^rro y e] rnan-

ga.raeso. son antagónicos, de forma que si hay una

carencia de dichos eicmentos y se corrige sólo una

entonces el problema puede a^ravarse po^r exacer-

barse la otra carencia. Cuando nos remontamos a

estos niveles, a los que nos conduce de la mano

la tecnificación de la agricultura, comprendemos

en seguida la necesidad de elc var los niveles cul-

tul•ales en todas las escalas; formando los agricul-

tores del mañana y los cuadros técnicos para su

aS1SiE'ncla.

178 p. p. m.
40 p. p. m.

27 p. p. m.
20 p. p. m.

53 p. p. m.
15 p. p. m.

nten^alos significativos al nivel
de] 1 por 100

Fucrte

^t,20-0,25 por 100 í^,29-0,37 por 1011

99,13t1 p. p. m.

7-11 p. p. m. '^ 12-17 p. p. m.

10-17 p. p. m 15-25 p. p. m.

IlI. ^ORRb:CCIóN DI? LAS CAN]?N('IAS

Podemos controlar las carencias, como to(io^ sa-

bemos, me^liante apl-icacio^nes al suelo o por tra-

tamientos foliares o por amhos procedimientos a
la vez, según los casos y carencias. La tendencia

actual en los tratamientos foliares ha ido a las

fórmulas comerciales en vez de las magistrales,

tanto en aplicaciones fundamentalmente dc ma-

croelementos, abonos foliares, como en la dc: mi-

croelementos, correctores de carencias.

Sintomas típicos de la carencia de magnesio, tan extendida hoy día.
Estas hojas se caen y se acentúa la defoliación d€spués de pulverizar.
por ejemplo, con emulsiones de aceites minerales, atribuyéndolo en-

tonces el agricultor a su mala calidad. Lamentable ccntusión.

C^0 I
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1. ^ll^lirac^ic^ur•s al s^z^elu

Han dado buenos resultados las aplicaciones de
sulfato de h^ie^rro con estiércol o abonos orgánicos
contra la carencia de hier^ro, hasta el extremo que
hay preparados comerciales. Sin embargo, en los

casos rebeldes hay aue controlar con aplicaciones

en zanja o por inyección, al abrigo dc 1a luz y con

riego subsiguiente, de quelatos de hicrro apropia-
dos, siendo el más eficaz en 1os suelos calizos el

Fe-h.DD^HA (Sequestrene 138 Fe), que da resulta-

dos espcctaculares.
l±.n determinadas condiciones puede aplical•se el

sulfato de cinc o sulfato de ma^^iganeso al sueio

(Rivero, 1968), lo que se hace quizá mejor con adi-

ción de ciertas sustancias. Sin embargo, por el

suelo lo aue más se utiliza de los microelementos,

aparte del hierro, es el boro, bajo forma de bóra.z^,
y el cobre, bien como óxido, bien como sulfato.

Una aplicación extendidísima en los últimos

años ha sido la incorporación de szclfa.t,o de rr^ag-
n.esio al suelo. Se recomienda se haga en varias ve-

ces, con un total de uno a dos kilo,gramos por ár-

bal dc tipo medio normalmente y echándolo, si se

puede, después de 1os riegos. A^•eces la respuesta

es muy lenta, pero duradera, activándose con apli-

caciones foliares, como luego se dice. Otras veces

las pulverizaciones son fundamentales.

2. Apl icaciones f oliares

Lo^s quelatos por la vía foliar no dan resultados

satisfact.orios, pero su eficacia mejora con adi-
ción dc u^r•ea, y mejor co^n la de dimetilsulfóxido

(DMSO), que es un agente penetrante. Quizá me-

jores resultados se han obtenido con sulfato de

hierro con la misma sustancia o con poliflavonoi-

des con DMSO. Esta última solución ha dado buen

resultado en I+ lar•ida y no tiene el riesgo de que-
maduras del sulfato de hierro, que no recomen-

damos. En todo caso, suponiendo que la solución

poliflavonoides con DMSO por ]a vía foliar sea

bastante eficaz, hay que tener presente que el

DMSO se ha de emplear al 2 por 100, lo cual lo

encarece mucho, aparte de que es un producto

que por el momento creemos no está autorizado,

por lo menos en muchos países. h7n estos casos el
DMSO es indispensable para obtener reacciones al

menos dignas de consideración.

El boro, por la vía foliar, se aplica hoy mejor en

forma de Solubor al 0,1 por 100, pues es más so-

luble que las antiguas fórmulas. A veces puede no

ser suficiente y hay que recurrir a repetir el tra-

tamiento o a haccr ^u^a aplicación al suc^l^>, pcru

aconsejamos duc^ c^^t^^ no sc ha,ga sin intc^rvcncic"^n

técnica, pues fácilmente se puede pasar a un ex-

ceso con efectos fito^tóxicos. Se complica esto por-

que hoy no so puede descansar en los síntomas

aparentes de la carcncia de boeo por manifestacio-

nes de goma en la cort.eza dc los frutos, por cuan-

to esto es l^^ m^í^ probal^lc quc sea un caso <jc^

«i7r^-pietrat^in•a» , clue e^ ^ma virosis sin cura.

Se han dado carencias de cobr•c, que se han ccr

rregido con éxitos espectaculares 1^ulti°erizando con

productos cúpricos antes de la floración o con prr-

parados tipo «Cuprosan» , a basc de oxicl^^rur^^ dc

cobre más zinc^h, ya quc^ a ^-eces esta ca^•e^n^•ia va

unida a]a de r°i.^^zc, y cl cinc del zineb e^ absorbi-

do por la planta y pucde ser eficaz en las caren-

cias suaves. Las resultados obtenidos en Jaraco,

provincia de Valencia, han sido espectaculares,

porque se ha pasado^ dc producciones práctic^.^mern-

te nulas a narmales.

Cuando se aplzca el cobre hay que tener en

cuenta que luego no se puede fumigar co^n ácido

cianhidrico en casi un año, ya que de lo contra-

r•io pueden sobrevenic graves efectos fitotóxicos.

Coino la fumigación cianhídrica está en auge, con-

viene que sepan los que deben cm}^lear c^l <•obr<^

y fumigar lueg^o que la solución está en utilizai•

la siguiente fórmula por cada ]00 litros dc agua:

120 gramos de sulfato de cobre, (^00 gramos de si^l-

fato de cinc ,y 4^0 gramos de cal. l^^sta fórmula sc^

prepara como^ si fuera un caldo bordolés.

La carencia de nzayr^.esio se pue^de controlar pul-

verizando con nitrato de magnesio al 1 por 10U.

Como este pro^ducto es delicuescente, lo mejor es

emplear productos ya preparados en forma líqui-

da, que son f<íciles dc, manejar. l^.'ste ^i^tc^ma sc^

ha extendido mucho en Israel. l^;n California rec^^-

miendan, por ser m^ís c^conómicos en auuc'llas con-

diciones, pulverizar con una mezcla por lU0 li-
tros de agua de un kil^^gramo dc sulfato dF ^na^^^^r-

sio, más un kilogramn dc nifrc^lo rle cal. 1^;1 sulfato

de magne^sio para pulverizar ha de tener una pu-

reza del 99 por 1.00, c^s decir, de primera calidad,
pero no de reactivo, pues entonces es caro.

Para el control de las carencias de ci^ic y rn.a.rr-

ganeso se ha hecho un gran progreso en los trata-

mientos foliares. Los di.tioearbmn^atos quc contic-

nen cinc y manganeso, como, por ejemplo, zineb,

maneb, etc., pueden corregir dichas carencias si

son suaves e incluso si son iml^^ortantes insist.ien-

do en los tratamientos, pero entonces es más bara-

to, si no hay otra cosa que lo justifique, el empleo

de1 sulfato de. c^inc y dc^l sr^lfo.to de ^na.nga•n.e,co.
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E1 gran progreso realizado es la coincidencia de

todos los investigadores en re^conocer por fin que

no hay necesidad de neutralizar dichas sustancias,

eliminando can el^o prácticamente Ia cal y carbo-

nato sádico, enáorrosos y nue además dejaban más

o menos manchas en los frutos, aunc^ue después se

marcharan.

Se puede pulverizar con sulfato de manganeso

hcptahidratado al 0,3 por 100 sin ne^utralizar, aña^-

diendo un 7nojante. Con sulfato de cinc se puede

pulverizar sin nada al 0,1 por 100, añadiendo un

mojante. Si se aumenta la cantidad de sulfato de

cinc al 0,3-O,E^ por 100, Hernando aconseja neutra-

lizar, ajustando el pH a 4-5 (Rivero, 19fiR). En

Murcia, el Centro de T+^dafología recomienda pul-

verizar con sul fato de c•inc o s^ul fat,o de ma^nqaneso

al 0,5 por 100, más carbonato sódico al 0,1 po^r 100,

más Etaldina-S al 0,1 por 100 como mojant.e. En

los casos de carencia mixta, 0,25 por 100 de cada

tmo de dichos sulfatos más carbonato sódico al

0,1 por ]00, más I^aaldina-S al 0,1 por 100 (Rive-

ro, lS)(i8). Esto representa un evidente progreso so-

bre las fórmulas de antaño a base de un 0,3-0,5

por ]00 de uno de dichos sulfatos más el 50 por

100 de la misma dosis en cal o carbonato de sodio.
La nueva forma resulta no solamente menos en-

gorrosa, sino menos perjudicial para las máquinas.

La incorporación de urea a estas pulverizaciones

es de gran interés, pues aumenta su eficacia.

La carencia de nitró^eno se puede corregir cier-

tamente por el suelo, pero esta carencia raramen-

te ocurre. Lo que puede pasar es lo que se dijo al

principio, es decir, crue la planta no absorba el

nitrógeno p^or causas diversas. En los caso^s en que

haya nue aportar rápidamente nitrógeno a la plan-

ta, la ^^a-ca es insustituible por ]a vía foliar.

La presencia del «biuret» en la urea ha creado

tm malentendido, Es verdad que la urea que con-

tiene exceso de «biuret» produce un amarillea-

mient.o en las hojas, y si se insiste con la misma

urea e igual forma de aplicación el problema se

agrava, pues el «biuret» se acumula en las hojas.

F.n cambio, en el suelo no ocurre lo mismo. Puede

una planta presentar síntomas de «biuret» por la

trrea aplicada al suelo y, sin embargo, el «biu•-

ret» no se acumula en el suelo, como algunos

creen, pues el «biuret» se nitrifica en la tierra y

sufre la misma evolución de un abano nitroge-

nado amoniacal.

El potasio se aplica foliarmente ahora median-

te pulverización de nitrato de potasiv re^petida va-

rias veces. El potasio tiene influencia sobre la

textura del fruto y sobre sus condiciones de ma-

duración, contenido vitamínico, tamaño, ctc.

IV. OBSFRVACIONES Y NO'i'AS

La alegría de los resultados tan satisfactorios

conseguidos con pulverizaciones con microelemen-

tos puedc llevar a] pulverizador o al agricultor al

de^seo de hacer en tma sola aplicación una mezcl^a

de ^7ii^chos prod^uc^tos, lo cual tiene el riesgo de la

compatibilidad, de la posible pérdida de eficacia y

del peligro de fito^toxicidad. También a veces se

hacen mezclas incorrectas o peligro^sas. Por ejem-

}.^lo, la mezcla de los abono^s foliares con las emul-

siones de aceite nue se emplean para combatir las

cochinillas es absurda, pue^s al rompe^rse la emul-

sión y desprenderse el agtta, el abono foliar di-

suelto en el agua se va al suelo. Si la mezcla es

de correctores de carencia r^o solubles en agua, en-

tonces debe hacerse muy prudentemente y con la

seguridad de que se puede hacer con el producto

que se utiliza y la emulsión o aceite emulsivo que

sc emplea y a una dosis que deberá ser baja.

Se dijo que se había ido al empleo de fórmulas

correctoras de carencias ya elaboradas, pero al

perder importancia el criterio de neutralización,

cl aumento de nivel técnico de los pulverizadores

puede permitir que se vuelva al empleo de estos

productos por ellos mismos con sencillas operacio-

nes. No obstante, hay que emplear el sulfato de

manganeso heptahidratado y un sulfato de cinc de

buena calidad. En caso de duda, optar por el cri-

terio recomendado en Mtu•cia, conforme se vio an-

tes, ya que entonces ese 0,1 por 100 de carbonato

de sodio garantiza contra el riesgo fitotóxico de

posibles impurezas o la mayor cantidad de pro-

ducto, especialmente can sulfato de cinc,

Los abonos foliares se emplean o a dosis peque-

ñas más o menos repetidos, como ocurre cuando

tienen otras sustancias, cual es el caso de pro-

ductos como el ^^uchsal y Poliverdal, o a dosis

más elevadas, como es el caso ^del Nutrivert-1,

Magnosan, etc. La tendencia, en general, parece

ser hoy la de no emplear dosis tan altas como se

llegaron a utilizar.

Otra cosa que se ha tenido ocasión de compro-

bar es la respuesta muy favorable de los mandari-

rros y limoneros, en general, a las aplicaciones a

base de compuestos de cin.c, manganeso y nitróge-

i^o, generalmente sulfato de ciñc, sulfato de man-

ganeso y urea debidamente preparados. El óxido

de cinc t.ambién se utiliza, pues es más rico en cinc

y se puede emplcar en menor cantidad. En los
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limoneros uuizá es cl manganeso el campuesto que

da las reacciones más visibles. Estas respuestas se

han registrado espccialmente en 1os mandarinos,

incluso en los casos de no haber apenas sínt.o^ma^

de carencia c inclnso sin apreciarse éstos visiblc-

mcnte en las hoias o en los frutos.

Igualmente, dan resultados muy intcresantes y

sa1 isfactorios las aplicaciones de abonos foliares

y correctores de carencias a las plaretor^udc^s, de-

jando en manos del técnico o del competente ca-

pataz la elección de uno u otro pracedimiento, se-

gtín comprenda cuál es el más indicado por las

observaciones realizadas u otros datos de que pue-

da disponer. No hay inconveniente en hacer va-
r•ias aplicaciones suficientemente espaciadas de

uno u otro tipo de productos, segíln sea necesario,

v cmpleando dosis más bien reducidas. Conviene

haccr la5 pulvcrizaciones en ^eneral cuando la su-

perficie de las hoias jóvenes es suficiente para

permitir tma buena absorción foliar. Las mezclas

de estos tratamientos con otros plaguicidas debe

consultarse, pues hay ciertas incompatibilidades,

co^mo la del insecticida carbaril (Dicarbam, Se-

vin) co^n la tn•ea.

i^',n realidad, además de servir ^para corregir ca-

rencias, aleunos de esros tratamientos hábilmente

c•ombi^rados con aplicaciones hormonales, abona-

clos, tratamientos fitosanitarios, etc., pueden ser-

vir para escalo^nar ]a producción de una variedad,

adelantando o retrasando la producción. }^ato íll-

timo a veces tiene el inconveniente que el fruto
se dcsprende u la piel se dcteriora, pero se han hc-
cho grandes progresos para corregir o c:vitar estc>,
respectivamente, mediante el empleo del ?,4-ll o cl
ácido giberélico, aplicaciones due por scr delica^-
das debcn ser dirigidas por un t.écnico o a^esora-
das y supervisadas por el servicio técnico cíc tma
firma comercial. 1^:1 interés de lo expucsto cs in-
negable.

Antes de terminar qucremos Ylacer constar la
valiosa contrihución dc distinguidos científicos ,y
técnicos españoles al progreso en este caso dc la
agricultura y también la notable contribuciún
prestada por los servicios técnicos de firmas co-
merciales y el gran impulso que ha recibido del
Servicio de }^:^;tensión Agraria.
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La cnfermedad virbtica denominada, general-

me^^te, «tristeza» tiene una ^ran diftlsión en el

rnundo entcro, siendo conocida además con las

^i^;^uicntcs sinonimias:

«^uick decline» , en California.

«Podredumhrc dc las raicillas» , en Argentina.

«Po^lridao das raicelas» y«Tristeza», en Brasil.

«Rud union dccline^», en Austraha.

«Graft incompatihility» y «Stunt-Bush» , en

Africa del Sur.

«Lime disease» y«Lime decline» , en Ghana

(Africa); dc las cuales e1 nombre gue^ ha pre-

valecido, estando aceptado mundialmente, es cl

de «Tri^teza».

!^N'fl^:('1•;lll•:^TY;S H[ti'I'ÓRICOti

Las ^,rimeras manifestaciones dc esta gravísi-

n^a enfermedad se tuvieron en Africa de1 Sur

el ar^o 1899, observándosr. que las plantaciones

de naranio dtiLce y mandarino injertados sobre

^ies d^^ naranjo anlar^o morían irremisihlcmente

en nn ^>lazo de tienipo infc^t•ior a cuatro años, en

tanto uue lo,ti lini^meros subrc ^ie ar;rio mcdra-

i^an <^^,n d^^s<^i•rull^^ ^•^^gciativ^^ y ^^roduccic^ncs nor-

males. St^ at^•il^uy^í cn ^^i•in<•iE^i^^ ^^s(a afccci^in a

incoinpalibilidad inj^^rt^r-^^atr^ín, ^^cro ^>ront^^ s^^

d^^tic^ch^í al dcn^usU•<^rsi^ un^^ cn utroti ir^ísc^^ ^^^as

^ui^mas combinaci^^n^^^ ^^^^^ctalr<in c^^n toda nor-

»ialidad.

A^^a^•tir dc cstc n^oinento stu•t;cn nu^^vas }^^i}^^í-

tE^,i, ctial^í^i^^^^^, tal^^s ^•^^mo: i^resc^ncia d^^ ncn^a-

todos cn raíc<^s, acci^"m i^IOCi^•a dc hon^o^ ^^n c^l

siti(^^ma radicular ^^on cllo ^Iuc^ría ini^^r}^r^^larse

]a dcsapat•ici^ín dc^ r.^icillas scc^md^li•ias c^n lo^

árholes afecta^i^^^-. drf•i^^•i^^ncia ^lr macru ^• nii<^r^^-

elemento5, etc. 1^(as <^ntrc los r^^suliadu, n^^^ati^•os

ak^tcnidos en la^ ^^lp^^r•icncias llc^^-adas a rab<^ Er,^ra

c^>inpr^^l^ar tr^^la^ v^•^^^d^^ Iina d^^ las tc^o^•ía^ c^-

pu^^stas, c^^m^^nzó <^ }^er^lcrse int^^rés• y }^r^^nt^^

yu^^^36 rclc^ad^^ c^st^^ asnn(^^ al Inavor ol^-i^l^^.
I^;n lS)',?H la ^^nfc^^rn^E^^l^^^^ s^^^ ^^h^^^r^•t^ ^^n Java

(Ind«nc^ial. ^^^^slul^índosc u_uc l^^ ^in^^rniali^l,^^i ^^s

del^ida a la produ^•^•i<ín ^3c^ tosin^is ^^^^r ^^art^^ dt^l

naranju dul^•c, ^iuc s^m nociva^ ,il ^^i^^ ^i^^r•iu.
l^.'n 1')3O ^^^ dcclara c^n Ar^^^ni in,^, n^^n•i^^ndu

máti dE^ dicz n^illonc^ dc ,írl^^^lcs (ti^^ i^ur 1OO cie
la ulaniación totall c^n ^•cintc^ ai^u^, F^a^an^l^^ a

Rrasil en lS)37 con inusitada durcza (s^íl^^ ^^n cl

estado de Sao I'aulo sc prodl^j^^ la mu^^rt^^ d^^ s^^is

millones de zírbolesl, v dus añ^^^ inás tarde^ ^ca-

sion<^ 1os I^^t•im^^ros cstra^ros en ('^Ilifi^rnia.

i^'ue en 199Ei cuando 1+'awcet y Wallacc d^^scu-

brieron la natnralcza virbtica <ic la ^^nfc^rm^^d^lcj

al dc^mostrar que era transmisíl^lc^ por injerl^^, y

simult^mcanu^nt^^ sc rcfcría cn T^rasil c^uc cra }^ro-

pa^ada por el I^ulgán 'Po^optcra citrícidtis.

h:n la aclualiclad no cxistc I->aís citrícola al^uno

en el mundo ^iuc estí^ lil^rc^ de virosis, aun^^uc s^is

manifestacion^^s elternas se patenticen con ^li-

verso ^I•a^io de intensidad, por lo quc a^^scala

universal se considera a esta ^^nfermedad como

«el enemigo plíhlico número tmo» de los a^rios.

MANIFESTAC`IÓN 1?N ^'^tiPAÑA

^1 raíz dc la^ intcnsí^in^^is heladas dc 1!)^^t^ ^^^n-

^ezaron <^ ^a^^arc^ccr nun^ci•oso^s casos dc^ c«I,ii^sos

r^Ipidos ^_^uç ^^n principiu, sc a^rihii^^^^run ^i sc-

cuelas de dichas heladas, a^cro pr^^nt^^ ^t^ dia^nos-

ticó su naturaleza virótica. Los foc^^s 2>rinci^^alc^^

de esta enfermedad se centraron en la z^^n,^ d^^
Alcira, Carcagente y}^ueblos colindantes, ctis-
tiendo otros mcnos intensos en la zuna nortc de

Ia provincia dc Valencia (I'i^zol v Sa Ŝ;untol.

Resta}^lecido^s los árholes dc los ^^f^^clos ^1^^ la

helada y,^o•r.ando dc^ bucnas condici<mcs clini^^-
tol^í^icas en 1^^^^. añ^^s si^^^ni^^nt^^^, i^r^^nto s^^ i,r^^-
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dujo una recut^eracicín dc^ lc^ti nat'anjaleti, ccm lo de 1<^ e^istencia dc la tristeza. I+ata pretendida

ylle se relegtí a un seglrndt> tr'^rn^int^ los perjui^- ignc^rancia de la viro^i^ fue motivo de que las

cict^ sltfricjtlti, lI<^^ta pttntoc^ 1
de naranjo alz^ar}o, con lo cual, c•omo después

tendremos ocasión de e^plicar, quedaba latente

1^ posibilidad de una nue^a aparición y recru-

decimiento dc la enfermedad.

I^:n efecto, no ha habido, por des^racia, clue

esperar demasiado, puesto c^ue durante ]a actual

prinia^°era de nue^'c^ ha hecho su aparicicín, ayu-

dacia por unas condiciones climatold}icas advcr-

sas. con caracteres n^uy alarmantes, ya que

se puede dec•ir ciue prácticamente un millbn de

naI•anjos van a morir o han mucrt.o en la pre^-

sente camp^aña, sit^ndo lc^s sitios m^is afectados

los de la zona ^lcira-Carcagcntc.

I^;llo ha rnovido a<7uc se ton^cn ctficialmente

medidas tajantes par•a^evitar ctue ^•uc^lvan .: uti-

lizarse, para ]as rcp!antacitmes, pics de naranjo

arnargo y así tratar de erradicar esta peli^rosa

«plaga» dE: los a^;rios espafioles.

[^:•rlcn,ocíA

Ya Sa}JCI110S CIUC' ^^l «t['l^t('7.a» c`ti Una VIr(ISIS,

habiendo sido encuadrada dentrc^ dc la e^pecie

Citrieer (Rimocortusl ^^iattn•is; pc^rc^ hoy día se

cree no sea nna respuesta a IIn determinado vi-

rus, sino a un complejo virótic0. (^rant, a este

respccto, ha emitido la hipótesis, nt^ confir•mada

pero tampoco rebatida, y que tiene^ gt•andes vi-

sos de verosimilitud, de <7uc dichc^ con^}flejo vi-

rótico está constituido por tres cc:pas de divcrsa

virulencia, y se^ím la composición de la terna, así

te^ndremos manifcstaciones de la virosis más o
Aspecto tipico de los Arboles viróticos: pocas hojas y cloróticas, que r7]enOS I'apldas, Iri<1S O nlenOS ]ntc'nSds. I'.StO c'.^-

forman una copa muy clara.

de ctue• ^e dudaha rc^plantaciones se efectuasc^n de nuevo sobre pie

plicaría que en nuestra Patria la tristeza tenga

poca virulencia y su desarrollo sea muy lento,

ya que sin dllda el colnplejo viróticc> está cons-

titllido por las cepas menos virnlentas.

OtI'o ar^umento a favor de esta }^ipótc^sis lo

constituye la diversidad dc^ sintomatologías clue

produce, pues además de la enfer Ŝne^dad que nos
o^cupa existen otras (Stcmpittin^, Seedlin^ ye-

llo^w. Likubin, etc.l tan diversas due en principio

se cr•eyó no estaban relacionadas entre sí.

^IN1'OMATOLOGÍA

Los síntomas del arbolado afect<Ido no sun di-

ferenciales, sino aue son lt^s <^aracterísticos de
Im^l desnt^tric•ión t^ ^E^nfc^r^t>>c•dad dc^l ^i^ic^ma r^^-
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dicular de las plantas (gomosis, podredumbre

blanca de raíces, asfixia radicular, etcJ. Comien-

za la manifestación de la «tristeza» con una clo-

ro^sis foliar acusada (hojas amal•illcntas), brota^-

ciones numerosas muy débiles quc dan lugar a

hojas pequeñas (estrechas y alalgadasl abarqui-

lladas, de foliación más o menos intensa, flora-

ción abundante y fuera de estación, fructifica-
ción exagerada, frutos muy pequeños, que apa-

recen en ciertos casos en e] tronco o ramas prin-

cipales. I;I fina] es el colapso del naranjo, ^Iue

puedc producirse inmediatamente de aparecidos

los síntomas descritos o, por el contrario, des-

pués de un período de varios años. en los <{ue

parecía haberse recuperado.

;^IECANISBIO DE ACCION DE L 1 «'CRISTh:'l,:^»

Se sabe que todo vege^t.al, dicho de una forma

elemental, toma los alimentos minerales del tiue-

lo y el agua, lo que se denotnina savia hruta, por

las raíces, siendo trasladada al resto de la planta

mediante los vasos leñosos para que pueda incor-

porarse a su metabolismo. F1 exceso de los mis-

mos, así como los hidratos de carhono (almidónl

que el vegetal sintetiza en su parte aérea, ^;ra-

cias a la función clorofiliana, y que constituyen

]a savia elaborada, se almacenan en las raíces,

llegando a ellas por los vasos cribosos. Igualmen-

te es hicn sabido que el cambium es ]a capa ge-
neI•adora resp^onsable de] desarrollo secundario

de las plantas, produciendo el xilema o madera

hacia el interior de] tronco y el floema hacia el

exterior (coI•tezal. Precisamente el flocma o liber

es un tejido vivo en continuo crecimiento. estan-

do situados los vasos cribosos en la zona más jo-

ven, conocida con el nombre de floerna funcional.

Con el tiempo tales vasos liberianos se tal^onan,

impidiendo la circulación de la savia descendente

o elaborada, que queda asegurada por la forma-

ción de nuevo liher.

Pues bien, la «tristeza» obtura los vasos cri-

bosos de la zona del inlerto, en ]as combinaciones

dulce sok^re amargo, por hiperplaxia de las célu^-

las acompañantes, con lo due se interrump^e la

circulación de la savia elaborada, sin que pueda
Ilegar a] sistema radicular. I^^llo implica la muerte

de raíces, que se produce en orden inverso a su

grosor, pues es lógico que primero sucumban los

peor dotados, y eso sucede ayuí, ya ^Iue las raici-

Ilas secundarias y pelos absor•bentes tienen poca

reserva de hidratos de carbonos y, en consecuen-
cia, ]a gastan rápidamente, progresando la muerte

Arbol atacado de "tristeza". AI fondo, uno sano.

de raíces en sentido ccnt.rípeto. l'or otra ]^arte, Ia

detención de savia arriba del injerta es la catt^an-

te de la excesiva floracitín y fructificacitín, pues

la parte aérea se encucntra con Ima gran sohi•c-

alimentación.
O sea, la «tI•istEZa» , al taponar las vasos cribc^-

sos de la zona del injerlo, produce en el árhol cl

misñ^o efecto clue si cortáramos un anillo com-

pleto de su cortcza.

h',sta virosis ^ólo ataca, en primcr lu^ar, a ár-

boles injertadt^s, de forma quc si no hay injerto

no existe manifcst<ICitín alguna; pcro^ adenlzls sólo

los injerto^s de naranjo dulce sobre pie dc amarl;o

ClAsica sintomatología de las hojas de lima mejicana alacadas por la
tristeza. Son visibles las clorosis lineales punteadas sobre las nervia-

ciones secundarias,
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son sensibles a esta virosis, siendo, en cambio,

tolerantes cuando están sobre pie de naranjo du]-

ce o sobre otros patrones (mandarino común, man-

darino Cleopatra, lima Rangpur, Poncirus trifo-

liata, Citrange troyer, etcJ. Por tanto, en la com-

binación p^atrón-injerto está la base tanto de la

propagación como de la lucha contra la enfer-

medad.
De ahí se deduce que para combat.ir la t.risteza

habremos de cambiar de pie, mas esto no es tan

fácil, ya que entonces inducimos una nueva serie

de factores negativos como son la «gomosis» (el

siglo pasado todos los pies eran dulces y se cam-

biaron a amargos precisamente por esta enferme-

dad criptogámica) y otras virosis («exocortis» ,

«xyloporosis», etc.l.

^I'RANSMISIÓN

La propagación de la tristeza es muy típica,

pues además de verificarse mediante injerto, como

es corriente, también puede serlo por insectos vec-

tores, fundamentalmente pulgones, siendo la espe-

cie más eficiente Toxoptera citricidu.s, que, por

fortuna, no se encuentra en España, debido a lo

cual la extensión ocupada por los focos en la ac^-

tualidad es casi la misma que en 1958. Otras es-

pecies menos eficaces, tales como Aphis gossypii,

A. spiraecola y Toxoptera aurantii, son las más

abundante^s en nuestra fatma citrícola.

TÉCNICAS DE RECONOCIMIF.N'1'O

Como el cuadro sintoinatológico de la ctristeza»

ya hemos visto que no es específico, se compren-

de la importancia de encontrar una fórmula que

en cl menor tiempo posible nos permita diagnos-

ticar con pleno fundamento la etiología de la al-

teración.
Las más usuales son las siguientes :

a) Tiri.c•ión de raíces.-Se sabe aue en los árbo-

^es virosados las raíces gastan el almidón de re-

serva antes de morirse. Entonces, si raspamos su

corteza y teñimos con yodo yoduro potásico, pue-

de octu•rir que adquiera un tinte azulado, lo cual

indicaría que hay almidón y, por tanto, el árbol

est^í sano, o, por el contrario, no haya cambio de

co^oración, lo aue epuivaldría a árbol virosado,

♦ OTiICQL4E:1 ♦

porque al no reaccionar es señal de que no existe

almidón. Este «test» es bastante rápido, pero es

muy po^co selectivo, por lo que^, práct.icamente, ca-

rece de valor.

b) Cortes lrist,oló^icos.-Estc «test», propugna-

do por Schneider, consiste en observar las anor-

malidades presentes en la cortcza dc: la zona del

injerto, previa tinción de las secciones longit udi-
nales, muy delgadas (15-20 micrasl, de dicha cor-
teza. Es muy rápido y específico, pero puede in-

ducir a errores si no se tiene una gr•an especiali-

zación y dedicación.

cl Injerto Pn lima ^nejica7ia..-La lima es muy

sensiblc a la «tristeza», y por eso se elige como

planta «test». A un plantón de lima mejicana se

le injertan dos o tres yemas del árbol sospechoso

y una vez prendido se corta el brote de naranjo

dulce y a las tres o cuatro semanas se examinan

las hojitas de la lima. Los síntomas de tristeza

son clorosis lineal discontinua de las nerviaciones

secundarias del limbo foliar seguida de abarquilla-

miento en forma de cazuela. A los cuatro o seis

meses también es visible un «pitting» consistente

en depresiones longitudinales de la madera del

tronco de la lima que se corresponden con salien-

tes o caballones de la cara interna de la corteza.

Este «test» es utilizado a escala mundial, pues

además de la facilidad de ejecución, es muy espe-

cífico, bastante rápido y puede ser ejecutado por

cualquier peI•sona.

RECOMF.NDACIÓN

Como resumen final a todo lo expuesto, uue no

pretende otra cosa que divulgar la naturaleza de

la tristeza, es preciso recomendar a los agriculto-

res naranjeros aue tan pronto comiencen a ver na-

ranjos (no importa qué variedad, pues aunque se

ha comprobado que los satsumas son los menos

atacados, no menos cierto es que también son sus-

ceptibles) sobre pie amargo con ]os síntomas des-

critos, remitan una vareta can varias yemas a]a

Estación Fitopatológica de Burjasot, donde harán

el «test» de la lima melicana y le dirán si se trata

o no de esta temible enfermedad virótica, permi-

tiendo así emplear los métodas culturales y los

medios de lucha más idóneos en su caso.
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Conservación frigorífica de los agrios
(Situación actual y futura)

^os c^le^an^ro r^et^

Dr. Ingeniero agrónomo

^a necesidad de transportar y prolongar el pe-

ríodo de vcnta del fruto fresco y la de regttlari^

zar tanto los mercados interio^res como los de

rxportacicín han sido la cansa de que muchos fi•i-

^oristas e investigadores se hayan preucupado

cIe obtener resultados en orden al almacc^natnic^n-

to fril;orífico dc los agt•ios.

l.a conservacicín por cl frío de esta clase dc

frutas Irrt^senta dificnltades que limitan su nti-

lizac•icín. I,a pérdida dc pc^o dcl fruto, La^ modi-

ficaciones en cl cspesor, coloraciún y ashrct.o de

la corteza, el porcentaje en zumo, pulpa v corte-

za, las alteracionc^ de orden qt.iímico quc^ cape-

i•imc^ntan cl zumct y la cortc^za. los accidentc^s tni-

crohic^lcí^icos y fisiológicos-jnntamentc c•on l^i^

condic^icrnc^s quc ha de rc^tmir la c,ímara y c^luc sc^

rc^fic^rc•n a la tentl^c•ratura, humc^dad relati^^i, ^•cn-

tilacicín. airc^^aciún y, hor tílt,imo, la fecha cjc^ rc•-

colc•c^c•ic'm--c•un;titt^vcn lc,^ más impc^rtantc•s fac-

t c^rc^^ ^ohrc lo^s quc se ha centrado la a1 cncicín

dr lo^ intcrc^saclo^ cn la rc^solucicín de csto^ lrrc^-

1111'nlaS.

I^:n lu^ l^;stados l?nidos de Nortcamérica, y dc^s-

dc el año 192(l, sc han llevado a cabo numcrosas

investigaciones y experiencias en etite sentido.

i.os nombres de A. L. Stahl, A. 1^'. Can^I:>,
I^'riens, Rach, G. W. Mann, F. A. Gorman. «'. V.

Hikill, J. R. Mac Hill, R. D. Necl^-idek v H. W.

Nixon sc encucnt.ran cn 1as rc^fc^r•c^ncias ltihlio-

^^ráfica^ sobre dicho tema.

I'. Ildis puhlica en 19E;7 nn trabajo n^tcy com-

p!clo en el que resume las esperienciaG e^fc^ctua-

das con naranjas de Ia variedad «Na^-el» Irroce-

d^^ntes de California, de Africa clel Stn•, Iralc v

L^,rancia.

i.as investigaciones sobre conservaci^n frigo-

^e^ttí

rífica de agrios en nuestro país cornienzan en

195K al ser realizadas por e1 Centro h^xperimen-

tal del hrío en Madrid, y en 1^)R2, en la Sección

de Indnstrias y Conservas Vegetales del Institn-

to Nacional de Invest.igaciones Agron!ímicas de
Rnr•jasot (Valcncia).

I,. NIuñoz Delgado, J. Moreno Calvo y A. San-

ius Rtiiz llc^•an a caho cn 1958 un estndio sobre

contit^rvaciún l^or fi•ío dc naranjas vaz•iedad «Cas-

tcllana», juntainentc con las variaciones de lo^

coml^c^nente^^ qtrimicos a lo largo del pet•iodo dc
almacenamiento.

Sol^re tratamientu y cunservaci<ín frigorífica de

la r^aranja «Na^•eb>, en 1952; .J. A. Muñoz Delga-

do, l,. .^7uñuz I)elgado, R. I'ozo, A. Valdecantos

y:^1. 1^',stada c^tiperin^cntan suhre naranjas de la

citada varic^dad. Una partc dc la frnta ha sido

lratada con 1•^uigicida^ y pt•ulc^ctor ccroso, siguien-

do 1a línea nortnal e•n un aln^acén dc confeccicín.

micnlras qne otra nu ha c^l^crimentado las apli-

cacioncs antc^s citadas.

I,o^ autores, en sus conclnsionEa, indican que

la tc^mhcratura más adecuada es la dc I.^i°; el

tratamiento con ftmgicidas y protectores favore-
cen la c•on^ervación, así como la renovacicín del

airc^ c^n ]as c•ámaras.

I^:n lS)(^2 ^. Heig. C. Pérez-Nievas y A. Alk^ert.

huirlican rm trahajo ^oltre la conservación frigo-

rífica de la «Navel», y cl efecto que producen

las diferentes dosis dc abono nitrogenado.

Lo^ autores 1legan a la conclnsibn de que la

tc>mprrattn•a dt^ un grado centígrado es la nlejoi•,

así como 1a humedad relat.iva coml^rcndida en-

tre ^Ŝ^i y S)O por 100 ; consideran suficiente la

reno^•acic^n diaria de aire por espacSo de quince

mintitos, y cl hlazo de conservación puede strpe-
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Pasillo de entrada a c9maras frigoríficas de una Central Hortofrutícola.

rar las noventa días. Respecto al abonado ni-

trogenado, estab^lecen quc la ausencia o do^sifica-

ciones mínimas de Nz producen frutos con espe^

sores de piel muy grandes y con rendimiento cn

zumo notoriamente infer•iores.

Los mismos autores en 19fi6 repiten la expe-
r•iencia para confirmar los resultados obtenidos

y reafirmar que la aparición del «pitting» sólo

se produce en frutos con espesores de piel in-

ferior a los 4,35 milímetros.

Fn 1966 A. Reig y A. Albert llevan a cabo un

trabajo sobre conservación frigorífica de la «Na-

velate», variedad que está adquiriendo^ gran im-

portancia en la zona del Levante español por
sus especiales cualidades.

Los autores llegan a la conclusión de que las

mejores condiciones son : temperatura, medio

grado centígrado; humedad relativa, H5-90 por

100 ; renovación diaria de aire durante quince

minutos y un plazo de conservación de ocho a
diez semanas.

Fn 1963 un grupo de trabajo del Centro Expe-

rimental del Frío publica sus exp^eriencias so^bre

conservación de la naranja «Valencia-Late» , pero

atendiendo marcadamente al estudio de fungici-

das diversos.

Como consecuencia de este estudio llegan a

la conclusión de que el mejor fungicida es el

cFreshgard», cuyo exceso debe ser eliminado por

medio de una ducha de a;ua fría, completando

la conservación con el recubrimiento céreo «Fla-
vorseal».

La duración del almacenamiento es de cuatro

meses, y las condiciones: temperalfu•a, 2"C.; hu-

medad relativa, ^;5-1)0 por 100.

Por cl mismo Centro y en l^)G4 sc rc^hitc la

experiencia en las n^ismas condiciones c^e alma-

cenamiento y ticmpo y con nuevos fungicidas, lle-

gando a la conclusión de que tanto el «I^'resh-

gard» como la mezcla de ácido láctico bórico y

trie^tanalamina, con el recubrimiento céreo, pro-

ducen los mejores resultados. I+:1 plazo de con-

servación frigorífica lo fijan cn cuatro mcses.

Fn el año^ lf)65 se realizaba una nuc^•a expc^-

riencia en que tanto las condiciones dc almace-

namiento como el plazo de duración de la mis-

ma se mantienen canstantes, esto es: t,empera-

tura, 2° C. ; humedad relativa, 85-90 por 100, y

cuatro meses. Sin embargo, introducen la modi-

ficación de no emplear tratamiento fungicida dc

tipo químico y se utiliza ag^ra caliente en sus-
titución de aquéllos.

>Ŝ 1 agua se manticne a 53° C. y el tiempo de^l

baño es de cinco minutos; a la salida del mismo

aconsejan el enfriamiento del fruto con ayuda

de una ducha de agua fría. I.cys resultados ^c^
consideran francamente buenos.

Fn el año 195H aparece un trabajo publicadu
por Muñoz Delgado y colaboradores en que se

estudia la conservación frigorífica de la « San-

guina» , dándose diferentes temperaturas de con-

servación, humedad relativa de^ 85-90 po^r 100 y

dos renovaciones diarias de aire confinado en la
cámara. La duración de la experiencia es dc
veinte semanas.

Los auto^res recomiendan las temperaturas rnás

próximas a 0° C como las más convenientes, y

como máximo 1,5° C. 1^.1 recubrimiento céreo pro-

p^orciana excelentes resultados.

En el año 1966, A. Reig, C. Pérez-NiE:vas y

A. Albert estudian la conservación frigorífica de

dos variedades de mandarinas, las «Satsumas» y
«Cleinenules», llegando a la conclusión de quc

para la « Satsuma» las mejores condiciones se ob-

tienen con una temperatura de ± 1° C, humedad

reiativa 85-90 por 100, con renovación diaria de
aire y un tratamiento fungicida y recubrimiento

céreo. Período máximo de almacenamiento: 30

días.

Para las «Clemenules», con las mismas condi-

ciones puede ampliarse la vida de almacenamien-

to frigorífico hasta 45 días.

J. A. Muñoz Delgado^, en 1966 ofrece una pano-

rámica de la situación de la conservación por el

frío de los agrios, las temperaturas de conserva-

ción para las distintas esp^ecies y variedades, la
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Temperatura
en grados
centíl;rados

NARAN, Ŝ AS: ^^

\Y/áshington Navel ... ... 'I 2 a 3
^%'ilcncia Late .. . . 2
Sanguinas .. . ... . _ ... ... ... . 1 a 2
Navelate ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... 1 a 2

1^lANllARINAS:

Satsum,t ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... 1 a 2
Clemcntina ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... 1 a 2

LIMON:

Mcsero ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... 12 a 13
I3erna ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... 14 a 15

POMELO:

Marsy `;eedless ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... 9 a 10

humedad relativa y las condiciones de renovación

de aire de la cámara, y determina una informa-

ción hastante concreta que ^-iene refrendada por

una amplia bibliografía.

P^n l^)G7, cl Instituto Internacional del h'río pu-

hlica un trabajo-resumen en el que ofrece las con-

dicione^ recomendables para el almacenamiento

f•rigorífico de los agrios.

ISn cl año 1968, y con ocasión del Symposium

Internacional de Agrios celebrado en Riverside

^Galifornia), se presentaron 13 trabajas, entre ellos

uno dc^ la Sección de Industrias v Conservas Ve-

Equipo frigorffico de una Central Hortofrutícola.

+,u a^cvc.lot•

Humedad
relativa

o^^
Tiempo Renovación

en semanas del aire

90a95 12a 14
85 a 90 ^ 23 a 24
85a90 18a20
85a90 8a 10

85a90 ^ 4a5
85 a 90

85 a 90
85 a 90

5a6

14 a 16
16 a 18

85 a 90 8 a 10

Sí
Sí

Intensa
Sí

Sí
Intensa

Sí
Sí

Sí

getales, que representan la puesta al día de los

problemas relativos a la conservación frigorífica

de los agrios.

Investigadores procedentes de diversos países

como Fstados Unidos, Australia, Italia, Alemania,

Africa del Sur y España presentaron sus puntos

de vista y sus experiencias, que no detallamos

por no hacer demasiado extensa esta exposición.

SI1'UACIÓN ACTUAL Y FUTURA I •N ESPAÑA

Como resumen de todo lo dicho, y teniendo muy

en cuenta los resultados obtenidos en nuestro país

con variedades de frutos cítricos españoles, ofre-
cemos un cu.a^lro en el que se detallan las tempe-

raturas y humedad relativa más convenientes; el

tiempo máximo de permanencia en cámaras re-

comendado, así como la necesidad de intensificar,

má^ o menos, el sistema de renovación de aire.

Durante estos últimos años han sido numero-

sos, como ya hemos expuesto, las experiencias rea-

lizadas y publicadas por los grupos de investiga-

dores de la Sección de Industrias y Conservas Ve-
getales del I. N. I. A., en Burjasot (Valencia), y

del Centro Experimental del Frío, en Madrid, se-

gún lo atestiguan referencias ya citadas.

Paralelamente, e impulsadas de modo particu-

lar por el Decreto de Industrias de Interés Pre^fe-

rente del año 1964, se han construido en España

numerosas Centrates Hortofrutícolns en zonas de

producción dotadas de cámaras frigoríficas.

También, y al amparo del Decreto del mismo
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añc^ clue al^rueha el L'rugrama de I>;ccl If'^r^igvrífica
Nacirnra.l, se construyen igualmente numerosos f^r^i-
goríficos en zonas hoi•tuarias y de consumo. NIu-

chas de estas instalaciones, y de rnodu particular

las citadas en l.a zona Ievantina, pueden dedicat•

una parte importante de sus actividades a 1a con-
ser^•acicín f'rigorífica de los agrios.

]^:n resumen, y con carácter de estiniación, con-

firmada, hui• otra parte, pot• el Sindicato de h^-rn-

tos y Productos Hort.ícolas de Valencia, se calcula

en 4OO.(^00 los metro5 cúbicos de <<ue huede dis-

honerse para el uh^^uc^^ianrie^tto. fri^orífico de
agric^s, lc^ ciue I>ern^ile el tratamiento p^r camir,^ña

de tm^rti 10O.000 Tm. dc fr•utc^s cítr•iccrs.

L1^rdcr el Ererío^do evcylut ivo en dtre se^ encuenLra

el sector due nos ocupa, es de espcrar que en un

futurc^ I^róximo Ias anter•iores cifras aumenten, lo

clue sin duda ha de contr^ihuir a una regulación

más per•fecta del período de uferta de lcrs agrias.

UamoS pc^r 5o^brecnic^ndido que ]as condiciones

de co^n5^ rvación hast.a ahot^a descritas se t^efieren

al almacenamiento en atmósfera rrornral, es decir,
nu ^Y^c^dificada.

h',n l+'.stadcr^s LTnidcrti y en Ilalia se han iniciadc^

cn etit^^^ últin^es a^icrs ^lgunas ex}>eriencias co7^.-

Zi•ula^ii^lo ia atn^ó^fera. Nos parece ln•c^nto aventu-
rar ^r'^tín ^^^ritcrio al re^l^ectc^. Nc^ ^^hstante, nos

preparain^rs también acirri Irara iniciar cn e^e ^c^n-

tido rrn nue^^cr camhcr^ de trabajo.

S^•^ ol,s^rva dentrcr del cuadro^ de prc^ducción de

fr•ut^^s cítr•icc^^s que ]as ^^na^l^ln^rir^u.s, que en sus di-

ferentcs ^°^iriedades cr.rbrcn de^dc el períodcr de]

mes de c,ct rrhrc^ al de c^nc^rc^, señalan tm considera^-

lrle inc•rc^nrc^nte^, scrhr^e tc^dc^ las ic^rnlrr^rn^i^, curn^,

c^onsccu^^nc^ia, 5in clucl^^, dc^ una rn,ryur dc^nr^rnda

del Illel'CIr(^U.

Dadu el cortu her•íudu dc^ conser•^•ac•icín clu^^ Ir:rr,r

esta especic señala el cuadro, dehería in^•e^ti^^^r•^e

sobre la hosihilidad d^^ rrtiliza^•icín cjc la atmcíti-

fer•a ec>ntrc^lac3a cc^mo n^ecjic^ de alargar ^iicho 1>e-

río^dc^^ dc c^c^nscrvacicín y, <•omc^ ccm,ecu^^n<^ia, in-

crement<rr 1<r c^ferta.

I.a clisrninnción d^^ I<r E^rc^duc•c^i^^^n dc^l ^ruE^c^
«^anguincn> clue ^-c^nía c^uhr•iendc^ rl rnc^r•c^adu cle

frut<^5 íl•c^^c^u^ dur^u^tc^ 1^^^ rnc^^es <lc^ fehrerc^, rn.u•-
z^^ v al;r^il ^^tr deJandc^ tin huc^<^u c^uc^ ^lc^l^c^ría Ilc^-

n^nse ccrn ^^<rr•iecladeti dc^l ^rul>u «N^r^°c^l» yue lru-

^lieran al<•^rnz<_iz• loti n^c^^e^ <lc^ fehr^^rc^ v n^,u•zo, c•c^n

aynda dc^l 1'r•í^.

La ^-<rric^dad «Na^•el-I,^ite». cluc^ c^n clc^lcrmin<r-

c3as zona^ Iruede mante nerse s^^hre c^l <ínc^rl ha^ta

el mes de u^arzo, huede c•cr^ntr•ihuir ^r rellc^n^u• e^1^^

hneccr, srrhre todc> ^,i mcdi^ml^^ la c•on^er•^^^rc^iún fri-

^or•ífica I^udiera ahastec^er ]c>s n^ercado^ dur•<rntc^
lo^ mE=ses de al^^ril y n^^ryc^.

Pc^r últirnc^, las varic^cl<^<lc^s de nar^rnj<r tardí<r

«Valen^ia-I,ate» y «Vrr•n^u>, ^c^l^^r^^ tc^dc^ la pr•inie-

ra. 1>nedc^n n^anlenc^i•se ^^n lruen^^^ c•undic^icir^c^s drr-

rantc tcxlc^ el ^^eranci cc^n^c^r^^ada^ c^n c^íru^rra.

l.n ^•nantcf al li^^i^í^^, nu ^^arec^c^ l^re^c^ntar• }rrc^-

l^'emas, htresto c{ue c^m l^is ^•^rrie<lade^ ,rc•1 ual-

»>enYe exi^tentcs y c•c^n c^rrlli^-c^^ <rdecuadu:ti }^tre^-

den mant^enerse las flcrrac^i^^nes ^^ madurac^iune^ en

cl^^t^intas ^^}^c^cas del añc^, ^in n<^c^c^^ida<1 ^lc^ rc^crr^-

r•r•ir su^t^rnc•ialment<^ a la c•c^ncer•^°^rc^iún I'i•i;,^c^i•íi^ic•,r.

V I V E R O S Y P L A N T A S
FRANCISCO FERRER MARTI
Distribuidor para 1+,spaña de ]as sigiaientes Casas oh^tentor^s:

ALEMANIA: Kardes ' S^hne.
I'RANCIA: Lottis La}^cr•riére.-Panl Croix.
ITALIA : i_,uciano Mor^.
HOI,ANDA : Leenders-Hazenberg^.
y de N. I. R. P.: «NnV1^;DADI^;S INTLRNACI(^NAI.h:S D1+; ROSAS

Y PLANTAS» .

Angel del Alcázar, 2, Teléf. 10 ALACUAS (Valencia) España
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ESTRUCTURA DE LA
INDUSTRIALIZACION DE LOS AGRIOS
(capocidad, rendimienros, coste, beneFicios y

dimensiones óptimas)

C^^/L^OS ^E'^ ^ Ú^°l1í^v1

Dr. Ingeniero Agrdnomo

i,a ^•a^^^iciclad t<^^^i^•ic•^i dc las iil^f^^lac•iunE^s ^i^•tu<^-

lc^s c^n I^aE^aña ^r^ra cl ahr^>^°c^^•l^amicnl^^ dc los

a^i•ios y^u^ dcri^^ad^^^ sc cifra en t^na ^•antid^^^l d^^l
^^rden de 1<^^ 40O.O00-^I^iO.^O0 ton^^l^^c3a^ ^lr ^u^ll^^i•i^i

^^ritna.
1^^^:i^t.en en total 5Ei fábricas y hay '^`1 c#e^^i^•^idan

preferentemente a la e^portacibn, con ^ina c^^^l>ac•i-

dad variahl^^, por lo <Iue re^^^ecta n n^^^^{uinaria y

^^crsonal técnico, í^ara }^roducir df^ acucrdc> ^^^m las

n^^rma^ dc calidad interna^^i^>nal. T<^nic^ndo cn

cuc:nta qu^^, se^ún dat^^^ d^^ la^ tíltiin^is ^•amj^ai^a^.
c ntre sietE^ de las menciona^ias rm^^^•c^as pr^^ducen

el SO ^>oi• 10^ dcl ^^^^ltim^^n t^^tal dc ^^cnla^. }^odc-

n^^^^ cslitnar quc^, atm^jtiE^ lus ^^t•^^^•cs^r: crn^^l^^ad^^s

scan difer^^ntcti, cn pai^tc^, dcl^id^> a l^^s di^^cr^a^

é}^^>c^^s dc: m^intajc, cl ni^•^^l té^^nic^^. atu^c^uc ^i^^n^-

I^re ^^on l^^^sihilidades d^ tnc^_jor^^, c^s pe^i•fectarn^^ntc

ad('cll^^dU.
Dicha ca^^acidad tcúcica ^ Ŝ ti^c rcciucicla, ^^or un^i

serie de factores, quc^ consideraremos p^>ste^•ior-

mente, a una pt•^^ducción real, uuc, sebún datos dc^
Ias últimas campañas, oscila entrc^ 1(10 ^^ l,,0.00(1

toneladas por año.
h,sto significa c{uc de^d^^ el I^tu^to <Ic ^^i^ta dc

aprovechamientc^ indti5trial este sector está tra-

k^ajando entre tm 25 y tuz 30 por ]00 de ^u capa-

cidad, y desde cl punto de ^°ist^a del porcentaj^^

de ut.ilización dc^ cosecha s^ílo tratan^os aj^rosi-

madamente dcl 5 al 7 por 700 dc nue^tra hi^o-

ducción total; ^^x^rccntajc c^tie, dc^}^id^> al ,^tii»cn-

t^^ de c^^secha en I^^s tíltinios n^ese^s, va scn^ihle-

m^^ntc disn^intivc^nd^^.

^.lls 'l)117P1'„S70^Y1P.ti' ('tillll]Eld^l5 ('ll ('tit(' ti('C'll)I' (l`n

Cjl^l'1'E`I^tCti ^]lllBG(lllC`ti dl' ^llllOCi17.^^('IUn) F(' C1i1'íiTl

en una ^^<^nti^3ad a}^rc^^in^ada a l^^s I.OUO mill^,^-

nes d^^ }x^^et^is, y 1<< hro^ducci^ín hruta <^uc^ a^^or-

ta a la ccon^^inía nacional cs dc^l ^>rdcn de los

3(;U mill^>nes de }^csetas. dc lus <íuc 3U(l. apro^i-

i^^adan^cntc, ^^^^n dc^ ^^roduct^^^ cs2^^^etad^^^.

llict^as in^^c^rsion^^s ^^u^^den dcsglo^arsc^, apr^^zi-

Ill^lda[llt'Tli^, ('O21]O SIfTUC:

^layuin.^ria c inst,ilaciunr. ... ... ... il) ^,ur lllO
Ohr^i civil ... ... ... ... ... ... ... ... 15 E,or 100
Capital de maniuhrsi ... ... ... ... ... 10 p^^r I(1l)
lnm^wili'r.^ulu ... ... _ . ... ... ... ... 7 por IOl)

I,u^ }^cinci^r^les j^i^urlr^^•lus ul^t^^nid^^s dc la in-

du^ti•ialiraci^ín de los agrios son ]os siguientc^s:

a('C'11CS l'SC'nC1al^S, CUI't("LaS ÍI'C'SCati V S^'C'Nti, Lllllloti

natiu•alc^s, ccmcentrados, ^^^ul^^as y rc^^idu^^s dc^se-

cados ^^ai•a utiliz^^ción de ^^i^^nsus c<^n^^^u^^stos.

C^^mo l^> >natc^t^ia prim^i ^^rincip<^l cs la n^ir^^nja

dulcc, }^odcmc^;ti rcfcri^• a^^lla 1^^; datc^^ »i^^diuti dc^

pr^^du^^ci^"^n ^Iuc 5crían, a^^ruximadam^^ntr. ^•umu

^i^.;uc:

I'rrciu mriii^^
^funcla^l.^^ Ptas./h^.

lumus y cuncentrados rcferidos a
cuncentracitin 6/1 ... ... ... ... 7.500-^i.O0O ^10-45

Escncias ... ... ... ... ... ... ... ... 8.oU0 450
Correzas frescas y secas . ... ... 2.OOU 13
Rcsiduos para picnsos (sin dcsccarl. 50.000-60.OO(1 0,12

I,os }^rinci}^ales l^^r^í.^^^s coi^su^r^i^lo^^r°s sun, poi•

orden de iml^rn°tancia, Alemania, Inglaterra, Di-

namarca. Su^cia, Ilolanda, Bélgica. N^>ruega, I^'in-

1K^ndia y paí^es dcl l^;sl^c^. ^luestra c^}^orta^•ión

a los ICstados Unidos ha cstad^^ irnEu^sil^ilil^x^a has-

tR Cl IllOn1CYlr0 ^)(1T' 1'aZOnl`s d(' C'SISi('n('1£1 C'71 nUPS-

tra zon^i de ^^rodu^•ci^ín, de la m^^sca d^^l AZ^^dite-
rr<ínf^^^>, l^^ du<^ incapacita cn ^ran medi^la a nucs-

tros conccntr^^do5 a 1^^^5ar l^^s ^•^^n1 r^>lc^s ^1^^ ^•^^li^iad

cl^ aqucl país.
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Los principales paáses com.peti^lores son : Ita-
lia, aue sólo se mueve en el área del Mercado

Común ; Marruccos, Argelia, Chipre, Grecia e Is-

rael, en todos los merca^dos, así como^ Estados
Unidos, Méjico y Brasil, y, finalmente, Jamaica
y Africa del Stu•, cuyas expor taciones van enca-

minadas en un 90 por 100 a Inglaterra.

I a materia x^rima necesaria, por excesivamen-
te cara, cs 1a principal responsable de la falta de

rendimientos de nuestras instalaciones.

Las variaciones anuales en la producción de

derivadas son debidas básicamente a factores cli-

matológicos, que al incidir sobre la calidad de la

fruta sup^o^nen una variación en el porcentaje de
rlestrzos en almacén, con la consiguiente reper-
cusión en precios.

CosTOs

Basados en la inversión antes considerada y

en una producción de 400 millones.

A) Costos fijos:

A-1) Amortización de obra civil ... ... ... 9.500.000
A-2 ) Amortización de maquinaria... ... ... 52.000.000
A-3 ) Amortización de instalaciones ... ... 24.000.000
A-4) Amortización de manutención .. ... 6.500.000
A-5) Conservación edif. y mayuinaria ... 12.000.000

104.000.000
B ) Costos variables:

B-1) Personal: 12 por 100 volumen ventas.
B-2) Ins. capital maniobra: 3 por 100 ventas.
B-3) Envases: 4 por 100 vol. ventas.
B-4 ) Propaganda, seguros, comisiones, impuestos, etc.:

5 por 100 vol. ventas.
B-5 ) Energía: 4 por 100 vol. ventas.

Total: 28 por 100 del volumen de ventas.

Los precios máximos de compra, considerando

el 10 por 100 de beneficios y la desgravación fis-
cal, son :

1° Industrialización de 120.000 toneladas ... ... ... 16,33
2.° Industrialización de 300.000 toneladas ... ... ... 30,20
3.° Industrialización de 400.000 toneladas ... ... ... 33,47

Estas cifras, basadas en datos que no han po-

dido comprobarse exhaustivamente, desvían un

poco el peoblema fundamental, de falt.a de mate-

ria prima a precio adecuado, a otro problema no

mcnos real que se complementa con aqué] ; es

decir, para poder industrializar 300 ó 400 tone-

ladas con las instalaciones actuales habría que.

industria'izar proporciones mayores de varieda-

des selectas, lo que supondría un precio de com^-

pra de fruta superior al actual, por ser su coti-

zación superior en el mercado interior y exte-

rior, y descompensaría de nuevo los beneficios in-
dustriales.

Como xESUMEN de lo anteriorment.e expuesto,

llegamo^s a la conclusión de que, en cualquier

caso, y dadas la falta de disponibilidades de ma-

teria prima económica, las pocas posibilidades de

su incremento, dadas las act.uales tendencias de

cultivo (ver cuadro) y la capacidad actual técnica

de nuestra industria de^ derivados de agrios, es

necesaria una intervención estatal que podría so-

lucionar conjuntamente dos problemas actuales.
1.° La productividad de la inversión en el sec-

tor de derivados de agrios.
2.° La posible solución de un problema de e.7^-

cedentes a corto plazo.

DIMENSIONIiS ÓPTIMAS

Consideramos que la dimensión óptima depen-
de de la zona de localización y de la naateria pri-
ma disponible. Las siete fábricas que en la zona

del Levante producen el 80 por 100 del total tie-

nen una capacidad variable de 10.000 a 20.000

toneladas en jornada de ocho horas. También se

observa que las de 20.000 toneladas de capacidad

teórica tienen una producción de 100 por 100, y

en algún caso, superior. De acuerdo con los cálctt-

los anteriores, estas empresas están en línea com-
petitiva ; pero podrían aumentar su producción

si tuvieran más materia prima disponible e in-

cluso a los precios actuales o, como en el caso

de Crecia, una prima por compra de destrios de
variedades selectas.

Para la zona de Levante consideramos, pues,

EVOLUCION EN LA PRODUCCION DE LAS VARIEDADES QUE SE INDICAN (En Tm.)

Mandarina Blanca Blanca Valencia
Campañas Satsuma Clementina común Navel comuna Sanguina selecta Verna Late Total

1959-60 ... ... 10.000 20.000 80.200 347.500 218.800 567.500 185.500 85.000 25.000 1.539.500
1960-61 ... ... 10.200 13.500 77.500 322.000 184.500 481.500 156.600 99.600 27.700 1.373.000
1961-62 ... ... 15.680 22.388 87.000 394.740 193.100 582.950 168.240 137.502 33.650 1.635.250
1962-63 ... ... 16.200 33.600 86.000 441.800 158.000 466.500 158.500 124.400 31.100 1.526.100
1963-64 ... ... 24.600 36.300 64.100 604.700 122.200 646.600 155.700 166.800 29.700 1.850.700
1964-65 ... ... 38.000 38.500 57.100 525.200 133.500 506.200 183.500 199.900 66.900 1.748.800
1965-66 ... ... 44.200 51.800 61.100 653.500 153.700 471.700 169.400 198.000 G7.600 1.871A00
1966-67 ... ... 79.100 67.500 62.050 972.650 161.300 533.950 195.850 207.000 66.500 2.345.900
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co^»o óptima la capacidad de 20.000 toncladas por

camhaña formada de ocho horas; peru^ dudan^^os

dc que esta zuna pueda soportar en las situacio-

nes actualcs un incremento de su capacidad de

praduccitín, sin a1tel'ar el equiiibrio, que s° tra-

duciría en un aumento del precio de materia pri-

Illa. Lo que sí cabría serían asociaciones de en.^-

presas antiguas que, abandonando sus produc-

ciones actuales las conjunten en insta:aciones

más modernas y más rentables con una capaci-

dad mínima igual o superior a las 30.000 tone-

iadas mencio^nadas por campaña.

l^:n zonas como la andaiuza, y siempre que se

so'u^•ionen los problcmas de pI'ecios de compra

de m:aterias primas, se podría pensar cn la insta-

^a;•i:ín de fáhricas de m«,r^o^• c^aparida^l, pero ii-

mitando ésta a las disponibilidades de materia

primera en un radio máximo de 100 kilómetros.

No vernos más inconvenientcs en la instala-

ción de fábricas de gran capacidad que la posi-

b'e falta de materia prima en un radio de acción

adecuado o la creación de un posible ^nonopolio

de demanda.

Los dos principales inconvenientes con due tro-

pieza la industria de las derivados de los agrios

cn nuestro país estriba, refiriéndose a la naranja,

cn que las variedades extensamente cultivadas

rro son aptas para la industrialización en cuant,o

se refiere al gI•upo «Navel», o lo son en corta

medida y solamente para dar color al zumo de

naranjas «blancas» en lo que se refiere al grupo

de las naI•anjas «sanguinas».

Por otra parte, debemos señalar los precios al-

tos de la materia prima disponible para la indus-

tria en relación con los precios existentes en nues-

tros países competidores.

La naranja «Comuna», antiguamente base de

la industria, reduce cada año su área de cultivo

y los destrios de las naranjas «blancas» selec-

tas, «Cadenera» ,«Salustiana», etc., y los de las

tardías, «Valencia-Late» y «Vernia» , result.an de-
masiados caros y, por lo general, se venden en

el mercado interior a precios superiores a los

que puede pagar la industria.

Si antiguamente la industria podía contar con

un período de alrededor de cien días compren-

didos entre los meses de enero, febrero, marzo y

abril, actualmente sus posibilidades son más re-

ducidas, lo que da motivo a que el conjunto de

la industria trabaje en este ílltimo año una can^-

tidad del orden de 100.000 toneladas, que equi-

vale aproximadamente al 5 por 100 de la produc-

ción total, cuando la posibilidad de dicha p^ro-

AC3EiICt7L'l'UNtA

Tanques de mezclado y almacenamiento en (abrica de derivados
de agrios.

duc^ibn es cuatro veces Inayor, io que quiere de-

cir que la industria viene trabajando normalmc^n-

te al 25 C^or 100 de su. capacidad.

Como quiera que^ durante muchas semanas de

los antedichos cuatro primeros meses del año la

producción de naranja industrializable es nuly

corta, las fábricas deberían buscar una solución

en la utilización de una gran parte de sus equi-

po^ en producir diversos tipos de zumos y néc-

tares con otras materias primas, tales como el

aibaricoque, melocotón, uva y tomate, que sc pro-

ducen en épocas distintas a la campaña de agrios.

Es de esperar que la entrada en producción de

las nuevas plantaciones, la demanda de mayor

calidad por parte del consumldor español y po-

sibles medidas en defensa de la producción per-
mitan en un futuro próximo que la campaña pue-

da prolongarse a los cien,to veintici^aco díns de-

seables. De todos modos, la posibilidad en las

nuevas zonas de cult.ivos susceptibles de indus-
trialización en épocas diferentes a la de la naran-

ja y a un precio adecuado puede ser un factor
decisivo en _ la elección del emplazamiento más

adecuado para las futuras fábl'icas.

Por otra parte, convendría sustituir el comer-

cio de zumos concentrados, base de bebidas, por
el de zum.os na.turales, tal como acontece actual-

mente en los Lstados Unidos. I'ara ello habría

que estudiar en primer lugar si el precio a que

podrían ser vendidos dichos zumos en el merca-
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]^os dos canales cluc vemos para Ilegar a tal

fin son el zumo natural concentrado congelado

de 42° Brix, con vistas a su reconstrucción prE^-

via al consumo, y las zumos naturales refrige-

rados praducidos, transportados y consumidos,

siempre dentro de la cadena de fría de 0° a 3°
sobre cero.

Por otra parte, el inc,renzento de producción y

su afianzamienta darán lugar a rc^siduos cre^cien-
t,es, cuya utilización industrial puede ser intcrc-

sante, y sobre los que podrían pro^gramarse las

adecuadas líneas de investigación y de incorpcr

ración de tecnología.

Nattu^almente, esta programación puede apli-

carse también a la obtención de nuevos pro^duc-

tos o de mejar calidad que puedan contribuir a

un incremento de la demanda. I^,n esta línea es-

tán, entre otros, la obtención de zumos deshidra-

tados y los diferentes méto^dos de rectrperación
de arama.

Por lo que respecta a las posibilidades de au-

mento de consuma, interesa hacer const.ar due en

Luropa Occidental se llega dentro de diez años

a un consumo equivalente a la mitad del consu-
Concentradores al aire libre de una fábrica de derivados de agríos.

m0 aCtLIaÍ en I+.StadOS Ui71dOS en zL1Tl1O dC 8gr10S;

es decir, c,inco litras por• persona y año serían
do europeo podría remunerar suficientemente su necesarios dos rnillones y medio de tonc^^^ladas para
producción.

GRAL. ARANDA, 6

industrializar.

FLO^RISTERIA

^,^r^a,^I\/" _`^^

TELEFONOS: ^ Flori^terle: 22 32 97
^rA. *^ Pnrficulnr: 41 23 34

FLORES Y PLANTAS SELECTAS

Antonio Peris Alicart

NO LO PIENSE MAS... MANDE FLORES

CASTELLON
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La desverdización de los agrios
(Situación y iendencias aciuales)

^vt ^csé ^.^ /l^[atfíKey ^áveqa
Ingeniero agrónomo

Dentro de lo que se entiende por maduración

acelerada de la fruta está el conj^mto de trata-

mientos a quc^ debe somet.erse para que exterio-

rice, en el menor tiempo posible, el punto de

madurez que posee en su interior.

En términos vulgares esta idea se extiende a

los frutos que «maduran de dentro a fuera». En-

tre ellos están algunas variedades de melocoto-

nes, peras, mandarinas y naranjas.

F^:ntre las especies cítricas podemos señalar las

variedades precoces, como la mandarina «Satsu-

ma» y las naranjas igualmente precoces de las

variedades «Washing^ton Navel» y c Navelina». En

ambos casos se hallan comercialmente maduras

en los meses de octubre las primeras y noviem-

bre las segundas. Ahora bien, como quiera que

ext.ei•iormente presentan su epidermis de color

total o parcialmente verde, debido a que todavía

no han aparecido las bajas temperaturas durante

la noche, las cuales aceleran la coloración de es-

tos frutos. Se viene intentando desde hace tiem-

po su desverdización, que, en resumen, significa
la destrucción de ]a clorofila y la consiguiente

aparición del pigmento carotenoide, característ i-

co de la especie y variedad.
Est.e fenómeno se presenta igualmente en la

clase de diferentes tipos de limones, los cuales,

habie.ndo alcanzado el tamaño comercial más ade-

cuado, no presentan la coloración amarilla que

corresponde a los mismos.

La desverdización viene siendo, por tanto, prác-
tica corriente, con objeto de adelantar la época
de comercialización, en el caso de la naranja, o
facilitarla, en el caso de los limones.

Se sabe que la precocidad const.ituye un fac-
tor dc ^nucho interés desde el punto de vista co-

mercial, y, en nuestro caso, se puede ampliar

el período de oferta de la fruta y obtener pre-

cios altos de venta propios de principio de tem-

porada.

La práct.ica de desverdización aplicada a los

agrios es muy antigua, y puede decirse que a

principios de siglo se llevaba a cabo con auxilio

de hornillos de petróleo. F.n 1924 Denny realizó

diversas experiencias absorbiendo en bromo el
gas activo que se derivaba de los productos de

combustión. Una vez identificados los hidrocar-

buros no saturados, realizó con ellos nuevas ex-

periencias, haciéndolos actuar independientemen-

te, demostrando de esta forma que el más poten-
te es el etileno.

Muchas experiencias intentaron la determina-

ción de los efectos del etileno sobre la corteza

del fruto y otras estudiaron su respiración y los

cambios químicos experimentados por el mismo

durante el trat.amiento.

Con posterioridad, en 1940 Miller, Winston y
Schoner llevaron a cabo una maduración acele-

rada de naranja con auxilio de etileno, llegando

a la conclusión de que durante el tratamiento

se produce una rápida descomposición de la clo-

rofila, sin que se afecten los pigmentos carote-
noides.

En 1927 Chace y Church llegaron a la con-

clusión de que el contenido de azúcares reducto-

res, sacarosa y ácido cítrico, en el zumo de na-

ranja no se vio afectado por el tratamiento con

etileno en proporción de 200 p. p. m.

En cuanto al fenómeno de respiración, Biale,

en 1960, demostró que la curva representativa

de dicho fenómeno en los frutos tratados era

idénti^•a a la qu^^ ofrecía el fruto sin tratar, si
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bien dicha curva se trasladaba hacia arriba pa-

ralelamente a1 eje de las abscisas a medida que

aumentaba la concentración de etileno de 0,1 a

1.000 p. p. m., por lo que vino a demostrarse un

aumento en los máximo^s de^ respiración.

TItAF3A,70S DF. WINSTON

Los efectos prácticos de la coloración de fru-

tas c^tricos con etile^no fueron descritos por Wins^-

ton en 1955, el cual llegó a 1a conclusión de que

la efectividad del tratamiento depende de ls

procedencia y condicianes del fruto, concentra-

ción y tiempo de permanencia en una atmósfera

con etileno, temperatura, humedad y ventilación

de la c_ímara en ]a que se realizaba la prueba.

IJe este moda descubrió q_ue las frutos de piel

fina colorean mucho meior y con más facilidad

quc 1os frutos de piel gruesa. Llegó t,ambién a

la conclusión de uuc los frutos procedentes de

árholes cultivados sobre suelos con suficientc po-

tasio, fosfórico y microelementos co^lorcan mejor

^Ŝ í®pc^a^cbc,n ^^^lat ap^sraEus qara c^r+i cam»r^ .^c^ n^,^,.t`u^ac+ar,

y más intensamente que los que carecen en eier-

to modo de los citados elementos. También ob-

servó que la fertilización nitrogenada excesiva

dificulta la posterior coloración.

En cuanto a la concentración de etileno en el

ambiente de la cámara, averiguó que la aplica-

ción de 20 p. p. m. en forma continua propor-

cionaba los mismos resultados que la aplicación

con dosis más elevada de etileno llevadas a cabo

de forma intermitente.

Para conseguir la aplicación de modo conti-

nuo se obtenía un burbujeo de 28 a 56 litros por

día de aire con etileno por cada 85 metros cúbi-

cos de cámara.

En las aplicaciones intermitentes (de dos a

cuatro veces por día) la medida era de 28 litros

por cada 142 metros cúbicos de capacidad de

cámara.

En cuanto a ticmpo de aplicación, dependía dc

las características dc la estación, ternperat.ura y

variedad del fruto, así como de la calidad y con-

diciones de color del mismo.
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Con respecto a la duración del tratamiento, a
principio de la temporada se precisaban seten-
ta y dos horas, mientras que avanzada la misma
se conseguía el mismo resultado con sólo treinta
y seis horas.

Las condiciones de temperatura de la cámal•a

de coloración ejercen gran influencia sobre el

éxito del tratamiento.

Las temperaturas altas producían perjuicio en

la corteza del fruto, siendo las más adecuadas las

comprendidas entre 24 y 30° C. La humedad de

la cámara debía mantenerse entre 85 y 92 por

100 con objeto de evitar la desecación del fruto,

pero sin alcanzar porcentaje mayor, puesto que

en dicho caso se podrían favorecer los procesos

de podredumbre ocasionados por agentes micro-

biológicos.

La ventilación de la cámara deberá estar calcu-

lada de modo que el anhídrida carbónico no pre-

sente tasa superior a 1-2 por 100, puesto que en

tal caso padría obstaculizarse la marcha de la

coloración.

Este completo estudio realizado por Winston
ha constituido la base de trabajo sobre la que en
la actualidad se desenvuelven las cámaras de co-
]oración existentes en los almacenes que se de-
dican a la comercialización de frutos cítricos.

DESVERDIZACIÓN CON OXÍGENO

Con objeto de eliminar las dificultades y pe-
ligros que representa la inanipulación de gas eti-

leno, recientemente se ha intentado la desverdi-
zación con auxilio del oxígeno. Así, en 1966 A.

Cessari y G. Paltrinieri estudiaron sobre la na-

ranja «Washington Navel» ]os efectos compara-

tivos de la desverdización con una atmósfera de

oxígeno al 50 por 100 y la efectuada en atmósfera

enriquecida con etileno en la proporción de

'?.000 p. p. m.

En ambos casos la temperatura de la cámara
fue de 27° C., y cada doce horas se practicó la
necesaria eliminación de carbónico y el control
de las respectivas concentraciones de oxígeno y
etileno en las cámaras, manteniéndose el trata-
miento a lo largo de cincuenta y cinco horas.

A1 final de la experiencia se demostró que los

mejores resultados se obtuvieron con la atmós-
fera enriquecida con oxígeno, si bien eran tam-

hién satisfactorios los alcanzados con el etileno.

Posteriormente, en 1967 los mismos autores

experimentaron sobrc naranjas «Washington Na-
veb> y limones «Femminello» la acción de una

atmósfera modificada en el sentido de mantener
un 50 por ^00 de riqueza en oxígeno y un 2 por
100 de etileno a 26° C., utilizándose durante di-
cha experiencia compartimentos estancos y des-
carbonatados con auxilio de la dietanolamina du-
rante sesenta horas.

El resultado obtenido a juicio de los autores

fue más satisfactorio que el alcanzado en la ex-

periencia anterior mediante la utilización de oxí-

geno y etileno.

En el mismo año E. Di Martino y G. Racití
llegaron a idéntica conclusión utilizando los li-

mones variedad «Interdonato».

Como consecuencia de la exposición anterior,
la utilización de la atmósfera controlada en las

cámaras de desverdización estancas, parece que

puede mejorar los resultados conseguidos hasta

el momento, lo que abre interesantes perspecti^-

vas para la investigación sabre este tema.

ACTUALIDAD DE LA DESVERDIZACIÓN

En nuestro país todavía continúa utilizándose

el sistema tradicional. Las cámaras de desverdi-

zación emplean etileno en la proporción 1.000-
'?.000 p. p. m., manteniéndose dichas cámaras a

temperaturas entre 22-25° y 90-100 por 100 de

humedad.

La apliçación del etileno tiene lugar en ciclos
de seis horas de duración, dejando una media

hora para su ventilación entre ciclo y ciclo.

Por lo que se refiere a la mandarina «Satsu-

ma», sobre todo la que se recolecta a principio

de temporada, precisa la utilización hasta ocho

o diez ciclos en algunos casos, mientras que en

otros es suficiente con cuatro ciclos en principio

y sólo dos cuando el proceso de maduración se

halla ya más avanzado.

La aplicación de esta técnica en muchos casos

produce alteraciones en la corteza o provoca po-

dredumbre y posterior caída del pedículo, hacien-

do envejecer rápidamente al fruto.

Debido a estas circunstancias, parece de inte-

rés iniciar en nuestro país investigaciones en or-

den al perfeccionamiento de la técnica y aplica-

ción de la desverdización, utilizando al máximo

'as posibilidades que ofrece el control de la at-

mósfera en cámaras o recintos estancos.

La Sección de Industrias y Conservas Vegeta-

^es del I. N. I. A., en Burjasot., ha realizado ya

las primeras experiencias en este sentido duran-

te la. actual campaña 1968-69, con lo quc^ en breve

se darán a conocer ]os resultados obtenidos.
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VARIEDADES CULTIVADAS

Veamo^s, en primer lu^ar, las disponibilidades

que pose^e la pI°o^vincia. Con este fin ofrecemos el

siguiente cuadro, en el aue respecto a cada varie-

dad se indican cinco datos obtenidos de las publi^

caciones del Sincíicato de ^'rutos y 1'^•oductos Hor-

tícolas, refer•entes al añ^ 1967.

T^:n la5 cinco columnas encabezad^^ por las le-

tras A, B, C, I? y l^^ se refleja lo siguiente:

I,etra A: Su}^^erficie de^ cada var•iedad cn Cas-

tellón (Has.).

Letra B: Superficie de cada variedad en Espa-

ña (Has.).
I.etra C: % que alcanza la stlperficie de cada

varicdad en Cast.ellón, respe^cto al total cie ]a mis-

mn en I+apaña.
Letra ^D: ^< <IIIe al^anza c^ICI^^ varíccj<^cl en C.is-

tellón, respecto a la s^Iperficie tota] do cítricos en

la provincia.

Letra I^^ :% due alcanza cada variedad en IŜs-

paña respecto a la superficie total de cítrico^s en

nuestra nación.

Variedudes A B C D E

Pomelo ... ... ... 7,72 396 1,9 - 0,2
Satsuma... ... ... 2.755,92 6.6^48 41,5 9,0 4,4
Clementina ... 3.807,90 8.083 46,4 12,3 5,3
Mandarina comím L915,82 5.^{U] 35,4 6,2 3,5
Sal^stiana . 1.057,63 5.323 19,8 3,4 3,5
Nave1 y similares. 12.705,99 54.020 23,5 41,3 35,9
Blanca selecta ... 800,96 9.777 8,2 2,6 6,4
Blanca común ... 1.673,62 8.28C 20,2 5,4 5,5
Sa^^guina... ... ... 4.081,15 21.649 18,8 13,2 15,0
Verna ... ... ... 8^8,61 9.805 9,2 2,9 6,5
Valencia Late ... 636,37 3.824 16,C, 2,1 2,5
Limón ... ... ... 153,75 13,416 I,I 0,5 8,8
Ottas variedades... 325,20 3.892 R,3 1,1 2,5

-- - --- - --- -- --- ----
Tolal ... ... ... 30.820,74 150.520 20,5 100,U 100,0
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Embarque de naranjas.

De la columna C, <lue no refleja otra cosa qLte

A

cl restiltado de la operación x 100, se dedu-

B
ce la gran iniportancia due tiene en esta provin-

cia el grupo de rnandarinas (c^lF^^^nr^i^tirtas, satsu-

m.as y ntar^dar^i^t«s comt^^^^s).

Se observan porcentajes muy peyueñas de ver-

^^.as, óla^ncas selectas y, sobre todo, de li7no^nes y

pornelos. Navels, salustianas, san_quinas y blancas

con^ ivtes se encuentran en proporciones semejan-

tes a las existentes en el resto de España.

1,a importancia relativa de cada variedad, den-

tro dcl conjuntu de las existentes c^n la provin-

cia, se refleja en la colutuna D.

Se obser^-a un claro predominio de la navel

(41,3 `,'%), seguida a distancia de sa^ryuina, cle7nen-

tir^a y otras. A pesar del atín excesivo volumen

de las sa^tgz^inas, no cabe duda que el conjunto de

variedades consideradas hoy día del máximo in-

t.erés comercial (cle^n,entina, sa.tsr^r^ia, ^raovel, sa-

lustia.na y valencia-late) ocupa ya alrededor de 1as

dos terceras partes de la superficie t.otal de cítri-

cos. Considerando que las nuevas plantaciones se

c^fccttían, en su mayor parte, eli^iendo una de es-

wUrtICUL1'Unw

tas variedades, es de esperar que este grupo al-

cance cada vez m.^s importancia, en detritnento

de las otras de menor interés. F'or lo tanto, hay

que considerar quc esta provincia posee fruta

abundante de primera calidad desde principios de

campaña hasta finales del invierno, pues la navel,

por venir algo tardía, permite la prolongación de

su comercializacicín cuando en otras regiones ya

se agot.aron sus existencias. De todas formas, se-

ría de desear el aumento de las plantaciones de

salustiana, navel-late y vale^ncia^-late, lo que per-

mitiría salvar el bache crue siempre se deja sentir

al terminarse la ^navel, pues ni la sn^^g^zi^i.na ni la

verna ofrecen en esta provincia calidades due^ ]as

hagan competitivas en los mercados extranjeros.

COOPFRA'rIVAS

l^;l sistema tradicional del nc^ocio dc los cítricos

sc hasa en la dualidad citricultor-c?;portador. 1^;1

prirncro no tiene más misión due l^t de producir

frutos, el segundo las comercializa y vende. Con

estc csduema tan simple se ha venido desarro-

1lando este sector, hasta que en las tíltimas déca-

das. al i^ual que en otros sectores de la agricul-

tura española, ha prE:ndido la idca del coopera-

tivismo.

T;xisten cn Castellbn ;3J cooperati^•as de un to-

tal de 18^ firmas expurtadoras, quc comerciali-

zan unas 50-60.000 Tms., lo que representa «a

gro^so I^nodo» un sexto de la producción pro-

^•incial.
I^;stas rif'ras y^^ nos rc^•clan algu ,orprc^ndentc.

y cs quc la capacidad mcdia dc comercializaciún

de las cooperativas no llega siduiera a alcanzat a
la de las restantes firmas exportadoras, c7ue ya es

prácticamente insignificante.

Fl término «cooperación» Ileva inherente la idea

de aunar esfuerzos para conseguir algo de dimen-
siones superiores a las normales. Desgraciadamen-

te no parece ciuc ésta haya sido la amhicic^n de la

mayor partt^ de los socios cooperativistas provin-

ciales. l^^uchos aspiran solamente a asegurar due

su cosecha será comercializada, aunoue sufra ttna
helada o cualquier otro conti•atiempo. No ^^en más

all^í, poI•que no 1_^ueden.
]i'.mpresas de tan escasa sigitificación, es lógico

que no hayan podido superar a los exportadores

pequeños. I]1 negocio no da para enviar repre-

sentantes de toda confianza a los mercados recep-
tores. No se soluciona el problema de las marcas;

la escasa cuantía de los envíos impide la creación
dc^ una clicntela fif^l: la etigencia de^ los sociu^
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obliga a veces a comercializar frutas de muy va-

riadas calidades ; la pequeñez misma de la coope-

r'ativa impide alcanzar los deseados niveles de pro-

ductividad. I^'.n resumen, estas pequeñas empre-

sas p^adecen gran parte de las dificultades y de-

fectos que se achacan a los exportadores de pare-

cido volumen de comercialización.

Para simplificar gastos, los cuadros directivos

^ilelen ^er «amateurs». Difíciltnente se puede con-

cebir que, por buena voluntad que se pose^a, se

puedan vencer todas las dificultades que padece

hoy día el comercio de los cítricos, a base del tra-

trabajU en los ratos libres de algtmos miembros

de la sociedad. 1^:1 exportador, con más o menos

eficacia, generalmente dedica toda su actividad al

negocio y aun la de los hijos y hasta la de su

mujer.

1^'.1 poco }^restigio alcanzado por el sistema es un

obstáculo para su extensión a otras localidades.

1^',s lastimoso que una idea que de ser bien lleva-

da a la práctica puede dar excelentes resultados

no los haya hasta ahora conseguido plenamente

por estrecheces y falta de ambición de los aso^

ciados.

Tm
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E1 primer paso que es evidente que hay que dar

es el de una Federación que integre la actividad

de las cooperativas ya existentes. Con esto no pre-

tendemos descubrir nada nuevo, pues está en la

mente de algunos dirigentes. En realidad ya exis^

te la Federación Castellonense de Productos Citrí-

colas, que agrupa a gran parte de las pequeñas co-

operativas, pero que en la práctica no ha conse-

guido casi nada de lo que podría realizar si se lle-

vase a sus últimos extremos, a pesar de la exce-

lente disposición de sus dirigentes.

Si la integración fuera total, esta Federación,

par su volumen, se convertiría inmediatamente en

el segundo exportador de la provincia. La confec-

ción, dispersa en 39 pequeños almacenes, se po-

dría concentrar en un número muy escaso (posi-

bl.emente con un gran a]macén bastaría). Comer-

cialmente disfrutaría de las ventajas de las gran-

des firmas exportadoras (unidad de marca, mayor

influencia sobre los importadores, representación

eficaz en los mercados, facilidad para el trans-

porte, etc.).

Pero es que, además, podría realizarse una se-

lección entre los cooperativistas, eliminando a
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aquellos cuya fruta, por una u otra causa, no al-
cance la calidad mínima exigida.

Quizá pequemos de soñadores, pero creemos quc

esta I+ ederación así concebida tendría que triun-

far, con lo que, una vez vencido el recelo actual-

mente existente contra e1 cooperativismo, su zona

de influencia se extendería cada ve^z más.

Dando un paso más y entrando en un terreno

que algtín lector pueda llegar a catalogar de utópi-

co, pensemos brevemente en una gran cooperativa

que abarcase la totalidad del territorio provincial.

I+Pn momentos en que las exportaciones planifi^-

cadas y masivas de 1Vlarruecos e Israel, junto a las

de otros países, nos crean cada vez mayores difi-

c:ultades para las ventas de cítricos en el exteriar,

es evident.e que existe la necesidad de presentar
batalla con empresas de dimensiones tales que ha-

gan sentir su influencia en los mercados. Las po-

sibilidades que una cooperativa de este tipo ten-

dría está en la mente de todos, por lo que conside-
ramos que no es preciso volver a insistir sobre

ello. Solamente queremos indicar las que ofrece el

mercado interior, hasta ahora frecuentemente des-

cuidado y al que se podría dedicar una atención

continuada y cuidadosa.

De enorme importancia nos parecen los proble-

mas agrícolas que podrían ponerse en vías de so^

lución.

Dada la envergadura de la Cooperativa Provin-
cial, no es descabellado pensar que podría dispo-

PARA UNA BUENA
PLANTACION

ner de un equipo de técnicos encargados de in-

vestigar problemas tan fundamentales como ofre-

cen 1a poda, tratamient.o^s, abonado, elección de

portainjertos, etc., sán descart.ar, como es natural,

la colaboración de los servicios oficiales de fun-
ciones similares.

Sería dc la máxima utilidad la creación dc una
estación de avisos agrícolas, semejante a las exis-

tentes en otras provincias, así como la planifica-

ción de nuevas plantaciones. Ya indicamos la ne-

cesidad de aumentar la producción de ciertas va•-
riedades.

De dirigentes y técnicos profesionales sería de

esperar una representación eficaz del agricultor

ante la Administración.
h^l que ésta no llegue a percibir muchos problc-

mas se debe a veces a no existir planteamiento en

el momento oportuno y con la fuerza nue da el co-

nocim^ento profundo <íe los mismos.

La neces^dad de superar el momento presente

existe en la mente de varias personas de gran vo-

luntad. Sin embargo, el resorte que haga dar el

paso necesario no acaba de ftmcionar, La masa de

pequeños citricultores, evidentemente, no es fácil

de llevar por cauces nuevos. Si han precisado si-

glos de agricultura para alcanzar lo ya conseguido,

mucho nos t,ememos que para superarlo tamhién

haya que cont.ar en las mismas unidades de
t,iempo.

APORTE EN ABONADOS
DE PRODUCCION

^ ,̂l
^1^^`^ ^!°.11^8 ,b °Ŝ̂  .O

®

Mejor enraizamiento
Corrije las carencias
Retiene la humedad

Distribuidor^ S. A. CROS
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La explotación del
limonero en Murcia

^oz ^ésaz ^^otes ^asanava

Ingeniero agrónomo

147urcia es la provincia de Lspaña con mayor

producción de limones, teniendo una suherficie

censada en hectárcas el presente año de 1S)(;^; que

transcribimos a continuación .

Lsta superficie de más de ^.000 hect.áreas sobre-

pasa el 50 por 100 del ^írea cultivada en F.spaña,

siendo nuestro país el tercer productor del mundo

de estr fruto, solamente superado por h^stados

Unidos e Italia.
La producción no^rmal due cabe esperar de la

superficie cultivada de li Ŝnonero^s en la pro^•incia

de Murcia puedc estimarse para el conjunto de

^•ariedadcs <•ultivadas c^n unas 100.000 tonc^lada^

dc limún. Sin embar^o, el ^^olumen dc^ prodttcción

c^n las íilt.imas campañas es notai^^lemc^nte inferior

a esta cifra. dchido al rél;imen extraordinat•io d<^

heladas iniciado el año 1964, due incidió en cl

arbolado, con merma de su producciún en las tres

o cuatro camparias siguientes, a lo due se une el

presentE: año la falta dc a^ua para el riego en la

mayor partc dc la zona de culti^-o. I)e esta pro-

duccicín, ^ran parte de ella, en una proporción

que ^uele ^obrepasar también cl 50 por 100, sc

Limones italianos.

nu^•inalc5. Tamhi^n sc nc^ta Ŝíltinian^cnte cma gran

^^ferta dc limoncs procc^cientc^ dc I^atados tlnidos.
I^;n cuanto a las v<u•iedades cluc se c^xportan,

son ca^i e^r•lti^ivan^ente^ cl «I't•imt^ri^^ri». 1am}^iién

Vlena pn^d. A'íedia Prudur. ^in Produc. Tutal

Lim^^m Yritnofiori ... ... ... ... ... ^'L8-3')-21 -I43-14-45) :^^i1-21-07 l.^ti,,'?-7E>-i7
Limón Vcrna ... ... ... ... ... ... ;i.] iH-2ti._3^^ 1.020-3Éi-R1 1.270-04-E;7 ;^.,i^)0-541-HO

dedica a e^+portación, siendo nuestros principales

carnpradores 1^'rancia y Alemania Occidenta], que

se llevan casi un HO por 100 de nuestra exporta-

ción, siguiendo en importancia Checoslovaquia y

Suiza ; esta exportación tiene pocas oscilaciones,

ya que varía sólo entre las 40.000-45.000 tonela-

das, de las cuales corresponden a Murcia y Ali-

cante más de 30.000 Tm. Nuestro principal com-

petidor en el mercado internacional de limones

es, sin duda alguna. Italia, ya quc: tiene unas

^randcs producciones y la vE:ntaja de pertenecer

a la C. ^. PP., razón por la que consigue vender en

mercados e^aranjeros unas 300.000 Tm. en años

conocido como «Mesc^r^t» o« l^'ino», y cl «Verna».

I+^1 primero empiera a c^nvia^sc^ a mediados dc oc-

tuk^re y dura hasta fehrero. I^,'1 se^tuzdo empieza

en enero-febrero y se puede estar exportando has-

ta octubre, dada la floración escalonada que suele

tener el limonero, sobre todo el «Verna». Los úl-

timos que se mandan en julio-octubre son los de-

nominados «Verdelli», y suelen adquirir gran pre-

cio dehido a que vienen en época de mucha de-

manda.

L:1 fiŜerte de la e^:portación lo representa cl

«Verna» , tanto en cantidad como en ticmpo. h;ste

limón tiene ma^níficas condic•iones para la elpor-
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tación, por su gran resistencia al transporte, pero

tienc cl inconveniente que su piel suele ser muy

gruesa y basta, inconveniente que se acentúa

cuando se saca de la zona de Murcia y Alicante,

y es este uno de los motivos por los que no se
suele llevar a otras zonas.

E1 limón que no exportamos es consumido por
el mercado interior bien en fresco o transforma-

do en las «cítricas», donde se les saca el zumo y

las esencias de su corteza, pues el limón es quizá

el agrio más rico en estas materias.

CULTIVO

En cuanto a su cultivo específico en la zona,

podemos decir que se planta a un marco más

extenso que el naranjo, sobre todo el «Verna», que

toma un gran porte. E1 marco suele ser de 6 x 6

metros, entrando `L70 pies por hectárea. Las pro-

ducciones son altas; estando comprendidas entre

los 35.000-45.000 kilogramos poI• hectárea en huer-

tos en plena producción y en un año normal ; la

época de maduración son las que se han especifi-

cado al hablar de la exportación. I.a época de flo-

ración es muy variable y depende en gran parte
de la climatología; no obstante, la floración fuer-

te cs a principi^^ dc primavera y pucdc se^;iiir casi

todo el año, siendo c^ste el muti^^o por el cual con

sólo dos variedades tcngamos limonc^s ca^i todo

el año.
Por lo quc respecta al «Verna», suclc crislir

una compensación entre el cuaje dc la floración

principal y el de 1a segtmda flor productora dcl

limón «Verdelli» ; así sucede que cuando la cose-

cha normal es muy abundante, la de «Verdelli»

suele ser floja, y viceversa.

Los riegos st^clen sc:r variahles, pucs dependE^n

del año y de la costumhre del huertano, pc^ro cn

general sueicn st^r cinco, siendo muchos los quc

s61o riegan cuatro vecc:5 y ahn menos. Las época^

de riego suelen ser fehrt^ro, p^u•a el primer rict;o;

tnayo-julio^ y o^•tulire-no^viemhrc; cntre^ éstoti puc-

de intercalarse alt;uno tnás. 1^:1 sist^^ma dc i•ic^c;o

cs el t.radicional de a manta.

En cuanto al abonado, suelc^ darsc° cn dos épcr-

cas: la primera en febrero, con el primer riego.

cuando ha pasado el peligro de heladas, y la se-

gunda en jtdio. h,n el primero se usan dosis fuer-

tes, aunque variables, conforme a los usos y cos-

tumbres, siendo norma de 1os huertanos cl abuso

de los nitrogenados, que eri^plean en forma de sul-

fato amónico 21 `j^^, aunque los terrenos dc Mtu^-

cia suelen ser pohres en fósforo y potasa.

Como tma fórmula media de abonado sc l^uc^cle

dar ésta :

En febrero:

Estiércol ... ... ... ... ... ... 25-40 Kg. por árbol

Sulfato amónico ... ... ... 2- 3 Kg. por árbol

Superfosfato de cal ... ... 2- 3 Kg. por árbol

Sulfato de potasa ... ... ... 1- 2 Kg. por ^írbol

1^:n julio-agosto:

Sulfato amónico o nitrosul-
l^ 2 Kg. por árbol

Siempre hablamos de árboles en plena produc-

ción. También suele utilizarse el sulfato de hierro,

debido a la clorosis que se produce en nuestros

suelos más calizos.
Realmente las fechas de abonado, así como tam-

bién las de cultivo de los huertos, van ligadas en

muchos casos a la recolección de la fruta. No es

normal la corta total de los limones existentes en

un árbol de una sola vez, sino que la recolección

se hace escalonada cortando los limones más ade-

cuados a la demanda en tamaños o precios del
momento. El nombre que en la huerta se da a este
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tipo de recolección cs el ^le «florear» los limone-

ros, y por ello mu^•has vc^ces se retrasan o ade-

lantan las labores o el abonado para que no se

produzca una inte^mpestiva mo^^ida de savia que

puede causar un embastecimiento de la corteza

del ]imón o caídas de fruto.

hLAGAS Y ENI'F:HNIF.DADF.S

1^:1 principal prol^Ilema lo representa el Prap^s

^•it.ri, que en algunos años puede merlnar la cose-

cha hasta en un 30 por 100. I^'.sta plaga cs muy

difícil de combatir y de aconsejar su tratamiento

cficaz. ]'resenta el inconveniente inmenso del c:le-

vadí5imo nlímero d^^ sus generaciones y de aue la

n^ariposa ponc^ cl huev<^^ junto al botón floral y,

l^or tanto, la oruga recién nacida pasa directamen-

te al bot^ín. Co^mo casi siempre hay botones flo-

rales en cl limonero, casi siempre existe Prays.

Ahora se está cnsayando cl tratamiento con Ma-

iathion concentrado y toda^^ía no sabemos si será

totalmente eficaz. Sin embargo, est<í demostrado

que en todos los huertos donde se realizan con-

cienzudamente los tratamientos cont.ra el Pra^s

^^itri 1a plaga queda grandemente rerlucida y, por

tanto, los gastos y preocupaciones que estos tra-

tamientos ocasionan se quedan compensados por

una mayor producción. Otro problema que cada

vez se acentúa más es el de la araña, debido a la

incidencia del uso de nuevos insecticidas, pero en

realidad se combaten bien. En cuanto a las cochi-

n.illas y se,rpetas, a las que tan sensible es el li-
monero, la cura en verano con aceites es tradi-

cional en la huerta y se controla perfectamente.

Las demás plagas y enfermedades no originan

problemas serios y se combaten bien.

Pero el gran azote del limonero son las heladas,

dado que la madera del limonero es más sensible

al frío que el naranjo y el mandarino, y en ciertos
años no solamente se pierde la cosecha que tiene

encima, sino que se hiela parte del árbol, sobre

todo los brotes tiernos, con lo que se merman las
cosechas venideras.

De todas formas, el cultivo del limonero, enfo-

cado a que la producción tenga las adecuadas ca-

racterísticas de finura de piel, tamaño o calibre,

porcentaje de zumo y especial sabor de éste, así

como de rendimientos unitarios, debc tener en

cuenta la constitución de los terrenos, su topo-

grafía, naturaleza de las aguas de riego y clima-

tolagía general. En cuanto a clima y aguas de ric-

go, nuevamente se vuelve a insistir en que la ma-

dera del limonero ofrece menos resistencia a los

fríos que el resto de los cítricos, aunque el fruto
sea más resistente que la naranja, en general.

Por tanto, la ubicación de las plantaciones debe
tener muy en cuenta la probabilidad de que se

presenten heladas en los períodos que sean de te-
mer los perjuicios. En segundo lugar, el limonero

es muy sensible a la salinidad, lo que tambie:n li-

mita su explotación cuando las aguas disponiblcs

para riego son de baja calidad ; y finalmente, la

naturaleza del t.erreno ha influido en la consecu-

ción de fruta más selecta en huertos de ciertas

zonas. Por esto el renombre que por su calidad
han adquirido los limones de las demarcaciones

de Albudeite, Cabezo de Torres y Ulea.
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I^^^s^l^^ hacr ^^^^rca c3c <^uar^^nta añ^^ti el <•ult.i^^^^ ^^e
^

SuprrÍ icic cu l." cner^i 19^R ...
Superticic e q 1.° cuen^ 196R ...

^}.5 i 2 ha.
^.3so i,.^.

> a1^^^ ^i;.;ri^i^ eu la ^^r^^^^incia ^ic ^^^lm^^ría c^n^^x^z^ [ncrcmcnt<, cn dicr años ... ROS ha.

hacer ^•^>>n^^etencia ^^l ^^iarr^il hara u^^a clc n^^^sn, Porcrntajc aumento s^^bre 19^8 ... 17,(^, ^?ó

^^u^^ c^ra cl ^^ulti^^c^ lr^^li^^i^^r^,il v iti ^n^ivnr fucnl^^ <lc^
. ^

Porccntajc nuu^cnto ;^nw^l mccli^, ... 1,76 ^ó

t•ic^uc^zt^ ^lr esta ^^r^^^^inci^^.

I)ur^nt^^ al,^^u^^^^^ ^^ñ^^^^ ^,^ir^^cicí ^luc lo. ^i^rius

il^an a^1^^^E^laz^^r a l^^ u^^<<, ^ a^í, zon^^^ tradici^mal-

mentc^ u^^^er^», c^^n^^3 1^^ cu^^nca del :an^iaraz, fue

<•^^n^^^^rf i^la, c^n ^u ^^<^rt^^ I^aja, cn naranjal^^^. ^^t^r

hoy ^u•^ipan ^^r^icLicatl^enlr toda esa z^ma.

Pc^r« la, circtm^tancia< <lc^ l^^s últim^^s a1i^^^ htin

hccho rcntrar }rrcemincntc ^^tc^nci^ín c3c nuc^^<^ c^^i

c^l culti^^^i de la u^^a cj^^ mr^<i, tant^^ dc^ la ^^l^í^i^•a

(^h^r^^^^.., tardía, c^>>^^c, <l^^ ^^^ariccl^t^^c^ tcmpranas.

<•cTmr^ ('urr/i^inl, /,ut^ullr^, h'.n^.^^^f t i, ^^tc. I^;l ct^ll i^^<^ ^je

I^>^ <i_>>^i^i^ }^t^t•c^cc^ hal^rr ^^nti•^^^1<^ cn ^ina fa^c ^Ic^ ^^^-

tabiliz^ici^ín, v^^íl^^ unas tími^las irnl<iii^•as clc in-

n^wat'j^ín par^^^•^^n ar^unt^u• ^il^unas s^^lu^i^^nc^s ci^^

int'eré^.

l.u^ ^iguic^nt^^^ ^^<lt^^s r^^^tnnc^n i^i ^lin^í^nica ^lc la

^^x}^an^i^ín c^^^l ^•ultiv^^^ <3^^ 1^^^ ag^•i^^s ^^r^ la a^^tli<^li-

cl^^cl :

I^:^tc^ ^^ur^^cntajc anual ticncl^^ a^li^u^inuir ^•^^<la

^ul^^. ^ic^nc^u cn ^^l tíll.im^^ dcl O,J Ex>r iO0, mic^nti^as

c^uc^ ^^I aun^cul^^^ anual de su^^^erficie <^c part•<il est^í

sirnd^^ en ^^t^^5 aiios ^^el urden clrl ,^ al 4}wr 10U.

l,a causa ^^rincipal dc ^^sta t^^ndcncia ^ie los

agi^i^^s a di5minuir el rita»cr c]e ca}^ansión ha,y que

huscarla en la haja cotizac^iÓn al agricultor dc los

fruto5, catizaci^ín uue tic^nde a disminuir alarman-

tc^»cnl^e, al ticn^po que Sube cl cosLe de la ^-ida,

c^^m^^^ ^c: ap^•eci<i cn el si^uientc ^c^íi'i^^^^:
I?sta disn^ir^ucibn de l^^s a^reci^^^ n^^ rs ^úl^> dcl_^i-

da n f^^lta cl^^ ^>rgauiza<•i^ín cic l^^s tuercados y a la

ftllta ^1^^ apertura de nuc^^os cai^ales, ^ino también,

y^^n gradcl n^>tal^le. a la f^alta dc tipific•aci^ín <lc ^^a-

i^ic^da^lr^ y<i la c^^trada cn ^^rc^clucc^i^ín c^c ^;r<^ndes

c^s(c^n^iunc^ clE^ agl^io5 ci^ ^^trus ^^^iísc^ c^^m}^cticl^^-

^•cs cl^^l ^írc^a mcditcrr^ínco, c^^^>>>^i l^racl y Nla-

rruc^c•^;^.
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INDICES NACIONALES DE COSTE •
DE VIDA DURANTE EL G1UIN^UEN10

1962-1966
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Así, las cantidades exportadas por Almería du-

rante el último quinquenio son oscilantes y no

muestran una clara tendencia al alza, como cabría

esperar no s61o de una mejor organizacicín comer-

cial, szno de la entrada en producción de gran nú-

mero de plantaciones nuevas.

CANTIDADES DE NARANJA EXPORTADAS
DE LA PROVINCIA DE ALMERIA
DURANTE EL QUINQUENIO 1962-66

(Evs to^reladas »zétricas)

1962 1963 1964 1965 1966

Enero ... ... 350 1.720 520 250 20
Fehrero ... ... - 515 215 215 -
Marzo ... ... - - - 440 -
Abril ... ... 220 - - 85 -
Mayo ... ... 125 - - - -
Junio ... ... 185 - - - -
Julio... ... ...
Agosto . . ...
Septiembre ..
Octubre... . .. - - - 0 00
Noviembre ... 10.325 7.460 9.690 ] 2.620 12.845
Diciembre ... 4.795 2.580 2.050 5.115 1.035

Totales ... ... 16.000 12.275 12.475 18.745 14.100

La producción total, por otra parte, sigue las
mismas oscilaciones, coino puede observarse al
examinal• las siguientes cifras aproximadas :

1962 ... ... ... ... ... 42.000 Tm.
1963 ... ... ... ... ... 35.000 »
1964 ... ... ... ... ... 40.000 »
1965 ... ... ... ... ... 24.000 »
1966 ... ... ... ... ... 45.000 »

A la vista de estas cifras se deduce, en primer

lugar, que la producción fuerte t,iene lugar, cn un

70^-80 por 700, durante el mes de noviemb^re. Esto
se dehe a que la primacía la ostenta ]a ^naranja

Castellana, con un 60 por 100 de la producción

total.

VARIEDADES DE NAI2ANJAS

La variedad Castellana reúne magníficas con-

diciones para la exportación. I!^s una variedad t.em-

prana de picl con fina granulación y c<tscara de

>rmos cuatro milímetros de espesor, peso medio dc

130 a 140 gramos y tamalio muy comercial. }^n la

actualidad está claramente definida como varie-

dad, siendo típica la forma algo achatada dc los

frutos, con base algo redondeada y región apical

plana o casi plana.

La Ccastellana tiene un buen porcentaje de zumo

(50-55 por 1001, contra un 45-48 de las Navel. Y

aunque las cifras normales de azúcares y^ícido cí-

trico son de 35 y 7 7 gramos por litro, respectiva-

mente, contra 100 y 14 de las Na^?el, alcanza el

índice de rnadurez unos dicz-quince^ días antes que

éstas.
La mayot• desventa.ja quc presenta esta varie-

dad es lo Cardío del viraje del color, ya que sc da

el caso frecuent,e de tener el índice de madurez

requerido para la exportación pero no tener la co-

loración adecuada. P^ste incom^eniente se est^i sos-

PRECIOS MEDIOS AL AGRICULTOR DE
NARANJA CASTELLANA,DURANTE EL
QUINOUENIO 1962- 1 966.
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layando cada vez más con la coloración artificial

en c^n^aras, quc permite abrigar la esperanza de

clue esos diez-c{uince días de adelanto sean reales

para cl exportador y puedan salir remesas en la

ú}tima quincena o al menos en la írltima decena

del mes de octubre.

Sin cmbargo, la Ccrstellc^rrc^ tiene tma cotización

entre un 30 y un 2^> por 100 inferior a la Na^n^l,

lo que está haciendo, a pesar dc las buenas y re-

^ulares produccioncs por ^írbol, que se extiendan

cn mayor proporcicín rc}ativa las '1'Ir.uarrp.çon Ncr-

^r»t, cuya proporción entre las producciones de

agrios de la provincia se estima en un li^ por 100.

Sigucn luego cn importancia las Ccrrnurrcr,^ (lU

por 100), Y en menor escala la Vercr (5 por 10{))

e I^nrpc^•ia1, denominada en A}mería Prcc•oz, con

un 1 por 100 de ]a producción de agrios.

Las mandarinas representan una ínfima parte

de esta producción (0,5-1 por 100), y la mayoría es

^na.^rrdnr-^incl co^rr2í^n, aunque sc han rc:alizado muy

recic:ntementc al^Inas plantaciones dc Ctc^rrc^rr-

ti^nrr.

1,as cifras anteriores nos mucstran también que

hay alguna pr<xlucción de variedades tardías (1-2

por lOUI. i^ato dcmuestra la indecisión del agricul-

tor. duc no sahe si dirigirsc hacia la^ plantac•io-

nes de variedades muy t.ardías o tempranas.

A nuestro juicio, la orientación debe hacerse

hacia las tempranas, tales como Clenr^rrtina y Sat-

s^u.^ra, con objeto de aprovechar al máximo }as ex-

traor•dinaria^ c•ondiciones de clima.

1^:L LIMONERO

tor el consumo continuo para uso fatniliar. ['or ese

motivo, hace diez años, casi 1a totalidad dc los li-

monero:^ eran ái•holcs discminados, y al agricul-

tor que tenía ocho o diez árboles, cn vez dc uno

o dos, le costaba trabajo colocer los frutos en el

mercado y t.enía due venderlos a muy baju precio.

Hoy día sc han ensayado otras variedades, desta-

cando^ principalmente la V^rrra, tardía, pcr^o que

adquiere cotizaciones )uás elevadas, y la l'ri^nu-
finri o 117r'sr•ro, limón muy fino y dc gran acepta-

cicín, c^uc parecc tencr n^ny bucn porvenir cn la

pI•ovincia.
* * *

l^^stas dos tendcncias, la dcl aumenlo de las
plantaci<>nes de lin^onero y las tcn^pranas Clc^rnen-

t^i^na y Srrt.str^ma, creemos sean las rucjores perspec-

tivas dentro del hache que se inicia en la prc^c}uc-

ción de ]os agrios.

^)'1'ROS AGIiIOS

Prácticamente no exist.en ni plantaciones de po-

melo n1 casi árbolcs diseminados. I^n cambio, sí

son relativamente 1'recuentes los limeros. Por ser

la lima tn^ fruto apreciado (especialmente por su
aroma) y bastantc raro, crecmos c^ue, en pequc:ña

cscala, podría tenc:r algíin porvenir.

Resumiendo, los principales países consumido-
res de agrios (L;scandinavia, Alemania e Inglate-

rral necesitan antc tcxlo frutos de calidad y uni^-

formidad, y cada rcgión dehe estudiar y fomentar
los cítricos más adecuados para su clima, tratando

dc valorar las posihlcs compctencias dcl fc^l uro.

Cal)ítulo aparte merece el limón. Almería, en-

cuadrada entrc dos provincias netamentc produc-

toras como son Mtrrcia y It1^ílaga. ha ignorado y

siguc ignoranclo aím pr^ct ic•amentc la producción

de limones. ^ólo un 2-3 por 100 dc la supcri'icic

total de agrios está ocupada }^or el limonel•o. I^;sto,

en c•icrto modo, es sorprendcnle, ya quc el lilnonc-

ro, por sus mayores exigencias de calor o, mc jor

dicho, por su menor resistencia al frío, encontra^-

ría cn la provincia de Almería un rincón ideal

para el cultivo, con la gran ventaja dc tmas me-

nores necesidades hídricas. Como prueba de esta
afirmación hay quc recordar los intensos daños

quc suclen causar las heladas en los limoneros va-

lencianos y mnrcianos.

l^;n la actualidad sólo se estiman unas 115 hec-

táreas de limonero en la provincia. Los huertos

tradicionales estaban i'ormados a basc de la va-

ricdad C"rrcrtro F,slnc^ioncs, duc permitc al agricul-

^hA:NDliNC1AS <1C'1'UALliS

Los m^^lodos dc cultivo sigucn siendo, cn gran
cscala, los usualcs. Sc siguc utilizando cl injerto

mcdio ((^0-70 ceniímetros del scu^lo), se usan mar-

cos de plantación reducidos (de :3(i0 a^00 ár•T)olcs

por hectárca) y sc dan las labores tradicionalcs.

Dos nucvas tendencias, sin embargo, pucden re-

volLlcionar el ctiltivo de los a^rios en 1a provincia

de Almería. La primera, de carácter limitado a las
zonas más o menos coet.eras, es cl enarenado. l^'.sta

forma de c•ultivo, Inuy extendida para las ho^ Ŝ •tali-

zas extratcmpranas, ha dado ya cn sus c•omicnzos

unos resullado^s espectaculares. Sc ha c•unse;;uido

acortar el período ilvproductivo de los agrios, ob-

tcniendo al tercer año de inicrto producciones

medias dc 30 kilogramos por pic, con la dohlc fa-

ceta dc pcxlcr utilirar (grac•ias a la arenal suclos y

agua de alg^ma salinicíad. Auncluc el proccdimicn-
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Plantación enarenada de "Clementina", en Almeria.

to de c^narenado es caro, ^^uede curr^^ensar econó-

micanicnt^^, ya c^ue ^a la^ ^-entaja5 indicadas sr une

la no n^^^n^^5 ^ipt^eri^ihl^^ c^e tu^ adclant^ en l^i ma-

duracirin.

I^:n I^I f^^t^rgr^^f7a ^^uedc obscrvarsc un mandari-

Viv e ros PACO MOLINA
ESPECIALIDAD EN NARANJOS, OLIVOS Y ARBOLES FRUTALES

^Carde^^al Costa, final, dcha.

(Jun(^> C^E:mentcriol

TeléEono '?1 '.^.ti :3-i
CASTELLON

U^^micilio ^^arl iculat^:

Trinidad, !!^ - '"«."

Teléfono :..' 1 ^^ 1 Ilt^

no c,leiiienti^^v ^tres años de injerto) culti^^ado cun

arena.
La otra tendencia es la de utilizaciún conjLmta

del suelo y el vuelo de la plantaciGn, asociando

una f<^rrajer•a anual que, por su sistema rac3icular,

no haga excesiv<z competencia a los ^^i•boles. h;st^^

tienc gran int^^rés; ya c^uc ltis mayores }>érdidas cn

los t^^rreno^ liinos^^s de <^luvión son d<^k^id^^s n^^

a la transpiracibn eticesiva, sino a]a gran <^^°apora-

cibn ^iuc ^^ro^iuccn las res^^u^^hrajaduras ^lcl suclo

al agrieCarse T,a ^-eza se ha mostrado partict>la^^-

meni^e efivaz, cuhr•iendo c^l cicl^^ ^>ctul^re-ahr•il (^^m-

l^^os inclusi^^c).
h;n una ^^r^^^^in^^ia }^ul,rc^ ^i^^ g<^na^lc^^^í^^ y^ <1^^ ^m

marca<jc^ suhc^m^un^o dc c^^rnr can^^^ ^^^ I^^ <lc^ Al-

n^cría, el dohlc^ ai^r^wcchanii^^nto ^^^n<^<Icr^> y I'ru-

tal es de^ ^;ran tr<^^scendencia.
Una dificultad, n« ok^^lantc, }^uedc ^^rescntarsc

a la hora de e^tendcr estc sistema. Y e^s 1^3 de^l re^-

ducido rnarco de las plantaciones, aunqu^^ cste i^ro-

blema no es tan ^t'avc^ c^mc^ en otras z^m<>^ dc in-

jcrtos más Y^aj^^s y dc ^írh^^l^^^ fc^rm<>d^r^ c^m la^

coi^as más c^aí^ias. L're^-ienc3^> la generaliraciGn cic^

^tilP })1'OCí`C^1nlIC'lll(1, GLLC lt'A(' C'(InSÍ^O lln Ill^iyOC

ahoi•rcr de a^ua, sc^ría rccornrr^^dahl^^ c^l crnpl^^^^,

para nuevas }>lantaciones, de mar^^^rs ^il^;^^> ^n<^yo^-

res, eomc^ 1^^^ s^^is-siet^^ n^c^iros al lrc^^h^>lilli> ^^ a

marco real.
Con esta^ incir^ientes tendenrias, Y}^ensand^> en

^u^i mayc»• c^c^saz^rull^r de I^iti rooC^^^ru^t^i^^^r.^ (cl aii^^

C^asado solamente las cuatr^> c^x^perativ^s cYisten-

tes e^p^>rtaron .:^.000 Tn^. de a^rios) y en c^ue la

a^^^rlura dc nuc^^^>5 mc^rcad^^s ha dc scr definitiva

}^^ara l^uscar nuev^ti h^>riz^^nf-c^s, estim^m^<^s que la

^ituación dc^ los a^ri^^s ^^l^^^d^^ rn^^j^^rar n^yl'.ahlc-

n^cntc.
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Especies y variedades de agrios

Los agrios pertenecen a la fami-
lia de la rutáceas, orden geraniales,
suborden geraníneas.

Segtín el libro de González-Sici-
lia, dentro de la citada familia, el
género citrus que más nos interesa
proviene de la subfamilia aurancioi-
deas, tribu de las cítreas y subtribu
citrinas. Otros géneros que pueden
ínteresar son fortunella y poncirus,
conocidos vulgarmente con los nom-
bres respectivos de Kumquat y na-
ranjo trifoliado la especie poncirus
trifoliata, utilizado este ultimo como
E,ortainjerto de agrios cultivadus.

Dentro del género citrus existe la
divisiG q de los subgéneros encitrus y
papeda, perteneciendo al primero la
mayoría de las especies más conoci-
das v cultivadas.

La relación de especies de eitrus
eS la S1gUlente:

Especie^

Citrus médica ... ... ... ...
Citrus limón ... ... ... ... ...
c. aurantifolia ... ... ... ...
c aurantiurn ... ... ... ... ...
c. aurantium ( var. bergamia )
Citrus sinensis ... ... ... ...
c. retículata ... ... ... ... ...
citrus grandis ... ... ... ...
c. paradisi ... ... ... ... ...

Existen hídridos conocidos, como
son los tangelos ( c. reticulata X c. pa-
radisi o c. grandis ) , los citranges
( poncirus trifoliata X c. sinensis ) y
el calamondin, que parece ser un
híbrido entre c. reticulata y una
especi-^ del género fortunella.

VARIEDADES CULTIVADAS

1\aranja

Especificamos solamente algunas
características agronómicas, de for-
ma general, que sean de relieve
en e1 c^;mportamiento propio de la
varied:;d al cultivo.

Grupo de «Navel»

Arholes vigorosos, resistentes al
l^río, sensibles a la sequía y eaigen-

Navel

Nombre vulgar de la planta

Cidro, poncilero ... ... ... ... ... ...
limonero ... ... ... ... ... ... ... ...

Naranjo amargo ( agrio o borde )...
Bergamoto ... ... ... ... ... ... ...
1`?aranjo dulce ... ... ... ... ... ... ...
Mandarino, naranjo mandarino... ...
Shaddock ... ... ... ... ... ... ... ...

tes en fertílización. El viento suele
tronchar ciertas ramas debido al ex-
cesivo peso de los frutos.

Variedad sensible a la psoriasis,
<< la mosca y «barreneta».

Fruto de excelente calidad.
En España, las principales varie-

dades cultivadas son la «Washing-
ton Navel» , «Thomson Navel» ,
«Navelina» y la «Navel-Late».

Grupo de «Sanguinas»

Arboles de amaño mediano y fo-
llaje espeso. Variedad bastante sen-
sible al frío, pero huena produc-
tora.

Frutos con pulpa culoreada con
pigmentos rojizos, con deficiente
adherencia al pedúnculo.

Entre las líneas cultivadas en
nuestros huertos destacan la «Doble
fina», «Entrefina» y «Murtera», y
otras dos con una coloración rojiza
muy intensa, como son la «Sangui-
nelli» v «Moro Catania».

Grupo de blancas

Variedades de caracerísicas poco
definidas, y rnuchas de ellas culti-
vadas en nuestro país desde hace
tiempo.

La «Comuna» fue ]a base de los
plantaciones antiguas de Levante.
EI fruto, con muchas semillas, es
jugoso y su calidad depende bas-
tante de las condiciones del suelo.

También son jugosos los frutos
de la «Cadenera», éstos sin semi-
llas, y son de gran calidad en los
suelos sueltos. La producción suele
ser alternada.

Nombre vulgar del fruto

Cidra, poncil, toronja.
Limón.
Lima.
Naranja amarga o agria.
Rei;gamota.
Naranja, naranja dulce.
Mandarina, naranja mandarina
Shaddock.
Pomelo.

Originaria de Enova, la «Salustia-
na» es variedad de ínterés por su
calidad, precocidad y carencia casi
absoluta de semillas.

La «Castellana» es típica de Al-
mería, siendo precoz y producien-
do frutos con algunas semillas y
con pulpa jugosa que colorea an-
tes que la piel.

Los árboles de la variedad «Vi-
c;edad» son algo veceros. Existen
plantaciones de importancia en Cas-
tellón. Frutos con semilla y piel
fina.

Variedad vigorosa es la «Mace-
tera» , con poca resistencia al frío,
pero pmlífica. Fruto, de excelente.
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Sanguina Oval

calidad consemillas. Se cultiva en la
vct;a del Se^;ura.

producción, pero los árboles alcan-
s:an gran tamaño. El fruto tiene po-
cas semill^is ^^ está fuertemente ad-
herido al pedúnculo.

Valencia Late

Salustiana

Grupo de variedades tardías

T.^t «Vcrn^t» tar^ix en enTrs^r en

Originaria de Alicante es la «Pe-
ret», de frutos ovalados sobre <ír-
boles, en general, precoces en su
entrada en producción y de nota-
bles producciones, aunyue algo sen-
^ibles al frío.

La variedad «Valencia Late» pro-
cede dc los ^stados Unidos. De ex-
celente calidad en sus frutos sin se-
millas. Los ^írboles son vigorosos v
tnLry productivos. Sensible a la «pso-
riasis».

Mandarinas

El grupo de mand^u'inos se des-
tacan por sus árholes, de escaso por-
te, es^inosos, con tatnas del^adas
v muy resistentes al frío.

Satsuma

Limón Primofiori

Verna Clementina

Las tres variedades c^iltivadas en
España son el «Mandarino común»,
con frutos de sabor caquisito, per^^
con bastante semilla; el «Clementi-
no» , procedente de Arkelia, c^ue se
está extendiendo mucl^io; el «Clemc-
nules»; I^t «Satsuma», dc madura-
cicítl tnu^' teuiprana p resistcntc ul
frío, E^ero de escasa duracifín.
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Limón Verna

I'omelos

La variedad más cultivada en Es-
}^aa en la «Marsh».

e^ina,

^ _ • . ' R^...e . ^. K

^ • ' ,..,, ^^%

• t DDD Has

^ 500 Has

o cav^co^deo^o^^^aa

SUPERFICIE llE PLANTACION RE(GULAR ( HECTAREAS )

1 UI:1^

PROVINC:IAS Naranjo Mandarino Limonero Pomelo Limero agrios

Badajoz ... ... ... ... ... 145 306 - - - 451

Cáceres ... ... ... ... ... 135 8 - - - 143
Cádiz ... ... ... ... ... ... 455 55 10 - - 520

Córdoba ... ... ... ... ... 1.440 128 - - - 1.568
Huelva ... ... ... ... ... 1.441 82 14 -- - 1.537
Sevilla ... ... ... ... ... 7.781 1.055 12-1 - - 8.960
Almería ... ... ... ... ... 5.946 27 125 - - 6.098
Granada . . . . . . . . . . . . . . . 720 9 60 - - 789

Málaga ... ... ... ... ... 1.864 174 1.430 45 - 3,513
Alicante . . . . . . .. . . . . . .. 11.320 390 4.540 l20 - 16.370
Castellón . . . . . . . . . . . . . . . 27.914 7.200 245 12 - 35,371
Murcia ... ... ... ... ... 7.004 950 6.720 10 - 14.684

,Valencia . . . . . . . . . . . . . . . 60.018 8.751 497 113 - 69.379
Baleares ... ... ... ... ... 961 178 66 - - 1.205
Barcelona ... ... ... ... 4 - - - - 4
Tarragona ... ... ... ... 92^4 450 10 - - 1.384
Santander ... ... ... ... - - 14 - - 14

Las Palmas ... ... ... ... 150 - 15 - - 165

Santa Cruz de Tenerife 75 - 40 - - 115

Total hectáreas .. ... ... 128.297 19.763 13.910 300 - 162270
Arboles diseminados... ... 682.250 149.697 408.145 2.554 3.830 1.246.476

Fuente: Anuario Estadístico de la
Producción Agrícola. Campaña 1965-
1966. Ministerio de Agricultura.

Teniendo en cuenta yue las den-
sidades medias cíe plantación son,
aproYimadamente, en España de
402 naranjos por hectárea y de 581,

l.imoneros na» y el «Mesero» ( o «Primofiori» ) ,
así como el llamado «de las cuatro

Se cultiva principalmente el «Ber- estaciones».

SUPERFICIE DE AGRIOS EN PLANTACION REGULAR
HECTAREAS

.,<^e e^,co.

261 y 378 para mandarinos, limo- lo cual se puede decir, conforme a
neros y pomelos, lo; árboles dise- la mencionada fuente, que el total
minados existentes representan en de agrios plantados en España re-
teoría un aumento de; 1.697 hectá- presenta unas 165.795 hectáreas en
reas de naranjos y 258, 1.563 y 7 total.
hectáreas, respectivamente, de man-
larinos, limoneros y pomelos, con

^^^

i

i

((
1

^ . °
i
j seiama
I , ^.^io . ^
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Zonas de producción de agrios
ZONA DE LEVANTE

Abarca la franja litoral que se ex-
tiende entre cl delta del Ebro y el
cabo de Gata, en la provincia de
Almería, y en ella se cultivan alre-
dedor del 90 por 100 del total de
agrios existentes en el país. Se dis-
tinguen en dicha zona una serie dc
comarcas o regiones naturalcs con
características propias y definidas,
yue son las siguientes:

Comarca de Benicarló, yue com-
prende el Sur de la provincia de
'Tarragona y el Nort^ de la de Cas-
tell6n, estando constituida por una
serie de plantaciones de tipo dise-
minado yue carecen de verdadera
importancia. Se cultivan en total
una 1.300 hectáreas de agrios, de
lus yue el 64 pur 100 son naranjos
( destac:tndo el grupo de variedadcs
«Navel», que ocupan el 48 por 100,
aproximadamente, de la superficie),
^- el 36 por 100 restante, mandari-
nos (Clementinos y Satswnas, en
particular ) . Los principales centros
de produccicín son Amposta, Alca-
nar, Vinaroz y Benicarló.

La Plana es la re^ión cornprendi-
da entre Oropesa y los límites de la
provincia de Castellón con la de Va-
lencia; en ella se explotan unas
27.000 hectáreas de agrios, de los
cuales el 40 por 100 son Navels; el
25 por 100, mandarinos (Clementi-
nos y Satsuma»; el 10 por 100, San-
guinos, y el 10 por 100 restante, de
variedades Blancas y Tardías. Des-
tacan en esta zona los centros de pro-
ducción de Burriana, Villarreal y Nu-
les.

Huerta de Sagunto, situada al Sur
de la región anteríoc y que ocupa
el valle del Palancia, desde el mar
hasta Segorbe ( Castellón ), si bien
la intensidad del cultivo disminuye
con el alejamiento del mar. Se cul-
tivan en total unas 4.000 hectáreas
de agrios, de las yue el 60 por 10(1
son de variedades Navels; el 25 por
l00 son Sanguinos; el 10 por 100,
mandarinos Clementinos y Satsuma,
v el 5 por 100 restante se distribu-
ye entre Blancas y Tardías. Los prin-
cipales centros productores de esta
zona son Sagunto, Los Valles y Pu-
zol.

Huerta de Valencia, situada al Sur
de la anterior v enclavada en el va-

Ile inferior del Turia, cultiva unas
1^}.000 hectáreas de agrios, princi-
palmente de la variedad o varieda-
des Navel, que representan el 85 por
100 del total, junto con un 10 por
100 de mandarinos, y el 5 por 100
restante, de otras variedades.

La Ribera, encl.wada en cl valle
inferior del Jílcar, es la más impor-
tante de las regiones citrícolas de
España, ya yue cultiva unas 32.000
hectáreas de agrios, que representan
el 50 por 100 de los cultivados en
la provincia de Valencia y el 20 por
] 00 del total de España. Las varie-
dades dominantes son: el grupo Na-
vel, que ocupa el ^}0 por 100 de la
superficie; las variedades Blancas
( Cadenera, especialmente ) , con cl
20 por 100; las Sanguinas, con otro
20 por 100, y finalmente, un 15 por
100 de mandarinos Clementinos v
Satsum^t, particularmente. Destaca q

como centros productores cíe la zo-
na las huertas de Alcír<^ y Carcagen-
te, los huertos de Cullera, prcíximos
a1 mar, y los valles cíe Carcer y Vall-
digna. Desgraciadamente, esta excep-
cional región productora de agrios
ha sido la más afectada por la viro-
sis denominada uTristeza» , que ha
destruido en unos diez años cerca
del 20 por 100 del arbolado.

Huertas de Gandía y Denia, que
ocupan el Sur de la provincia cíe
Valencia y el Norte de la de Ali-
cante, cultivan unos 16.000 hectá-
reas de variedades dF^ agrios, entre

ám
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Maduración de a9rios en España

las que destacan las de media esta-
ción y tardías; la distribución varie-
taña se establece en un 40 por 100
de Sanguinas, 20 por 100 de Navel,
20 por 100 de Tardías ( en especial
la Verna ) y_ 10 por I 00 de manda-
rinos. Los principales centros pro-
ductc^res son Gandía, Oliva, Denia
v Pego.

Alicante. Cun esta denuminación
se califica .la subzona que se extien-
de desde el Sur del cabo de la Nao
hasta el valle inferior del Segura.
Se caracteriza por plantaciones dise-
minadas ampliamente, que ocupan
unas 3.000 hectáreas. Los principa-
les centros productores son Callosa
de Ensarriá y Elche.

Huertas de Orihuela y Murcia,
tormadas por el valle inferior del
Segura, así cumo dc.^ sus afluentes
Sangonera o Guadalentín y río de
Mula, cntre on•os; ocupan el Sur de
la provincia dc Alicante ( Orihuela )
}^ la mayor p^irte d^ la zona mw--
ciana. Se cultivan unas 20.000 hec-
táreas de agrios, de las que el 50 por
100 son limoneros, estando centrada
en esta zona la casi totalidad del
cultivo de esta especie. El resto sc
compone de un 20 por 100 de na-
ranjos Sanguinos, 12 por 100 de va-
riedades Tardías y l0 por 100 de
Blancas, entre las que destaca la Ma-
cetera, cultivada casi en su totalidad
en Orihuela.

Almería. Los distintos citrícolas
de la provincia de Almería ocupan
unas 4.000 hectáreas, en su mayor
parte de la variedad blanca precoz
Castellana, siendo ]os principales cen-

0
^
:
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tros productores el valle inferior del
Andarax, desde Canjáyar hasta Al-
mería, y siguiéndole en importancia
el valle del Almanzora, con los na-
ranjales de Vera y Huércal-Overa.

ZONA SUR-OCCIDENTAL

Comprende las provincias de la
costa Sur mediterráne:r recayentes al
mar de Alborán y las del valle infe-
rior del Guadalyuivir y adyacentes,
distinguiéndose dos subzonas climá-
ticas netamente diferenciadas: la cos-
ta mediterránea, de clima subtropi-
cal cálido, y la del valle del Guadal-
quivir, de neta influencia atlántica,
y en su parte superior, continental.

Subzona costera mediterránea, li-
mita prácticamcnte toda ]a provin-
cia de Málaga, ya que en Granada
el cultivo de agrios es muy reduci-
do ( Alpujarras y valle de Lecrín ).
En Málaga, el cultivo se extiende de
forma diseminada a lo largo de la
costa y penetra hacia el interior por
el valle del Guadalhorce, la zona ci-
trícola más importante de la provin-
cia. Se cultivan una (•500 hectáreas
de agrios, de las cuales el 26 por 100
son limoneros; el 2C por 100, na-
ranjas Tardías ( Verna y Valencia
late); 24 por 100, variedades Blan-
cas; 12 por 100, naranjo amargo;
^' por 100, Navels, y 5 por 100, man-
darinos. Los principales centros pro-
ductores son Alora, Cártama y Pi-
zarra.

Valle del Guadalquivir y regiones
adyacentes. El cultivn de agrios en
el valle del Guadalquivir se extien-
de desde Almodóvar del Río, en la
provincia de Córdoba, hasta Puebla
de] Río, en la de Sevilla, con dos
zonas de máxima intensidad de cul-
tivo: una, en Lora del Río y Palma
del Río, que se extiende por el Ge-
nil casi hasta Ecija, v otra, en los
airededores de Sevilla, Uue enlaza
por el Oeste con el Aljarafe y se con-
tinúa por el Condado de Niebla has-
ta Huelva; asimismo existe una zo-
na secundaria en rápida expansión
a lo largo de los alcores entre Utre-
ra v Carmona.

Se cultivan en esta zonas unas
10.000 hectáreas de atrrios, de las
Uue el 45 por 100 son de variedades
Navel, 23 por 100 de Blancas ( Ca-
denera principalmente, ]7 por 100
cíe naranjo amargo y 1 5 por 100 de
mandarinos diversos.

La diferencia de cxtensión culti-

vada entre las dos grandes zonas de
cultivo de agrios en España antes
indicadas, esto es, las de Levante y
Sur-Occidental, se mantienen tam-
bién en cuanto hace referencia a la
intensidad de la expansión. En efec-
to, la zona de Levante posee el 86
por 100 de las nuevas plantaciones
efectuadas en España durante los
últimos siete años, perteneciendo el
14 por 100 restante a la Sur-Occi-
dental. A su vez, dentro de la pri-
mera de las zonas, la mayor inten-
sidad de plantación sigue mantenién-
dose en las provincias productoras
más importantes, de forma que Va-
lencia detenta el 46 por 100 de nue-
vas plantaciones referidas al total
nacional; Castellón, el 21 por 100,
y Alicante, el 13 por 100, significan-
do la superficie ocupada de cada una
de las provincias citadas, aproxima-
damente, el 30 por 100 de la super-
ficio respectiva cultivada de agrius.

En la zona Sur-Occidental, la cx-
pansión del cultivo en mucho más
intensa que en el valle del Guadal-
quivir, puesto que la zona costera
mediterránea sólo representa el 2 por
100 de nuevas plantaciones referi-
das al total nacional, mientras yue
la zona occidental abarca el 12 por
100. A su vez, dentro de esta últi-
ma destaca netamente la provincia
de Sevilla, que por s^ sola posee el
7 por 100 de las nuevas plantacio-
nes, y éstas, referidas a la superficie
provincial cultivada dP agrios, repre-
sentan cerca del 40 por 100 de la
misma.

En la actualidad, las mayores po-
sibilidades de expansión del cultivo
de los agrios en España se centran,
a nuestro juicio, en las regiones del
valle del Guadalquivir, donde las
posibilidades de riego e implantación
de explotaciones de dimensión sufi-
ciente para una perfecta mecaniza-
ción hacen prever para un futuro no
muy lejano, como luego veremos, la
mejor rentabilidad del cultivo. Las
provincias levantinas, especialmente
las del reino de Valencia y Murcia,
mantienen su nivel de expansión me-
diante los nuevos alumbramientos de
aguas subterráneas, pero situándose
las plantaciones en localidades cada
vez más marginale^ por los riesgos
climáticos que entrañan; por otra
parte, las dimensiones reducidas de
las explotaciones, difícilmente meca-
nizables, el elevado valor de adyui-
sición de las tierras v]os altísimus

costes de transformación repercuten
cada vez más desfavorablemente so-
bre la rentabilidad del cultivo.-Pe-
dro Veyrat, Ingeniero agrónomo.

EI Tribunal de
las Aguas

El Tribunal de las Aguas es w^

espectáculo cada jueves en Valencia,

a cuya cita acuden visitantes de to-

da clase, que escuchan asombrados

cl juiciu, en lengua valenciana, de

los pleitos que se plantean en ese

día.

Según Borrull, en la «Distribucicín

de las Aguas del Río Turia y del Tri-

bunal de Aceyuieros» , su origen se

remonta al siglo Y.

El Tribunal est.í compuesto de un

individuo por aceyuia, y en la reso-

lución refinitiva no interviene el ace-
quiero a yue pertenecc el actor.

Las sentencias de este 'I'ribunal

son totalmcnte ejecutivas, lo yue da

un mayor significado y alcance a sus

resuluciones v a sus típicas actua

ciunes.
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Costes de producción y comerciali-
zación de naranjas y mandarinas
Reproducimos a continuación al-

gunas de las conclusiones deducidas
de un «Estudio sobre el coste de
producción y comercialización de na-
ranjas y mandarinas» publicado en
1967 por la Dirección General de
Economía de la Producción Agra-
ria y realizado por ,Jaime Nosti Na-
va y Manuel Vidal Hospital.

La encuestra realizada para calcu-
lar los costos de producción de la
naranja hasta el momento de su re-
colección comprende una población
muestral de 345 agricultores, encues-
tados en las provincias de Valencia,
Castellón, Alicante, Murcia, Alme-
ría, Málaga, Sevilla y Huelva.

La extensión media de las explo-
taciones encuestadas es de 1,9 hec-
táreas, sensiblemente superior a la
extensión media de las explotacio-
nes naranjeras nacionales, yue es de
0,69 hectáreas para las naranjas y
de 0,50 para las mandarinas.

La producción media por hectárea
total de la encuesta resulta ser de
24.866 kilogramos.

EI gasto medio de abonos y es-
tiércol por hectárea se eleva a 11.600
pesetas para la totalidad de la en-
cuesta, con una frecuencia máxima
entre 10.000 y 14.000 pesetas por
hectárea.

Los tratamientos fitosanitarios
cuestan por término medio 6.000 pe-
setas por hectárea.

Los gastos de mano de obra y ma-
quinaria se elevan, por término me-
dio, a 26.300 pesetas por hectárea,
existiendo una gran diferencia en-
tre las provincias levantinas y an-
daluzas por lo que respecta a estos
costos.

El agua de ríego cuesta, por tér-
míno medio, 5.300 pesetas por hec-
tárea, destacando los costos altos de
Levante y Almería, en contraste
con los bajos del resto de Andalu-
cía.

El capítulo de impuestos supone
un costo medio de 4.156 pesetas por
hectárea, con una máxima, en Va-
lencia, de 5.588 pesetas y una mí-
nima, en Sevilla, de 1.063 pesetas.

Lus gastos de explotación por hec-
tárea alcanzan tma media de 53.890
pesetas.

Los gastos de explotación por ki-
logramo, para la media de los agri-
cultores, resulta ser de 2,38 pesetas;
para la media de las hectáreas, de
2,42 pesetas, y para la producción
total obtenida, de 2,27 pesetas.

La renta de la tierra se valora,
por término medio, en 33.583 pe-
setas, siendo máxim Ŝ en Valencia y
mínima en Huelva.

El costo total por hectárea para
la media de las explotaciones es de
91.853 pesetas.

El costo total por kilogramo es de
^; ,05, para la media de las explo-
taciones; de 4,08, para la media de
las hectáreas, y de 3,87, para la
media de los kilogramos producidos.

Las explotaciones más eficaces,
cuyo costo total resulta ser más ba-
jo, tienen en general una extensión
media menor que las menos eficien-
tes, contra lo que pudiera esperarse.

La distribución porcentual de los

(Confinúa ezz la pág. siguiente.)

AVANCE ESTADISTICO DE LA PROBABLE COSECHA
DE CITRICOS EN LA CAMPAI\A 1968-6ci

1967-68
Tm.

Pomelos ... ... ... ... ...
Satsumas ... ... ... ... ...
Clementinas ... ... ... ...
Mandarinas ... ... ... ...
Navel y similares ... ...
Salustiana ... ... ... ... ...
Blancas selectas ... ... ...
Blancas comunes ... ... ...
Sanguinas ... ... ... ... ...
Vernas ... ... ... ... ...
Valencia-late ... ... ... ...
Naranja amarga ... ... ...

Avance
1968-69 Diferencias

Tm. Tm.

6.400 7.500 + 1.100
79.050 79.300 + 250
62.750 52.900 - 9.850
61.750 49.700 - 12.050

842.400 633.600 - 208.800
47.650 51.450 -^ 3.80(1

117.900 128.000 + 10.100
132.800 108.000 - 24.800
464.650 402.200 - 62.450
196.350 163.700 - 32.650
70.950 61.550 - 9.400
16.600 21.300 + 4.700

Total naranja y man-
darina ... ... ... ... 2.099.250 1.759.200 - 340.050

Limón Primofiori, Real fino,
etcétera ... ... ... ... ... ... 25.700 15.000 - 9,800

Limón Verna y Verdelli ... 85.850 63.750 - 22.100

Total limón ... ... ... 111.550 79.650 - 371.950
Fuente: Sindicato Nacional de Frutos y Productos Hortícolas.

AVANCE ESTADISTICO POR PRUVINCIAS

1967-68
Tm.

Tarragona ... ... ... ... ... 9.250
Castellón ... ... ... .. . ... ... 360.050
Valencia ... ... ... ... ... ... 1.331.200
Alicante ... ... ... ... ... ... 180.150
Murcia ... ... ... ... ... ... 145.950
Almería ... ... ... ... ... ... 52.200
Málaga ... ... ... ... ... ... 56.050
Córdoba ... ... ... ... ... ... 14.200
Sevilla ... ... ... ... ... ... 61 J50

Total . . . . . . . . . . . . . . . 2.210.800

Avance
1968-69 Diferencias

Tm. Tm.

10.800 -^ 1.550
322.650 - 37.400

1.046.200 - 285.000
157.750 - 22.400
103.050 - 42.900
56.650 -^ 4.450
54.300 - 1.750
21.600 ^- 7.400
65.850 -1- 4.100

1.838.850 - 371.950
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(Viene de la pág. an[erior.)

gastos muestra la extraordinaria im-
portancia de la renta de la tierra y
de los gastos de trabajo en el costo
total.

El precio medio de venta obteni-
do por los agricultores es semejan-
te al costo total calculado, sín que
existan benefícios.

Estudio económico de una
explotación

La evolución económica en una
explotación naranjera a lo largo de
diez años muestra que el precio de
venta ohbtenido por el agricultor es-
tá comprendido, generalmente, en-
tre el costo de explotación y el costo
total.

En una serie histórica de diecinue-
ve años se observa ^l aumento pau-
}atino de la participación del margen
global en los ingresos totales desde
1947 a 1958, y una disminución
costante desde dicho año hasta la
fecha.

La participación porcentual de la
mano de obra y del capital circu-
lante en el ingreso total decreció,
por el contrario, hasta 1958, y está
creciendo desde dicho año.

Comercialización

El coste de comercialización por
kilogramo se ha calculado sobre los
datos procedentes de una encursta
realizada en 75 almacenes de con-
fección.

Los gastos de recolección, destrío
y acarreo varían entre 0,36 y 0,70
pesetas/kilogramo, con medias de
0,38 pesetas por la naranja y 0,65
pesetas para la mandarina.

Los gastos de confeccíón propia-
mente dichos varían entre 0,57 y
1,43 pesetas kilogramo, síendo, en
general, más bajo para la naranja que
para la mandarina.

El costo de envase es también
muy variable, incidiendo en 0,60 pa-
ra cada gilogramo envasado en ma-
lla y hasta 1,18 para cada kilogra-
mo envasado en bandeja de manda-
rinas.

El gasto de impuesto, seguros, in-
tereses, etc., alcanza una media de
0,60 pesetas/kilogramo, variando en-
tre 0,4 3 y 0,71. La media de di-

(Cnntiniía en l^^ pú,^. si,Quiente.)

PRODUCCION MUNDIAL DE FRUTOS CITRICOS
( En miles de Tm. )

( Fuente: FAO. Situación de los productos básicos. 1968. )

AÑOS

Media Media
1955 - 57 1962 - 64 19G5 1966 1967

Naranjas y tangerinas:

Estados Unidos (1) ... ... 4.359 3.729 5.092 7.08U ^4.784
Países mediterráneos ... ... 3.615 5.726 h.431 7.300 7.147
Otros países ............ 2.247 3.903 4.3 3 9 4.86 3 5.24 5

Hemisferio Norte... ... . .. 10.221 13.358 15.862 19.243 17.176
Hemisferio Sur ... ... ... 4.217 5.123 5.562 5.547 -

Total mundial ( 2)... ... 14.438 18.481 2l .424 24.790

I.imones y limas:

Estados Unidos ... ... ... 553 553 558 639 619
Italía ... ... ... ... ... ... 334 469 560 604 630
Otros países ... ... ... ... 734 1..302 1.396 1.313 1.367

Hemisferio Norte... ... ... 1.621 2.324 2.514 2.556 2.616
Hemisferio Sur ... ... ... 284 352 371 369 -

Total mundial ( 2)... ... 1.905 2.676 2.885 2.925 -

Pomelos:

Estados Unidos ... ... ... 1.541 1.330 1.718 2.081 1.572
Israel ... ... ... ... ... ... 59 132 185 226 261
Otros países ... ... ... ... 155 214 235 235 23 i

Hemisferio Norte... ... ... 1.755 1.676 2.138 2.542 2.066
Hemisferio Sur ... ... ... 76 163 202 206 -

Total mundial (2) ... ... 1.831 1.839 2.i40 2.748 -

RESUMEN:

Países desarrollados ... ... 11.399 13.046 15.889 19.661
Países en desarrollo ... ... 6.775 9.950 10.760 10.802

Total mundial ... ... ... 18.174 22.996 26.649 30.463

NOTA.-Campañas iniciadas en los años que se indican. Los totalcs ahurcan la
recolección del año indicado en el hcmiserio Norte, y la del año siguiente, en cl he-
misferio Sur.

(1) Con exclusión de la producción californiana de naranjas «valencia» , yue
está comprendida en el total correspondiente al hernisferio Sur.

(2) Con exclusión de la U. R. S. S, y China continental.

Perspectivas

La baja de la producción en 1967-
1968 tendrá carácter temporal y
continuará la tendencia ascendente
de las producciones. Sin embargo,
es dudoso que haya nuevos incre-
mentos del consumo, teniendo en

cuenta la política de la C. I?. E. de
señalar precios altos de referencia
para la importación, lo que, al me-
nos en parte, ha sido la causa del es-
tancamiento de las importaciones de
naranjas en la Comunidad desde
1963-64.
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PRECIOS DE AGRIOS
PRECIOS PERCIBIDOS POR LOS AGRICULTORES

Ofrecemos a continuación los pre- desde el año 1953 a 1967, y de man-
cios mecíios anuales percibidos por darina, desde 1964- a 1967:
los agricultores de naranja y limcín

Naranja
Pts./Kg.

Mandarina
Pts./Kg.

Limón
Pts./Kg.

1953 1,96 - 4,19
1954 1,74 - 3,74
1955 1,89 - 4,55
1956 2,18 - 4,97
1957 4,41 - 8,30
1958 4,30 - 6,47
1959 3,91 - 5 ,04
1960 4,49 - 5,74
1961 6,24 - 9,04
1962 4,87 - 4,91
1963 4,44 - 9,30
1964 4,05 6,15 4,98
1965 4,96 6,17 5,75
1966 4,87 8,00 5,77
1967 4,90 7,81 5,75

En la naranja se observa que los algunas oscilaciones, provocadas por
precios apenas han evolucionado des- la amplitucí de la cosecha; pero el
de 1957. Desde este año ha habicío nivel se ha mantenido prácticamen-
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1.967

te constante. Las oscilaciones de pre-
cios en el limón han sido de más
consideración y la tendencia tam-
poco indica una evolución en alza.
Para ver mejor estas evoluciones, en
el gráfico siguiente se comparan los
índices de precios de naranja y man-
darina con el índice general de pre-
cios percibidos por los agricultores
y con los índices parciales de pro-
ductos agrícolas y de frutas.

(Vienc de la phg. anterior.)

chos ^astos en naranja es de 0,60
y en mandarinas de 0,54.

Los gastos totales de comerciali-
zación, que incluyen desde la re-
colección hasta el fruto para el en-
vío, varían, según los envases, en-
tre 4,01 pesetas/kiklogramo para la
bandeja y 1,99 para las naranjas
a granel.

Los gastos de carga, descarga y
acarreo hasta estación de ferrocarril
o puerto o cargado en camión va-
ría entre 2,16 y 4,21 pesetas/kilo-
gramo.

El costo total de comercialización
por kilo de fruto puesto en esta-
ción, puerto o cargado en camión
varía entre 2,16 y 1,21 pesetas el
kilogramo.

El costo final de producción y
comercialización de naranjas en ori-
gen cargado y listo para su envío
varía entre 5,76 y 7,70 en la na-
ranja y entre 8,06 y 10,61 para las
mandarinas, considerando solamente
en naranjas las vartedades Nával,
Verna y Sanguina, y en mandarinas,
la Mandarina y Clementina.

Por otra parte, y en otro traba-
jo publicado también :.n 1967 por
la misma Dirección General, titu-
lado «Estudio de mercadeo de na-
ranja y mandarina para la zona de
producción de Valeucia y Castellón
y zona de consumo de Madrid» , se
deduce la siguiente distribución por-
centual del precio pagado por el con-
sumidor en el caso de la naranja
Nável.

Percibido por el agricultor: 38,61
por ] 00.

Percibido por el sector mayoris-
ta: 31,66 por 100.

Percibido por el minorista: 29,73
por 100.
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INDICES DE PRECIOS (1953 =100 )

Naranja Limón Frutas Productos
agrico]as

Productos
agrícolas

y ganadcros

1953 ... ... ... ... 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0
1954 ... ... ... ... 88,8 89,3 102,9 91,2 94,2
1955 ... ... ... ... 96,4 108,6 113,2 94,0 98,5
1956 ... ... ... ... 111,2 118,6 132,8 109,3 113,8
1957 . . . . . . . . . . . . 225,0 198,1 190, l 12 5,1 129,7
1958 ... ... ... ... 219,4 154,4 228,3 150,2 152,9
1959 ... ... ... ... 199,5 120,3 214,4 141,8 148,4
1960 . . . . .. .. . . . . 229,1 ] 37,0 207,2 149,2 152,5
1961 ... ... ... ... 318,4 215,8 252,8 153,6 158,0
] 962 ... ... ... ... 248,5 117,2 234,0 166,8 ].71,9
1963 . . . . . . . . . . . . 226,5 222,0 231,2 172,8 178,5
1964 . . . . . . . . . . . . 206,6 118,9 221,5 181,0 186,1
1965 ... ... ... ... 253,1 137,2 249,2 205,8 216,8
1966 . . . . . . . . . . . . 248,5 137,7 279,1 219,4 224,8
1967 . . . . . . . . . . . . 250,0 137,2 281,] 210,3 218,1

^ Según datos del Gabinete Téc-
nico de la Organización Sindical,
para la campaña 1966-67, el valor
de ventas del sector maderero con
destino al comercio de agrios ascen-
dió a 400 millones pesetas; las de
papel, a 200 millones, y el valor de
los transportes se elevó a 1.000 mi-
llones de pesetas.

• Asimismo, según la misma

fuente, el número total de personas
implicadas en las operaciones de re-
colección y acondicionamiento de
frutos, así como en diversas activi-
dades relacionadas con e1 comercio
de los agrios, se eleva a 114.000.

• En el año 1926, el ingreso
total de divisas en España, cifrado
en pesetas, fue de 182.820 millones,
de los cuales corresponden a:

VIVEROS

En el cuadro anterior sc observa

yue los precios de la naranja han

evolucionado de una forma bastante

paralela a los precios de las fruras

en general. Los dos índices han cre-

cido a un ritmo mayor yue el índice

de productos agrícolas; pero en los

últimos años la diferencia ha dismi-

nuido. En lo yue se rcfierc al limón,

aparte de las fuertes oscilaciones yue

tienen los precios de una a otra cam-

paña, la tendencia a más largo pla-

zo ha sido de una mavor estabilidad.

F,xportaciones ( agrícolas e indus-
triales ) : 67.680 ;nillones.

Servicios: 88.680 millones.

El valor de la exportación de
agrios se elevó en dicho año a
9.130 millones de pesetas, represen-
tando el 5 por 100 del total ingre-
so de divisas y el 13,5 por 100 del
valor total exportado.

Y . Montañés Guillén
Ctra. Valencia, Km. 3

Especialidad en J A Z M I N E S

DESPACHO:

Rafalafena, 17 - 1.° - Teléfono 220295 CASTELLON
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LA PRE NSA DI CE:
LA EXPORTACION, PROBLEMA SIN RESOLVER

Por Nemesio Fernández Cuesta, en A B C, 6-XI-1968.

En la Administración comercial
e^pañola, }^ me atrevería a decir que
también en otros sectores de nues-
tra vida económica, lo urgente se
antepone casi siempre a lo impor-
tante. Los problemas cotidianos in-
validan los planteamientos de ma-
yor alcance y, en definitiva, las ac-
ciones en profundidad quedan pos-
tergadas frente a las concrecionees
de la casuística diaria.

La exportación, que implica ries-
gos técnicos que exceden amplia-
mente cíe la solvencia de los expor-
tadores, sigue sin una fuente fluída
de financiación, pese a que el Es-
tado ha asumido riesgos que posi-
blemente se aproximen ya a los
20.000 millones de pesetas, cifra
que, sin ducía, debe estremecer al
Ministro de Hacienda más valeroso.

HACE FALTA INCREMENTAR EL CONSUMO NACIONAL

Por Vicente Ventura, en La Vanguardia, 25-X-1968.

Hay que reducir los costos para
que puedan reducirse los precios y
los cítricos puedan ser consumidos
por capas sociales a las que todavía
no llegan; hay que incrementar más
todavía el mercado nacional, que es-
tá poco menos que inexplotado, y
hay que agotar todos los recursos de
la industrialización, en cuyo campo
estamos aquí en mantillas todavía.

En este último orden de cosas falta
llegar a la supresión de importacio-
nes de zumos cítricos-fenómeno
aberrante que ha llegado a produ-
cirse por no se sabe qué misterios
de las relaciones comerciales inter-
nacionales-y a la utilización de los
mismos en los refrescos que suelen
consumir esencias únicamente.

INCOMPLETAS MEDIDAS PARA COMBATIR LA «TRISTEZA»
DE LOS NARANJOS

Por Vicente Ventura, en La Vanguardia, 3-XI-1968.

Para resolver el problema de un
huerto afectacío son indispensables
créditos tanto mayores cuanta ma-
yor sea la gravedad de la enferme-
dad.

Hacen falta créditos suficientes,
que lleguen a todos 1os que los ne-

cesiten, de bajo interés, para que no
sean onerosos y venga a resultar
el remedio peor que la enfermedad,
y mediante técnicas del decreto re-
sulten operativas, y no puramente
formales.

ZUMOS QUE ADULTERAN LA NARANJA

Por F. Almendral, en Diario Femenino, 14-XI-1968.

En Ias declaraciones del Presiden-
te del Certamen Internacional, don
Tulio de Miguel, se recoge un duro
ataque contra ciertos falsos zumos
v bebidas refrescantes derivados de
la naranja. «Hay que ir a la supre-

sión--dijo-de todos esos jugos,
que en su casi totalidad no son más
que anilinas, más o menos gustosas,
y que no hacen más que adulterar
nuestras naranjas.» No todos los
preparados de jugos que comercial-

mente circulan como derivados de
los cítricos son en verdad fieles al
sabor natural de la naranja.

AUMENTO DE LA RECAUDA-
CION

En Ya, 12-XI-1968.

Las gentes deben pagar por lo que
efectivamente ingresan, y no por lo
que concierten sus colegios o repre-
sentantes con la Hacienda para un
impuesto en concreto.

La primera obligación ciudadana
es el pago de los impuestos en la
justa medida y proporción, y todo
cuanto la Hacienda haga por evitar
fraudes y evasiones fiscales nos ten-
drá a su lado

NARANJAS EN LA ESCUELA

Por Francisco Valenzuela, en Le-
vante, 12-XI-1968.

El doctor Gil Barberá nos dice:

España es de los países europeos
que menos naranjas consumen.

Sería conveniente que las escue-
las ofrecieran zumos de naranja a
los niños, ya que la edad escolar es
la edad del crecimiento, y la naran-
ja, con su ácido cítrico y sus vita-
minas, influye en la absorción del
calcio, lo que es trascendente en el
desarrollo óseo de los pequeños.

Por otra parte, el zumo ha de ser
bebido inmediatamente de exprimi-
da la naranja.

ANUNCIESE
EN AGRICULTURA

Una Revista con 40 años
al servicio del campo

EDITORIAL AGRICOIA ESPA^OLA

Coballero de Gracia, 24
MADRID
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la reglamentación del comercio de
agrios en Israel

Antes de la II Guerra Mundial,
el comercio de agrios en Israel era
realizado por los comerciantes pri-
vados sin ningún tipo de control.

El primer paso para un control
cie la producción y del comercio de
agrios se dan en 1940, con la crea-
ción del Citrus Control Board, cu-
yos objetivos tienden a afrontar los
problemas de superproducción y las
dificultades para obtener la capaci-
clad necesaria de buques para la ex-
portación.

En 1947 se crea el Citrus Marke-
ting Board, cuya función es coordi-
nar el sector de agrios e intervenir
directamente en el sector de la ex-
portación.

En 1948 nace el Estado de Israel,
y el nuevo Gobierno mantiene las
dos Boards instituidas bajo el man-
dato inglés, aumentando la tenden-
cia a centralizar la dirección y con-
trol del sector de los agrios, así co-
mo de toda la economía.

La diferencia entre las dos Boards
en el momento actual es más formal
que real. El C. C. B. está constitui-
do por veintiún miembros, nombra-
dos por el Gobierno, a propuesta
de las varias organizaciones de agru-
micultores. El C. M. B. está cons-
tituido por once miembros, represen-
tantes del Gobierno y de las orga-
nizaciones de productores. El Minis-
tro de Agricultura es el Presidente
del C. M. B. Los miembros del
C. M. B. son también miembros del
C. C. B. y las oficinas de aquél sir-
ven para el C. C. B., que no dis-
pone de propias. Como se puede
observar de lo dicho anteriormente,
los dos organismos están muy fusio-
nados, siendo difícil distinguir uno

de otro. En adelante designaremos
a los dos con el nombre general de
Board.

El suministro v movimiento de
agrios en el mercado interior y ex-
terior está totalmente bajo el con-
trol del Board. Los agentes que in-
tervienen en el proceso para el pa-
so del fruto desde la producción al
consumo son los produtores, las
cooperativas locales, los agentes del
Board ( contractors ) y el mismo
Board.

Cada productor con más de mil
metros cuadrados plantados de agrios
está sujeto al control del Board; de-
be entregar su producción a un de-
terminado almacén de preparación
con modalidades establecidas. Los al-
macenes de preparación pertenecen,
en general, a las cooperativas loca-
les; pero en el momento actual su
función se limita a elaborar y con-
feccionar el fruto, puesto que la co-
mercialización la realizan los con-
tractors y el Board. Este último ha
promovido la construcción de una
red centralizada de almacenes de
grandes dimensiones.

Los contractors son figuras impor-
tantes del comercio, puesto que ac-
túan como agentes del Board para
la recomposición de las pequeñas
partidas de agrios en grandes parti-
das y para su expedición. En 1963
en número de seis, tres de ellos
eran sociedades cooperativas de agri-
cultores, otros dos eran compañías
que cultivaban plantaciones de otros
o proveían a la realización de nue-
vas plantaciones y tenían también
una constitución cooperativa; el úl-
timo reunía un grupo de unos diez
antiguos exportadores que ya traba-
jaban antes de la segunda guerra.

El contractor funciona como co-
misionista del productor, y sólo rara
vez adquiere la propíedad del fru-
to, y las tarifas de la comisión es-
tán establecidas por el Board de una
forma uniforme para todos. A1 prin-
cipio de cada campaña, el Board es-
tima Ia nueva producción y la dis-
tribuye aproximadamente entre los
distintos contractors.

Por encima de los contractors es-
tá el Board, que controla todo el co-
mercio. Para el mercado interno ha
creado una organización ( Shaham
Ltd. ) centralizada, que domina todo
el país y que impone a los detallis-
tas una política de cooperación con
comerciantes y agricultores, con el
fin de hacer más eficiente la distri-
bución.

En cuanto al mercado de exporta-
ción, que absorbe, aproximadamen-
te, el 70 por 100 del producto, vie-
ne controlado por el Board por me-
dio de contratos o con ventas a con-
signación a los agentes designados
por el Bard. Para la coordinación
y el control de la exportación, el
Board tiene oficínas en los princi-
pales mercados exttanjeros, siendo
las más importantes las de Londres,
Rotterdam v Hamburgo.

El Board interviene asimismo en
muchos otros campos. Por ejemplo,
tiene el monopolio de los materia-
les para embalaje y confección de
agrios; ello permite obtener una ti-
pificación de los embalajes. También
interviene en la importación de ma-
quinaria para los almacenes, promue-
ve la experimentación y la investi-
gación y concede asistencia técnica
a agricultores y comerciantes y di-
rige las campañas de propaganda y
promoción del producto israelita.
Por último hay que añadir la finan-
ciación de agricultores y comercian-
tes con créditos a breve y a largo
plazo.
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fast fruit
FITOHORMONA PARA NARANJOS

La experiencia adquirida tras cinco aiŜos de ensayos y tres de aplicaciones cumerciales nos permiten
ofrecerle un product.a ABSOLUTAbIENTH: SEGURO.

FAST FRUIT evita la caída de los frutos por vientos o exceso de madurez durante un período
de cuatro a cinco meses.

FAST FRUIT le permite retrasar la recolección de todas sus naranjas hasta el momento en
que su variedad alcanza la máxima cotización y el máximo peso.

FAST FRUIT mejora la calidad de la fruta y su condición para el transporte.

FAST FRUIT es económico, pues a la semana de su aplicación se ha recuperado sobrada-
mente el coste del mismo.

Producto aprobado por el Ministerío de Agricultuta con el n. 1.79G

IMSECTICIDAS BE NAVE NT ^0mino viejo de Onda, s/n.-Tels. 233 y 428
NULES (CASTELLON)

UELEGACIONES:

Valencia: D. JOSE MIGUEL ROMERO GRAU - Av. de Peris y Valero, 140 B- Tel. 34 3`L 7ll

Gandía: D. ENRIQUE MARTI MASO - Colón, 11, 3°- Tel. 87 37 34 - BENIPEIXCAR-GANDIA

Castellón: D. José Tur Ramón - General Aranda, 33, G:°, puerta 12 - Teléfono 2`L 19 G8

Tortosa: D• JUAN OLIVAS - Arrabal de Cristo - ROQUETAS

Murcia: ADRIAN VIUDES E HIJOS, S. R. C. - Floridablanca, 75 - Teléfono `L1 47 03



PROTECCION CONTRA LA
«TRISTEZA» DE LOS CITRICOS

Desde hace unos meses han apa-
recido en España varios focos de la
enfermedad virótica de los agrios de-
nominada «tristeza». La alarma ha
cundido en los medios interesados.
Para hacer frente a este grave pe-
ligro para nuestro riqueza citrícola
se ha publicado en el «Boletín Ofi-
cial del Estado» de 18 de octubre
de 1968 el decreto 2540/1968 del
Ministerio de Agricultura, de 10 de
octubre, por el que se dictan nor-
mas de protección contra la indica-
da enfermedad. Reproducimos a con-
tinuación el texto dispositivo del re-
ferido decreto.

«Artículo 1.° A la enfermedad
virótica denominada «tristeza de los
cítricos» le será de aplicación lo dis-
puesto en el párrafo cuarto del ar-
tículo noveno del Decreto de 13
de agosto de 1940 («Boletín Oficial
del Estado» de 4 de septiembre ).

Art. 2°-1. Con el fin de apli-
car en cada caso las medidas oportu-
nas, las comarcas citrícolas se cla-
sifican en:

a) Zona de cuarentena.-Ten-
drán esta calificación aquellas en
las que se ha comprobado la presen-
cia de la enfermedad.

b ) Zona exenta.-La constitu-
yen las restantes comarcas citríco-
las en las que hasta el momento no
se ha diagnosticado la presencia de
la «tristeza» de los agrios.

2. La delimitació i geográfica ini-
cial de las zonas a que se refiere
el apartado anterior se realizará por
el Ministerio de Agricultura, que
procederá a su revisión, en función
de las circunstancias que en aquéllas
concurran.

Art. 3.° En cada una de las zonas
se adoptarán las siguientes medi-
das:

a ) Zona de cuarentena

1. Se prohíbe efectuar nuevas
plantaciones de cítricos con pie de
naranjo amargo, incluidas las repo-
siciones.

2. Queda igualmente prohibida

la salida de la zona de plantas de
cítricos o sus partes vivas.

3. En el interior de las zonas
únicamente se autoriza la circulación
de material de variedades toleran-
tes, obtenidas de acuerdo con las
normas que señala el Decreto 1098/
1961, complementadas por la pre-
sente disposición.

4. Quedan excluidas de las li-
mitaciones de circulación y salida
de la zona los frutos y semillas de
cítricos.

5. Obligación de denunciar a las
Delegaciones Provinciales de Agri-
cultura la presencia de focos con sín-
tomas de la enfermedad.

6 ) Zona exenta

1. Se prohíbe efectuar nuevas
plantaciones de cítricos con pie de
naranjo amargo, incluidas las repo-
siciones. En determinados casos, y
cuando el material utilizado en di-
chas plantaciones o reposiciones res-
ponda a lo exigido por el Decreto
1098/1961, complementado por la
presenta disposición, el Ministerio
de Agricultura podrá autorizar aqué-
llas, siempre que se efectúe «el do-
blado» de las mismas con varieda-
des tolerantes.

2. Se autoriza la circulación en
la zona y la salida de la misma de
frutos, semillas y todo material de
cítricos obtenido de acuerdo con las
normas que señala el Decreto 1098/
1961, complementadas por la pre-
sente disposición.

3. Obligación de denunciar a las
Delegaciones Provinciales de Agri-
cultura la presencia de focos con
síntomas de la enfermedad.

Art. 4" Las nuevas plantaciones
y sustitución de variedades, además
del cumplimiento dz cuanto se in-
dica en el presente Decreto, debe-
rán ajustarse a lo dispuesto en el
Decreto de 26 de junio de 1953 y
Orden del Ministerio de Agricul-
tura de 27 de julio de 1953.

Art. 5" En cumplimiento de lo
dispuesto en el artículo quinto del
Decreto 1098/ 1961, por el que se
regula la producción y circulación
de las plantaciones de agrios, se
procederá, previo reconocimiento por

el personal técnico afectado a la
Dirección General de Agricultura,
a la destrucción del material de cí-
tricos que no reúna las adecuadas
condiciones sanitarias o cuyas carac-
terísticas no estén de acuerdo con
las condiciones estipuladas en el re-
ferido Decreto, complementadas por
la presente disposición.

Art. 6° Por el Ministerio de
Agricultura se adoptarán las me-
didas necesarias para disponer de
semillas sufícientes correspondientes
a especies o variedades tolerantes
a la «tristeza» de los agrios, que
serán facilitadas a viveristas, espe-
cialmente autorizados por la Direc-
ción General de Agricultura, con el
fin de garantizar la intervención sa-
nitaria.

La ordenación de los viveros es-
pecialmente autorizados deberá ajus-
tarse a las normas específicas que
señale a tal fin la Dirección Gene-
ral de Agricultura, atendiendo al do-
ble aspecto de producción y comer-
cialización en materia de su compe-
tencia dentro de la legislación vi-
gente.

Art. 7.° Los viveristas producto-
res de plantones de agrios vienen
obligados al exacto cumplimiento de
cuanto se ordena en el Decreto
1098/1961, por el que se regula la
producción y circulación de planto-
nes de agrios, dándose por termina-
do el régimen transitorio a que se
refiere el apartado a) del punto tres
del artículo segundo del referido
Decreto.

Artículo 8.° De acuerdo con lo
dispuesto en el artículo cuarto del
Decreto de 26 de junio de 1953,
los viveristas productores de plan-
tones de cítricos sólo podrán efec-
tuar la venta de éstos si previamen-
te se acredita por el comprador ha-
berle sido otorgada la oportuna au-
torización, debiendo anotarse todas
y cada una de las ventas efectuadas
en el libro de registru que precepti-
vamente habrán de llevar los vive-
ristas, especificando en los corres-
pondientes asientos el número, va-
riedad, patrón y destino de las plan-
tas objeto de cada operación y ven-
ta. Todo ello sin perjuicio de las
demás disposiciones sobre instalación
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y explotación de viveros contenidas
en la Orden del Ministerio de Agri-
cultura de 10 de marzo de 1946
( «Boletín Oficial del Estado» del
16 ) y de cuanto se establece en el
presente Decreto.

Art. 9.° Por el Ministerio de
Agricultura se adoptarán las medi-
das oportunas para desarrollar en
]as zonas cítrícolas campañas de tra-
tamiento contra los «pulgones», esta-
bleciendo los oportunos auxilíos a
los agricultores de acuerdo con la
legis]ación vígente.

Art. 10. Con el fin de estimu-
lar la adecuación de los viveros de
plantas cítricas a cuanto se ordena
cn el presente Decreto y a los pre-
visto en el Decreto 1098/1961, así
como auxiliar la transformación de
^^quellas plantaciones de agrios, en
]as que voluntariamente se sustitu-
yan los píes sensibles por tolerantes
podrán establecerse « tales fines lí-
neas especiales de créditos.

Art. 11. Con independencia de
los beneficios mencionados en el ar-
tículo anterior, el Ministerio de
Agricultura podrá conceder auxilios
n los viveristas y agricultores pro-
ductores de cítricos ^, través de sus
Organismos competentes dentro de
los créditos disponibles.

Art. ] 2. 1. Por los Servicios
dependientes del Ministerio de Agri-
cultura se dará la más amplia difu-
sión a cuanto en el presente De-
creto se establece, así como a las ca-
racterísticas fundamentales de la
«tristeza» de los agrios, indicando los
patrones más recomendables según
las circunstancias que concurran en
el lugar de la plantación y prestan-

do a los agricultores el asesoramien-
to técnico para limitar la propagación
de la enfermedad o atenuar sus efec-
tos.

2. Se cumplimentarán con el
máximo rigor las instrucciones vi-
gentes sobre inspección y vigilancia
de viveros de cítrico^.

Art. 13. Las autoridades provin-
ciales y locales prestarán la máxima
cooperación a los Setvicios del Mi-
nisterio de Agricultura para la más
amplia difusión y cumplimiento de
cuanto se ordena en el presente De-
creto.

Art. 14. Se autoriza a1 Ministe-
rio de Agricultura para el desarrollo
de cuanto se establece en el presen-
te Decreto^

Art. 15. Quedan derogadas cuan-
tas disposiciones del mismo o de in-
ferior rango se opongan a cuanto se
ordena en el presente Decreto.

Disposición transitoria.-Las fun-
ciones que el presente Decreto atri-
buye a las Delegaciones Provincia-
les de Agricultura serán asumicías
por las Jefaturas Agronómicas en
tanto no se constituyan las citadas
Delegaciones.

CONTRAMARCA NACIONAL DE
CALIDAD PARA LA EXPORTA-

CION DE AGRIOS

Por Orden del Ministerio de Co-
mercio de 5 de septiembre de 1968
(«B. O. del E.« del 17 de septiem-
bre de 1968 ) ha sido regulada la
contramarca nacional de calidad pa-
ra la exportación de agrios. El tex-
to dispositivo de dicha Orden dice
así:

1.° Se adopta la palabra SPA-
NIA como denominación de la con-
tramarca nacional de origen para la
exportación de frutos cítricos. Esta
contramarca tendrá la forma gráfica
siguiente:

a) En el fruto. En cinta rectan-
gular de un centímetro de ancha,
como mínimo, llevará adherida a la
piel la contramarca. En la mitad de
la izquierda del rectángulo queda-
rá impresa a tamaño reducido la
contramarca, dejando el resto libre
para que el exportador pueda in-
cluir su marca particular.

b) En el envase. En su exterior
se colocará la contramarca en lugar
visible, con tamaño y facsímil idén-
tico.

c) La contratnarca nacional con-
sistirá en una etiqueta en rojo, en
cuyo centro figurará la palabra SPA-
NIA en letras amarillas en un rec-
tángulo con fondo negro, y en la
parte inferior de la etiqueta, dos cin-
tas con los colores de la bandera na-
cional.

2.° Las variedades y categorías
comerciales que podrán acogerse a
la contramarca nacional son las es-
tablecidas en la Orden de 8 de ju-
nio de 1963 sobre normas regula-
doras de la exportación de frutos
cítricos, con las modificaciones in-
troducidas por la Orden de 28 de
julio de 1965 y en las condiciones
de calídad, madurez, calibre, acon-
dicionamíento, presentación, emba-
laje y marcado señaladas en las cita-
das Ordenes.

3.° La utilización de la contra-
marca SPANIA será voluntaria.

TRABAJOS DE JARDINERIA

Av. San Lorenzo, 15 - Teléfono 55 15 76
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Ŝ̂ tracío del
BOLETIl^i+ ^a OFI^

DEI. FSTADO
l'ouccntración parcelaría

Decretos del Miaisterio de Agriotiltu-

ra por los que se declaran de utilidad

pública la•; roncentraciones parcelarias

de ]as zonas de Va!dearenas (Guadala-

jarat. Ocaríz, Munain (Alava), \Zarza-

les, La Seca (Valladolid), Gslisanoiio

(Salamanca), Villota del Ebro (Santa;i-

der), San Román de San Millán (Ala-

va), Valparaíso de Abajo cCuenca), Pe-

rosillo (Segovis), Barriopedro (G•.tada-

lajara) («B. O.» 8 octubre 1968), Ej^me

(Salamanca), Eguilaz, Vxniña (Ala,x-a,)

( «B. O.» 21 octubre 1968 ) .

Ordenes dei Miuisterio de A^ricult,a-

ra l^or las que se apriceban los Flanes

de Mejoras Territuriales y obras de ]as

zonas de concentración parcelaria de

Ciriza (Navarra) (uB. O.» 9 octuo°e

1968), Urdiales y Santa Maria del I'á-

ramo, San Pedro de Berc;anos, Berc:a-

nos del Páramo y Fontecha (León), Fx-

nílla del Toro (Zamora). ;>Tepas (Sorí.t),

Melque de Cercos (Segovia), Almaln^z

( Soria) I«B. O.» 26 octubre 1968 ), I a-

rrión (Navarra) («B. O.» 29 octubre),

Cabañas de Polendas (Segoviai, Val-

danzo y Valdanzuelo (Soria) («B. O.» 1

noviembre 2968), Piérnigas, Bascon^i-

lios del Toro, Bahabón de Esgueva, Ro-

}as, Sandoval de la Reina (Burgos), l^ei-

lio (Cuenca), Florida de I,iébana y El

Píno de 'Pormes (Salamanca), Artavia,

Echavarri, Arrxillano. Zudaire, Barinda-

no (Navarra), Mondreganes, Herreros i,e

Jamuz (León), Aldeas de Alpera (A'.ba-

cete), Pobladura. del Valle (Zamora),

Santervás de la Vega (Palencia), Casca-

jares (Segovia ) i«B. O.» 5 novienxbre

1968).

InduStrlav at;rurias

Ordenes del M. de Agric^cltura por Ias

que se anulan las concesiones de he-

nefícíos y la calificación de ind^xstria

comprendida en zona de preferenr,e lo-

calización industrial agraria a una am-

pliacíón de almazara en Villanueva de]

Arzobíspo (Jaén), almazara cn ^hic_a-

na de Segura (Jaénl y planta de obten-

ción de mostos frescos estériles y mos-

tos concentrados en Almendralejo (Ba-

dajoz) («B. O.» 12 octubre 1968).

Resolución de la Subdirección Gane-

ral de Industrias Agrarias por la q:xe

se convoca ^onctcrso para la concesion

de los beneficios propios de las indus-

trías ubícadas en zonas de preferente

localización entre las empresas qtle de-

seen montar un matadero general iri-

gorífico en el Campo de Gibraitar («Bo-

letín Oflcíal» 22 octubre t.968).

Orden del Ministerlo de Agríc^.xlt,ura

por la que se declaran emplazad3s en

zona de preferente lor_o.lización indtts-

t,rial agraria a una bodega de vianza dc

vinos de calidad y planta embotelladora

eu Noblejas (Toledu) («B. O. 22 oct^^-

bre 1968), ampliación de refinería dc

aceites en Baeza f Jaén ) («B. O.» 1 G

octubre 1968), plaut<ti de obtencióa da

:rxostos concentra^tos a in5talar cn S^-

cuéllamos (Ciudar? Real) i:cB. O.» 2^

octubre 19681

Ordenes dei Miuister^o de Agricult^x-

ra por las que se rleclarau compreucli-

das en sector ixtdustríal agrar^u c!e in-

terés preferexite a una central hor^o-

frut^cola a instalar en Aorregrosa (Lé-

rida) («B. O.» 1'l octubre 1968), cen^ral

hortofrutícola a instalar en La .11m x-

nia de Doña Godina ('Laragoza) («B. O»

] 5 octubre 1968 ), central hortofrutícola
a instalar en Villavieja (Castellón) l«Bu-

letín Oficial» 29 octubre 1968).

Pl.uu•^^ dc coluuizaeiuu

Decretos del Ministerio de A^ric,•1-

tura por los que se apruebax: lo:; pl:t-

ues generales de colox:ización de las

zonas regables de Peraleda de la ,lIata

^ Cáceres ), los canales del río Mt:. •;a
fGerona), del embalse de Guadalme:za

lJaén), del nuevu canal de Civán, en

la margen izquierda del río Guadalope

(Zaragoza), de las Ve^as del río Almar

(Salamanca), del caxxal ^le Florida cic

Liébana (Salamanca) («B. O.» 29 cc-

tubre 1968).

Vías pecuarias

Ordenes del Ministerio de Agrioult,c-

ra por las que se apruebaa las clas:fi-

caciones de las vías pecuarias existen-

tes en los términos nnmicipales de Ce-
nes de la Vega (Granada), Villadoz 1'La-

ragoza) («B. O.» 12 octubre 1968), Gas-

tril (^Granada) («B. O.» 14 octixbre

1968), Gema del Vino (Zamora), Cluén-

tar (Granada), Benasrabá (Málaga), Ví-

1ladcndiego (Zamora), Jtni (GranaJa)

(cB. O.» 11 uctubre 1968), Castrogonza-

lo (Zamora), Cea (León), Cuart de Po-

blet (Valeucia) («B. O.» 1 noviembre

1968), Cuart de Poblet (Valencia) 1«Bo-

ietín Oficial» 1 nuviembre 1968), Izagre,

iLeón), Boca:rente 1Valencia), Sani^^é,

lzbor, Villanueva de Mesí^t (Granad.z),

Benejuzar (Abcante) («B. O. ii novie^r

bre 1968).

Conccrvas

Ox'den del Ministerio de Industria de

27 septiemUre 1968 sobre x;orn.ali^^:,c.:5n

de pesos del contenidu y escurrido de

conservas de espárragos ( aB. O.» 9 oc-

tubre 1968).

Pat;cta dc ^ia^mbra

Ctrcular n‚m. ti0 del Servieio de 'a

Patat;a de Siexnbra., del Instituto Nacio-

nal para la producción de semíll-ts se-

lectas por la o,ue se dirtan normas ^l,:c

nan de regir el comercio de la 1)at;a;;z

de siembra en la cantpaña 1968-69 («Bo-

letín Oficial» 10 oct,tbre 1968).

Impurí;cciuncs

Orden del Mlnaterio d•a Aaricultt.ra

de 30 septiembre 19G8 por la que n:o-

difica el apartadu 2.^ de la de 30 cle j^c-
lxo de 1968 que :ctttoriza la importacl5n

de terneros para las empresas acu^idas
al régimen de r\cción Concertada de

ganado vacuno de carne («B. O.» :2 oc-

tubre 1968).

^'ompctencia^

Decreto de la Presidrncia dei Gobirr-

no de 3 de octubre pur el que se del'.-

u^itan las competencias cntrc los NIi-

nisterios de Industria y de Agricul;ura,

en lo refereute a industrias euolbgicas

y sus derivados 3^ a las de mezclas d.e

mosto de uva y zumos de fr^xtas y se

fijan sus condiciones técnicas y dimcr;-
e,onales mínimas («B. O.» li octt:bre
1968 ) .

Lcche

Decreto del Mmisterio de Comcrc^o

de 17 de octubre por el que se pror•o-

ga la suspensión de ia aplicacíbn de

los derechos arar_celarios establecid^is a

la importación de leche fresca hasta el

día 18 de enero de 1968 («B. O.n ;.8 oc-
tubre 1968).

Plagas drl campu

Decreto del Ministerio do^ Agricul•tx-
ra. de 10 de octubre por el que se dic-

tan normas de protección de los culti-

vos citrfcolas contra la enfernceda^l vi-

rótica denominada «tristeza de los ci-

tricos» («B. O.» 18 octubre 1968).

Llva de mcva

Resolttción de la Dirección General ,lo
Comercio Exteríor por la que se regu-

]an diversos aspectos de ]a comer•.lali-

zación de la uva de mesa de exporra-

ción («B. O.» 24 octubre ] 968 )

F.xplotaclones avícola^

Decreto del Miuisterio de Agricixltn:a
de 17 de octubre por el que se <Iictan
normas sobre ordenación sanitaria y

zootécníca de las explotaciones avico;as
v salas de incubeción ( «B. O.» 28 oc-
tubre 1968).

'I:xbaco

Ordeu del Minist.Prio de Agricul,uca

de 5 octubre por la que se aprueba ]a

convocatoria para el cultivx del t:3ba^o

dura.nte la campafia 1969-70 1«B. O.» 28

octubre 1968'^.

Recolecció q de aceítuna

Resolución de la Dirección General de

Agricultura de 15 de octubre por ia ryne

se convoca el IV Concurso Internacio-

nal de Recolección de Aceituna («Bole-
tin Oficiál» SS octubre 1968).
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^;^^^.^xJ^,^^^^^^

En gereral, la biblio-
grafía s o b r e aspectos

técnicos específicos de

interés p a r a n.uestra

agricultura se nos anto-
ja escasa, empapada de

un fuerte matiz vulgarizador y, lo que es aún m.ás
de lamentar, con un desfase temporal entre las
necesidades sentidas y las soluciones que tales

publicaciones pretenden proporcionar. Nuestra

afirmación a este respecto estimamos que tiene
fácil contraste, incluso para los poco iniciados en
la tarea de revisar y sopesar aportaciones.

Además, el caudal de consejo olvida el nivel

técnico alcanzado. Muchas publicacior.es parecen

dirigirse a una supuesta gran masa de agriculto-
res a los que es preciso orientar sobre bases de
elementalización y con un criterio de delimitación,
de estanqueidad, ignorando las necesidades de gru-
pos-mucho más numerosos de lo que al parecer
se pretende que sean-que están muy atentos en
la observación y en el aprendizaje de técnicas re-

finadas.
Por ello, glosar a este respecto el li.bro que hoy

nos ocupa es para el comentarista una tarea ex-
traordin.ariamente grata. Sus perfiles de singula-
ridad en nuestra espafiola perspectiva se aclara^^
al señalar que la obra de Rivero es un fruto cua-
jado, con una maduración de casi tres lustros de
tarea ininterrumpida. Y tal hechc lo estimamos
acreedor, de entrada, a un gran respeto y estima-

ción.
A ello podríamos añadir un conjunto de consi-

deraciones cuyo desarrollo nos lo veta el espacio
disponible. Subrayaríamos la seguridad del autor
al enfrentarse con los problemas de un coniunto
tan selecto y extraordinariamente tecnificado de
agricultores. Los agrios son campo en el que las
técnicas corrientes (abonado. labores, riegos) tie-
nen escaso quehacer docente. Se está en una fase
de preocupaciones bien lejana, son las consecuen-
tes: a la carencia de elementos esenciales, al diag-
nóstico y tratamiento de los problemas sobre nu-
trientes en sus condiciones carenciales o exceden-
tarias, a las influencias virósicas, etc

Los estados de care^acia
en los agrios. - J. M.

del Rivero. 510 pági-
nas, 48 páginas de fo-
t^grafías en color, 31
fotos en blanco y ne-
gro, 12 gráficos. Edi-
torial Mundi - Prensa.

Madrid, 1968.

El libro que nos ocupa da cumplida y actuali-
zada explicación a los fenómenos agroquímicos y
biológicos que son soporte de anormalidades en la
explotación de los agrios. La utilidad del mismo

es manifiesta. Unicamente, y a modo de cordial
reproche, nos gustaría señalar lo abrumador, por

lo cuantiosa, de la bibliografía consultada, lo que
tiene un fuente aspecto positivo en razón a las
posibilidades de informaci "an que abre a los estu-
diosos del tema. También dice mucho en favor del
autor el que entre tal selva bibliográfica haya es-
tablecido sus propios criterios y una línea exposi-
tiva de extraordinaria claridad.-F. Retamar.

El cultivo de los ayrios.-
Eusebio González-Sicilia,
Doctor Ingeniero Agróno-
mo, Director de la Esta-
ción Naranjera de Levan-
te del I. N. I. A. 814 p.^z-
ginas (17 por 25 centíme-
tros), 149 figuras, foto-
grafías color, bibliografía.
Editorial Bello. Valencia,
1968.

Tras dos edimiones de es-
te libro por el Instituto

Nacional de Investígaciones Agranómicas, rápida-
mente agotadas, la Editorial Bello ha lanzado la
tercera edición de El cultivo de los agrios, la cual.
como dice su autor en el prólogo, no es más que
una puesta al día de las ediciones anteriores, es-
pecialmente en los aspectos estadísticos del cul-
tivo, producción y comercio, sin olvidar las nuevas
vari.edades de agrios, técnicas culturales, etc

Asimismo las ilustraciones gráficas han sido re-
novadas y mejoradas, completándose la serie de
variedades.

El libro es ahora un completísima compendio de
todos los conocimientos existentes en el mundo
entero, ava.lado por el prestigio del autor.

Se dedica cerca de un tercio del texto a la des-
cripción detallada, con todas las características
agronómicas, prácticas y científicas de interés, de
la mayoría de las especies y variedades de agrios
que se cultivan en el mundo, señalándose para las
variedades cultivadas en España aquellos motivos
que inciden en su expansión o retraimiento.

Se analizan en el libro todas las técnicas actua-
les del cultivo, con información y crítica de las
distintas operaciones relacionadas con la implan-
tación de un huerto y su posterior mantenimiento.
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A(^RICULTURA

Un capítulo se dedica a la recolección y al acon-
dicionamiento de los frutos, fase última de la pro-
iucción de agrios que es tratada en el libro.

Ocupan gran extensión los capítulos dedicados
a la protección del cultivo, con una puesta al día,
lo cual es del todo necesario, de las técnicas y del
estado actual concernier.tes a los accidentes me-
teorológicos, virosis, enfermeda.des criptogámicas
y parásitos vegetales.

Esta nueva edición de El cultivo de los agrios,
realizada por imperativo del agotamiento de las
anteriores, es, sin duda, el libro más completo y
al día de cuantos existen relacionados con el tema.

CINCUENTA PUBLICACIONES SOBFE AGRIOS

1.-Cultivo de los agrios. EusESIO GoNZÁLEZ SICI-
LIA. 813 páginas. 24 por 17 centímetros. Edi-
torial Bello. Valencia. 1968.

2.-Los agrios. HENRY RESOUR. 293 páginas. 22 por
14 centímetros. E'd. Mundi Prensa. 1964.

3.-La riqueza citrícola española. Lurs GARCÍA GuI-
aARRO. 224 páginas. 14 por 21 centímetros. Edi-
torial Madrid. 1957.

4.-El naranjo, su cultivo, explotación y comer-
C20. RAFAEL FONT DE MORA Y LLORÉNS. 487 pá-

ginas. 14 por 20 centímetros. Ed. Espasa Cal-
pe. 1954.

5.-Tus naranjos, tu riqiceza. FRANCrsco NÁCHER.
194 páginas. 14 por 20 centímetros. Ed. Valen-
cia. 1959.

6.-Insectos, enjermedades y desórdenes nutriti-
vos de los agrios. R. M. PRATT. 152 páginas.
15 por 15 centímetros. Ed. Sindicato Nacior.al
de Frutos y Productos Hortícolas. 1963.

7.-Las plagas del naranjo y limonero en España.
LEOPOLDO SALAS Y AMAT. 227 páginas. 16 pOr
23 centímetros. Ed. Madrid. 1914.

8.-El envase para la exportación de la zzaranja.
F. NÁaERA Y ANGULO. 31 páginas. 17 por 24 cen-
tímetros. Ed. Ifie. 1959.

9.-Calendario y guía -de tratamientos de agrios.
JOSÉ MARÍA DEL RIVERO. 77 páginas. 13 por
18 centímetros. Ed. Mun.di Prensa. 1964.

10.-A.plicaciones del frio a la conservación de los
agr10S. A.NTONIIO REIG FELIU. 143 páginas, 16
por 23 centímetros. Ed. Inia. 1963.

11.-E^plasivos y oligoelementos en el cultivo' de
los agrios. A. BLANCO GARCÍA. 109 páginas. 13
por 21 centímetros. Ed. I^nterciencia. 1963.

12.-Los estados de carencia en los agrios. JosÉ
MARÍA DEL RIVERO. 383 páginas. 19 por 27 cen-
tímetros. Ed. Mundi Prensa. Madrid. 1968.

13.-Las heladas en la producción de agrios. F.
ELíns CASTILLO. 24 páginas. 15 por 20 centí-
metros. Ed. Hoja divulgadora número 13. 1963.

14.-Tecnología de loS agrios. JosÉ MARÍA VIGUERA

Loso. 160 páginas. 18 por 24 centímetros. Edi-
torial Sindicato^ Nacional de Frutos y Produc-

tos Hortícolas. 1953.
15.-Los agrios y sus derivados. J. B. S. BRAVREMAN.

450 páginas. 15 por 22 centímetros. Ed. Agui-
lar. 1952.

16.-Cultivo del nararzjo, linzonero y otros agrios.-
JOSÉ MARTÍNEZ FERRER. 284 páginas. 12 por 18
centímetros. Editorial Sintes. 1964.

17.-E1 naranjo. Lurs SIMARRO REAL. 133 páginas.
10 por 15 centímetros. Ed. Prensa y Propa-
ganda. 1941.

18.-E1 naranjo y demás árboles conjamiliares de
laS a2lra7zG"i ŜLCeas. EDUARDO ABELA Y SAINZ DE

ANDINO. 175 p•^^ginas. 11 por 18 centímetros.
Editorial Madrid. 1879.

19.-Tratada completo del nararzjo. BERNARDO GI-
NER ALrfvo. 290 páginas. 12 por 18 centímetros.
Ed. Valencia. 1,893.

^0.-Mejoras en el cultivo y desinfección del na-
ranjo. CONRADO G'RANELL. 26O págl'nas. 13 por

19 centímetros. Ed. Rivadeneira. 1926.
21.-Las heladas en la producción naranjera. MA-

NUEL HERRERO EGAÑA. lO3 págínas. 10 por 15
centímetros. Ed. Prensa y Propaganda. 1946.

22.-Cochinillas del naranjo y limonero. FEDERICo
G'ÓMEZ CLEMENTE. 12 páginas. 15 por 22 cen-
tímetros. Ed. Hoja divulgadora número 31.
1946.

23.-La roña de lOS f rzCtOS Citrleos. SILVERIO P'LANES
GARCíA. 8 páginas. 15 por 22 centímetros. Edi-
torial Haja divulga.dora número 35. 1946.

24.-LA poda de los agrios. JosÉ M^^NUEL PRIEGO.
16 p.^.ginas. 16 por 23 centímetros. Ed. Bina.
1951.

25.-Caracteristicas de los jrutos de algunas va-
riedades de agrios. EtrsESro GONZÁLEZ SICILIA.
75 páginas. 17 por 25 centímetros. Ed. Inia.
1951.

26.-Estudio de los pigmentos carotenoides en los
frutos de lOS agrios. EusEaro GONZÁLEZ SICILIA.
24 páginas. 17 por 25 centímetros. Ed. Inia.
1949.

27.-Insectos y ácaros parásitos de los cítricos. F'E-
DERICO G^MEZ CLEMENTE. 24 páglnaS. 17 por 24

centímetros. Ed. Inia. 1952.
28.-Defensa de las plantaciones de agrios contra

el vient0. FEDERICO GÓMEZ CLEMENTE. 19 págl-

n.as. 17 por 24 centímetros. Ed. Inia. 1952.
29.-La roña de los frutos CitricOS. SILVERIO PLANES.

8 páginas. 17 por 24 centímetros. Ed. Inia.
1944.

30.-Las cochinillas de los agrios y su tratamie^zto.
FRANCISCO GONZÁLEZ REGUERAL Y BAILLY. 43 pá-

ginas. 19 por 25 centímetros. E'd. Vives Mora.
1943.

31.-Cochinillas que atacan a los agrios en la re-
gión de LBDante. FEDERICO G'ÓMEZ CLEMENTE.

30 páginas. 17 por 24 centímetros. Ed. Inia.
1943.

32.-Cochinillas del naranjo y limonero: el piojo
rOjO. FEDERICO G^MEZ CLEMENTE, 12 páginas.
15 por 22 centímetros. Ed. Hoja divulgadora
número 31. 1946.

33.-La roseta de los agrios. JosÉ MARÍA DEL RIVE-
Ro. 18 páginas. 17 por 24 centímetros. Ed. Inia.
1953.

34.-Las serpetas que atacan a los agrios.-FEDE-
RICO G'^ÓMEZ CLEMENTE. 46 páginas. 17 por 24
centímetros. Ed. Inia. 1946.
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35.-E1 cultivo y comercio de la naranja. CARLOs
G'ARCÍA GISSERT. 12 páginas. 17 por 24 centí-
metros. Ed. Potasas Reunidas, S. A. 1932.

36.-Manual práctico para el c2cltivo del naranjo.-
ANTONIO MAYLIN. 175 páginas. 12 por 16 cen-
tímetros. Ed. Tipografía Moderna Valenciana.
1905.

37.-A propósito del abonado del narazzjo. RAFAEL
,IANINI JANINI. 17 páginas. 17 por 24 centíme-
tros. Ed. Hoja divulgadora número 2. 1936.

38.-Pruebas de nzadurez de las naranjas. MANUEL
HERRERO DE EGAÑA y ALEJANDRO ACERETE LA-

vILLA. 33 páginas. 17 por 24 centímetros. Edi-
torial Inia. 1947.

39.-Análisis de ele^nento nutritivos ezz el fruto,
flOr y el tallo del naranjo. MANUEL HERRERO DE
EGAÑA y ALEJF.NDRO ACERETE LAVILLA. 193 pá-
ginas. 17 por 25 centímetros. Ed. Burjaso Ŝ .
1937.

40.-Enfermedades del naranjo y accidentes nzete-
reológicos a que está expuesto su fruto. MA-
NUEL SANZ BREMÓN. 54 páginaS. 12 pOr 22 Cen-
tímetros. Ed. Tip. Doménech. 1904.

41.-Las heladas en la producción naranjera. MA-
NUEL HERRERO DE EGAÑA y ALEJANDRO ACERETE

LAVILLA. 103 páginas. 13 por 22 centímetros.
Ed. Mi*!isterio de Agriculutura, publ. núme-
ro 46. 1942.

42.-Defensa contra las heladas en el naranjo. AN-
ToNIO GIL CoxcA. 16 páginas. 17 por 24 centí-
metros. Ed. Hoja divulgadora número 5. 1927.

43.-La gomosis del naranjo. CASILDO DE AZCÁRATE.

,^ lr ^ ♦ 1 l l^ l. 1 l^ ^^ n

28 páginas. 16 por 23 centímetros. Ed. Tipoli-
tografía de L. Peant. 1891.

44.-Uzz método de ensayo de los desizz fectantes
contra los nzohos de la naranja. MIGUEL BEN-
LLOCx. 12 páginas. 17 por 25 centímetros. Edi-
torial Inia. 1953.

45.-Instriccciones para conocer y conzbatir la ser-
peta parásito del naranjo. CASILDO DE AZCÁRA-
TE. 32 páginas. 16 por 24 centímetros. Edito-
rial Tipolitografía de L. Peant. 1895.

46.-Estudios sobre fumigación cianhídrica de na-
ranjos realizados en España. GóMEZ CLEMENTE,
GONZÁLEZ REGUERAL Y PLANES GARCíA. 20 pági-
nas. 17 por 24 centímetros. Ed. Inia. 1952.

47.-Instrucciones qzce deben observarse ezz los tra-
bajos de fumigaciózz con el ácido cianhidrico.
Hibridaciones y mestizajes en nara^zjos y man-
darinOS. MANUEL ADRIAENSENS. 63 páginas. 17
por 24 centímetros. Ed. Valencia. 1920.

48.-Estudio del mercado de naranja y mandarina
para la zona de producció^z de Valencia y Cas-
tellón y zona de cons2cmo en Madrid. Direc-
ción General de Economía de la Producción
Agraria. Ministerio de Agricultura. 62 pági_^as.
17 por 24 centímetros. Madrid, 1967.

49.-Estudio sobre la exportación y venta de la na-
ranja española en el Reino Unido. CARLOs
G'ARCÍA GISSERT. 99 páginas. 27,5 por 21,5 cen-
tímetros. Valencia, 1940.

50.-Ciclo de conferencias citrícolas. Instituto So-
cial Patronal. 235 páginas. 24,5 por 17,5 cen-
tímetros. Caja de Ahorros y Monte de Piedad.
Valencia, 1963.

MAQUINARIA VINIOOLA

Equipos automáticos de vinificación

Mecanización integral de .bodegas

A^ARTADO 2
^ o v R o p o

MARRODAN Y REZOLA, S. A.
INGENIEROS

•ASiO DEL /Rf^ DO 40
MA1^o^ ^_^a
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^ot ^ica r^o CJapiaoaa ^^ u n^ o

Inge^iero agrónomo

RESEAAS

? 525.-^^-2 Corztrol de rendi^nier^tos, libros
gen.caCó,c^icos 2^ test de ^rege:ni^
cn el ovino de preponderante ap- 3 539 --i'-1
t,itud lechera de ,^l_qunos paíse.^
del Mediterráneo, por VlcTer:A-
No CALCEDO ORnóñ^r^, r'-'?q, r,Iímc'-
ro 8/8-9, IX/67.

3 52(,.-C-] Alirnentación de o2^inos ^^ boi^^^^^^,.^• ;3.540.-G-1
en medios rírido.s, ^^or VERA Y Vr-
cA. E-24, nlírn. 7/10, X/67.

.^ 5?i.-^i-1 Examen ^/ separación de las 'ma-
terias primas q^ce zn,tervienPn eYr '.541.--^^-1
rrna ^^i^ezcla de piensos, po'r L. MoN-
•rAGÉS C^ARCtA. E-28. nún^ 173. IV/
1967. .542.-^;-`?

:;.^^?^; -1i-1 La energía en n.^rtrición ar^i7na1.
por C. FAIxA SICRr.. E-24. nlí^^,c-
ro 8/2, II/67 :, 543 -^i-'^

3 52^1.-s^-l I,a Izarina de solcr e^t la modr>r^rri
nutrición animal, por R. V C.a-
TRON y HArs. F^-98, nírm. ^^7. 196E;. ,: 54I __s^_,

a.53(l.-^^-1 La alirnentarión clel ,qa^ircdo co^^
gra7^^rlado. por V. BFRTxoLn. Ii:-
55, núm. 198. I/67 ? 545.--(;-•:

? 531.-`i-7 Contenido en hista^nina de har^i-
ncrs de pescado, p^^r P,ALI,ESTERO^
y 1^^IARTfN. E-79, nírm. 169, I/67.

:< 53?. -^^-t Los subproductos de matadero dr
aves en, la alime^atación ^P visn-
nP,S, por J. I^LONA ; ^ARRIURI. E-24.
núm. 7/12, XII/6?

,j.533 -^^^-] La alimentación d^^ la chin.ch'illa
paI' COSTA BATLLORI. E-10?, númP-
ro 46/8, VIII/67.

'^.534.-H-1 Reseña núm. 3.499
'? 535.-1:-1 Reciente avan.ce e^n. alimentació^n

animal, por F:. CASrELLá BFpTR.1N
E-24, núm. 8/8-9, '_X/67.

;^.536.-1^,-1 Experiencias de rli^estib.irzdad g
de valor enerqéticc^ del fruto de
la opunctia-indica en ovinos, por
J. BozA L6pEZ. E-24. núm 8/10,
X/67.

;c.537.-(i-t La alimentación rlel ^anado le-
chero, ^controlada o sin limita-
ción?, por 7- S. FooT. E 29, nú- 3.553.-t^-3
mero 177, VII/67.

3.538.-fi-1 Absoreión de preparados oleosos e
hidrosol.ubles de vitamina A en ;; 554.-::-a

leChO7dP,S, pOI' H. QEHERF.Nti, j;-^41,

núm. 177, IX/67.
F,l ernr^leo de grusas r^ , n^ulsro-
n.es en, los regime_^ies dc s^csli^tn-
ción, láct,ea para r^rncicrnte,t, pc,r
J. TIRAno ^ERRAN(l. ];-7^), nlllll^'
ro 178, X/67
La alimentac,ión ^lel JcrYrc"r<^ c^urr
sustitutos de la %echr fi.l. ^^or
TARDINI y IŜEL 1\/IONTE, I-^4(^ niÍ-
mero 40/9, IX/67
!3'iosí.n.t,esis de la ^ni,tan^i^^n E^ur
R. CASFLLI I^-40. nlÍm. 40,^^). I X!
1967.
Arlclrr^rrtos cn c•rírrs d^^ rr^i^nu,^
J. NAVEIRO i^,-?0. ;^rín^ 17r^
1967.

^^^^I•
^i/

Rc^JU/a^°icín dr°1 clesccrrullo r'^itbri.n-
I1al'20 en (l?)eS, pOr G^. KRF,NfOEN.

I+;-26, núm. 181, V^II!67.
/,a clecció^i r1Fl gar.lo (1^'r.), por .4.
WILTZER. l^'-'?9, nrím. 76/^). IX/
1967.
.^la^^nas particularadadcs clel rlc.e-
arrollo ^^nstembrionari^o del pullc^
(Fr.), por P SzuMOVSh^. I^,-30 nl"i-
mero 21-2, II/67.

Algunas aplicaciones pró^ctica.^ ^Ir
la insen^inació^n en avica^lturcr
(1^ I'.), pn1' M. .I. PETI'I'.IFAN. ^-.3n.
núm. 21-^i. V/6fi.

Reseña núm. 3.52:^
Reseña núm. 3.508.
Re.c^^ltados obte^nidos er^ el conCrol
de la-ovoc2rlarión Nn ln obeja con
cl 'método de la^s espo^njas r>ag2na-
Jr's, por IsIDRO ^rERR.a l:-?8 nrí-
mero 171., XIlI/67.
La^ cría rlel visón. U•na especiali-
rlad ganadera de po.rvenir, por I.
AUGERÓN. E-120, nÚnl. ^^/;i. III/
1967.

Reseña núm. 3.51^i.
Reseña núm. 3.533

El aprovechamiento de las plu-
nzas, por M FoNSEC.^ E-26, nír-
mero 174, I,i67.
Reseña núm. 3.525.

:3. ^4f;.-.f'i-'L

,.54 7 . -^,-2
3 548.-F-`^
: 549.- (i.2

3 550.-1;- ;

::.551. -I ^-.;
3 552.-C-3
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